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PRÓLOGO. 



La cuestión de M^ioo atrae actualmente las mi- 
radas de Europa, y es posible que tarde en separar- 
las de aquella República, que pasa boy por una de 
sus mas grandes y decisivas crisid. 

Nadie ignora que el desgobierno, la anarquía y 
los atentados de todo género, cometidos por las inK 
pc^ntes dictadoras que tenian sucediéndose en 
aquel rico territorio, han obligado á la Francia, á la. 
Inglaterray y principalmente á nuestra nación, á mai^ 
char ed son de guerra contra ese pais, donde parej- 
een haberse pei^do las últimas nociones de la au-* 
toridad y del derecho. Los subditos Bi^añoles resi*^ 



déntes en aquel apárládó lerriforio, vieneii sufrien- 
do, desde hace una larga serie de años, los ultrajes, 
las depredaciones y los insultos de un populacho 
que, habiendo recobrado la libertad en su infancia, 
no ha sabido mas que herirse con ella, como el niño 
entre cuyas manos se coloca un puñal de dos filos. 
La sangre de nue5tri)s ^compatrioías. ha corrido allí 
en abundancia, Teftida por la iríaño"' asesina de esos 
hijos bastardos de nuestra civilización y de nuestra 
raza, y hora era ya de que llamáramos á las puertas 
de Méjico, para exigir una reparación, y para pre- 
servar á nuestros compatriotas en lo sucesivo de los 
atentados escandalosos que en sus propiedades y. 
en sus personas cometian impunemente las turbas. 
.. . La: mÍ3Íoní de nuestras armas eá triste* ü», deber 
síigiiado, sineppLbargo, ílo& obligaAtqoíar edar.aótit 
tud 4e hogtijidadi contra, u,a ipueblo^cuya inctópem-r 
dencia no debemos- «Oflíbfttit,. pero á qui^q debemos 
demandia^ aquello qué todaSs las Oi^ciones-, civSlizadas 
se deben oiútüátuente .. Nosbf ros^ ípak'tidánüs . «nta* 
siastas de la emancipación de los pueMcís^ btíhiéra'^ 
fiíiós deseado qué Méjico jotuaca liübiera dado; moür 
vo.á esta éspedicioni;í5óbre. todo por la que-á Eipaí- 
ña respecta;! que IpiS' relaciones de a(nb6s pueblos Jiut 
4>ieran sido estréehas, inliákiSijr cbrdíalps; qué latín;*» 
dependencia y la^líbertád de. e^pa^bb descubierto; 
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conquistado y colamíado por nosotros, se» hubierap 
desaiYÓlládo hjasta hacendé él un Estado rico y flo- 
reciente, para lo cuál cuenta con mas elementos na* 
tárales que ¿iógun -territorio del continente arileri- 
cano=. • •=■'. • "•"■ - ' •* " ••' ' ■• •• ■' /..« 

' iteróla historia pafcae 'reservar entre sus pági- 
rias espiáciobes terribles. La repáblio¡a de Washihg»-' 
ton solevanta cómo un solo, homlire invocando á , 
Dios' y su derecho para su noble y santa eppresáj y 
esa República .parece haber nacido con* las bén^ 
dicioiies del cielo; así cottió nació y sé désamlW 
con la admiración de todos los sabios y' los pensa- 
dores.- "-■ ''\ • • '" ■ ■ '" ' ' ' -^ •'■ •'■ 

Méjico, derrairiando por el contt^rio «alev'^ósa- 
mente eíi el áüpremo dia de su libertad la sabgré 
de sus hermanos, débia llevar en la frente el estig- 
ma qué hábia dé condenarle, como le condenó etí 
efecto, á uíía vida 'turbulenta y sin reposo, durante 
!a cual le liemos visto arirastrárse miserablemente 
en una continuada guerra civil. ¿Ha sido esto • nú ' 
castigo Providencial? 

Los. anales que vamos á recorrer son una cons- 
tante espiacion. Méjico, floreciente bajo la tutela de 
España, se empobrece y §e arruina al conquistar su 
independencia: Méjico, feliz y tranquilo cuando es- 
taba sujeto al yugo español, nunca es ^mas esclavo 
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que el dia de su libertad» ni nunca sus habitantes se 
ven espuestos á mas arbitrariedades que el dia que 
se publican pomposamente sus derechos. 

¿Concluirán ahora sus desgracias? Tememos que 
nó« La vida sediciosa, los hábitos anárquicos no se 
corrigen en un dia; y á no contar el poder qué se 
instale, con la protección de las armas de las poten-* 
eias aliadas durante algunos años, no podrá recons* 
tituirse aquel país, donde es preciso desvanecer las 
locas ambiciones de los tiranuelos, que hicieron im- 
posible hasta aqui las funciones de toda administra* 
cion política. 

Antes de empezar á escribir la crónica militar 
de la espedicion, entremos,, pues, á narrar la histo- 
ria de Méjico y á describir el país, ambas cosas in- 
dispensables, la una para comprender los aconteci- 
mientos políticos que han surgido ya y puedan sur- 
gir, y la otra para poder apreciar los sucesos mi- 
litares de mayor ó menor importancia que deban 
realizarse, . 






HISTÓmaO-DESCÍRIPTÍVOl 



I. 



Prelizninares de la revolución. 



España habia estendido traoqvilanwntesu dor- 
minacion durante tres diglos por estensas comarcas 
^tuadas en el nuevo continente, descubierto por ^1 
poderoso genio del inmortal Colon. Entré éstos pair 
fie$, qué dab^n á la aacion: española la importancia 
«de un poder colojiiaU superior 4 todaá las demás 
potencias europeas:, Méjico constituía uno de los 
potas beUos florones que la corotia poseía en aquellas 
ppactíidas comarcas. , . 

JLossf^cudimientos y luchas de que fué teatro lá 
Península, provocadas por la ambician del guerrero 
del siglo, acarfcearo» fijúestasicoosecueneias i la 
iiapio».eíipQñola, y dieroaw goipe.de muerte á su 
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poderío colonial, SohT)ren~conociclos de todos los 
acontecimientos á que nos referíalos; ¿quién no ha 
oido su relato de los mismos labios de los testigos 
oculares? ¿Quién ignora la cautividad de la familia 
de Borbon,^ el efímero reinado de José Bonaparte y 
los gloriosos hechos(rd^^'al^^iro3ft los cuales nues- 
tros padres rechataroo oori;üh,hiérQÍsmo que asom- 
bró al mundo entero, las aguerridas legiones del 
vencedor de. Mffcfengo-y Austeriite?^ . . 

Pero estos trastornos que se verificaban en Es- 
paña, tuvieron tristes consecuencias para la conser- 
vación de nuestras colonias ultramarinas. 

' Un dia llegaron á la* capital de Nueva España, 
á la antigua corte de los Motezumas, las mas sinies- 
tras noticias déla Metrópoli. Aquel poder que tanto 
se acostumbraba respetar, pprque estaba rodeado de 
la aureola del misterio, había sido destrozado mo- 
mdntánerám^nte , ;y Ik <m&dfé' pátHa'yadá sumida 
en* ia dominací(!Mi estrañal Estas 'tínsles liueívais , qtié 
todos.coúaéntabaAen medio de» la general'^^síedadí 
pro!cl«jéron iiiniaf sorda iíeraieritaeión en tóelos loíS'^tíif- 
mos'¿ Lop ¿spiañolés lanieritatení arüál^gámente' íoS 
desastre*! de.iaipátria, y.temiahv no sifi -ra^onv p^^ 
la* suerte deíilaS'^eaionias ; y por los feafcudíriifientofe 
que Ips circimstanoias azarosas por que atfavfe^áííá 
España, podían hacer surgir en aquellos j>ftísesvél4 
los que pukilabíin tantos elemeíitos^ d«é' ^fíOsicíoA há- 
«ia=la;)Metr6polí;v ' ^ -{ " ■; -^i-^'> ^ •' \ .^''^^'-^ • '\ 

' Úk^"^^ SÉ 'teabia 'Htóftifestádb 

fetemp^e' íiostili á 1^ doa^rititiciótí eípanüla- .y *sdtó M^ 



jabp samisaja.cabezapor la ^I^ada i4wí í|iHi1wJ>ia, 
concebido del gran poder de sus señores. ¿Qué i^ 
tiatesa naisma pohlaoion cuftpdo Up^S^ái.conEfcpren- 
der que sus mistnos^ damiRadoíesi se. veiítni^i k 
triste precisión , de. disputar Ja propia -p^tri»: |>ato/) ík 
palnao al: e^traityero^ Por otra parte^ lo$. oaesti^os* 
que habían h!@r^daidojQS<vJQÍQsdeifius<p8tdnes9 sin coor: 
servítr .ninguna de ¡sus yifctudes,: pcgííciaban la iáe% 
de vengarse del d^spreqic ?o» qqejla pwavpura^loa 
considerabÉi, y finalnaente, }iP9 CriQÍkSy»\^\}e,'CQT^ 
ría por sus venas la sangreieppañftlftí, .badián »Í€lci 
^tespraTido dufante aiguqa9^^e,Qérapionfí$,el.i;6i)cor 
q^e les cansaba ver*p poi*pi;i€stos porilpsespafiolq* 
pacUios, eqi la Penín^vte^ w la dístrihiwjipp^ de .1oíj| 
Honorqs;, ' de los oapgo^ lu^rajüvoft y de tas^ focon^r 
p^psas.de todo gén^or ; ; . . ¿> : ;. 

. Pero ,estos dfetíntQS:?lpn(ieDtos,; C0>^ cposp^rabap 
tQdos pQutra. la .doatinaciop)españpla,( debían tod^rr 
yía^ tardar algun tieajipp en /apcjürsey paraipre^enífiR 
un poderó§q . espíritu ^o opq^íciqn h^pia la moáfi^, 
pjSitria;. y si Wq iCp Iq^t^ianza «e diyi§^^ lasP.U'í 
bes precursoras de una terrible tempestad, tairdftrifl 
a^gun tiempo ^n estal^aír por copipl^tQ* h i; < 
.( Los ipejiganos,, h] pesar de tftdo¿,pw?.tew?tftPoq 
contra el poder;de Jpí¿..6opapj»rte,;46<5jí»mrpp 4^ 
Ijecho rotos ,sus, rejacipnes.: cofl pl gobiernp 4^\ 
nmjrpador y juraroa , fidelidad . a\ . ifipi¡i^f|ca d^Uiori 
nado. 3¡n embargp, ^si^QiíOfn (je 4* sii^r^Pit»*? 
tpridad ^spiano^ SQ ha^m.^pa^^ v^^iif?^ .^^^^^% 
pues el prestigio eje .qu^.go|»fra b^^ 



cóiisiderablemeirte en vista del estado de la Metro-, 
pofi. ,•-■•••'.•••••'. ■ 

En aqaeUas ahórmales circunstakicias, solo una 
aétitod; digna y enérgica por parte del virey espa^ 
i^oly actitud tanto mas; resuelta, óuanto mayor era Íai 
gravedad de lo&'aoqntecimientos,^ podfa salvar k sí-í 
tuacioh y comsiervar pana la aladre patria aquellas 
eomar¿as en las que flotaba el petidon de Castilla; 
pero el.vií^y B)urrtíga!rfly,íqae á la sazón gobernaba 
cíli Méjico-, íertaba muy fejos de encontrarse á la al* 
ttíra de fes'circliristancias.- • - . ' ^ 

'Asustado ' ante la ferflienftacion del pueblo, y 
viendo considerablemente rebajado su ' prestigió, 
peháó que las- concesiones conservarían su^pódér, y 
no conocía qlie^.él efáelpríniéW qué daba éígól^^ 
pe de muerte á su autoridadv Queíiei^ío^ sátietottat 
y' legitiifn^r^ utt imperto qute- sé' habia roto bríisca- 
nÉente • cr^eyó^ 4^é' el útiícb medio ^e devolver lá 
antigua fiíerza: y poderíi^ á • ta ¿útorldad que répré^ 
sentaba, '^rá' la reunión' dé díia! junta; que díesd va- 
KÜéz á Sus aclok y le préstase ^ M fuerza 'iiadrál qu^ 
lé^felfabai"' ' ''"'^ •• -'! 1^'* . :;» • ;^ •••:•.,•••; 

El medio^^ fielígtófctf y'ftabid de jíroducír'^Bá- 
ttti^altnáfifeistó fefutos. Llámádb el país i áéciáit so- 
bte 'su 'futura Suerte, los g^rtoenes dé indepéndentílá', 
¿(üíe hást* éütdncéS habián píérmanecídb ocultos', 
brotaron* i^í^ent^ámbutefavoréícidos por las escép^ 
ciónalés ttirfcuistaneias en- qtíé *Sé éncoritrabjBi -el vi- 
réinato'. El toiintei^io^de-Méj^^ qiíé 

feífftlalégítim& i*¿^sénta6ión délpu^^ aspiraba á 
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la soberanía, al menos mientras diiraiáe la eautividad 
de Fernando Vil, al mismo tiempo que laaudienomí 
en donde predominaba el elemento español, s& po^- 
nia de parte del viréy, apoyaba su autoridad, y: sé 
pronunciaba por la idea de que á eHa^i an UQÍon;coh 
el virey, competía el ejercicio del supremo poder, í; 

La lucha, pues^ entre ambos partidos se iriani- 
festaba ya de un modo osteasíbleV aunquemo estaba 
todavía bastante definida la divfeioñ para cpie m 
fuese posible un aduerdo, que sí bién^ no; destruirici 
estas iiacientes diferencias^ podría -acMkrksi.mo^ 
mentáneamente. Ambos'parttdas<éstaban^de aouer-^ 
do en la idea de ñiegar su obedieopia al áipperio de 
Napoleón, instituyéndose también, per ^conjYenioide 
todos una junta suprenmy compuesta de Ms atttorií- 
dades superiores y de los americanos. mas distingui'i^ 
dois, que prestó juramento de fidelidad ^áíferhan- 
do Vn y negó la obediencia ;á h jucáa á)bérana de 
Sevilla. . / •: ' •» ' • «jo- /ir •]••'.; ■ :-l 

ílst? paso del yirey fué cénsidprado ptor la poblar 
cion indígena cómo iki atentado oonti^iei la: dominad 
eion de la Metrópoli» puestp que-dabaitla» cíolonia 
un valor político de que. no Imbía gozado basta) ení 
toncos , reconociendo ^éE ella e\ dereci^ dé w>íBi 
sobre una cuestión de^ t£ín grave importahciai. Lá 
póbliacion española sé manifestó én abiertaíopoiición 
contra el virey , iñsúrfeccion qué eobsiv acostumf- 
brada debilidad no suponipreyenir ni ahogar: coa 
enérgicas medidas,; y cuyas cefosecnencias fueron* el 
ataque del palacio )del virajr , «su onéartólamieato^ f 
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conducción él fuerte de ülúa, xlesde donde se le en- 
vió á España á dar cuenta.deí.suicoDdnota. Después 
d6< estos aeofítecimientos, el partido español anuló la 
junta,' y nombró: por virey. á Gáribay, reconocien- 
do al mismo tiempo la junta central de la Metró- 
poli. 

Los mejioanos comprendieron entonces que no 
debían esperar nada de sus dominadores y que pier^ 
sistiauf en mantener el sistema colonial ;en toda su 
puíeza y. que los subditos aínerix^anos no participa^ 
rían jan:>ás de la administración del país y de sus 
MereRe&^lo que. hizo acrecer la animosidad de loa 
criollos^ que comprendiendo las difíciles circünstan- 
eias en que la España, se encobtraba, pencaban há- 
l)ia UiBgadó el momento oportuno de conquistar, su 
iñdopiendencia. .i 

- . La junt& central, tan pronto qomo tuvo conoci- 
nlíento délos bechos que dejamos indicados, nom^ 
bró por virey de aquellas comarcas al arzobispo dé 
Méfioo, én tanto qué Venegas, que salió al poco 
tiempo Qe España, se encargaba del mando. 
; Desde entonces, el guante entre los españoles y 
los criollos ¡estaba arrojado; y el virey Venegas, que 
llegó á M^ico en 1800, no hizo mas que provocar 
la rebelión con sus actos de crueldad, que llevaron 
al colmo la general animosidad é irritación^ Todo 
parecía anunckir la proximidad de una lucha inmi-^ 
Dente; y si bien las pasioóes polilicas pudieron apa* 
reoer.por^uñ momento como apagadas, fermenta* 
ban^ iú> obstante, sordamente. La crueldad desple- 
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gada por el virey Venegas, hizo desaparecer la dife- 
rencia de los partidos ante el enemigo común, aña- 
diendo nuevos combustibles á la hoguera próxima á 
encenderse. . 

Según el estado en que^se encontraban los áni- 
mos, no acostumbrados á Ja vida pública, debian 
los descontentos manifestar mayor fiebre y activi- 
dad en los. primeros pasos que daban por una senda 
casi desconocida. Sólo faltaba un hombre atrevido 
que diese lia señal y concluyese' de esta suerte con 
el ejemplo, el respeto que inspiraba todavía el nom- 
bre español. Este papel estaba reservado para un sa- 
cerdote, que debia ser el primero en lanzar el grito 
de independencia. 

El 16 de setiembre de 1810, el cura Miguel Hi- 
^ dalgo j del pueblo de Dolores, en el estado de Gua- 
naxuato, después de haberse puesto de acuerdo con 
el coronel Allende y el capitán Abasólo, enarboló el 
estandarte de la rebeKon contra la Metrópoli, re- 
uniendo en tomo suyo, en muy corto tiempa, multi- 
tud de partidarios. Los indígenas no esperaban mas 
que la primera señal para aprestar^se á defender su 
independencia, y si el cura Hidalgo hubiera reunido 
las condiciones de un, caudillo, bien pronto hubiera 
propagado la rebelión por todas partesTperb si bien 
contaba con el valor y la iniciativa necesarios al que 
sé constituye en campeón de una causa, faltábanle, 
no obstante, la prudencia y cordura del general: su 
valor tenia mucho de salvaje, y por cualquiera parte 
que pasaba con sus huestes, d^jaha terribles huellas. . 
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Esta craeldad le enagenaba las volantades de los 
descontentos) que coaocian lo que podían esperar 
de tal caudillo. 

Sin embargo, en los primeros moqaentos su ban- 
do presentaba un imponente aspecto. Dirígese á 
Guanaxuato, capital del Estado; esta ciudad le aco*^ 
ge én su seno, y en ella se verifica el primer degüe- 
llo de españoles* Desde Guanaxuato prosiguen msi 
correrías, y Aeambaro, Gelaya y Valladolid abren 
sucesivamente sus puertas á los insurgentes^ cuyo» 
número aumentaba por momentos de un modo su- 
perior á las esperanzas de Hidalgo. 

El virey Venegas, tan pronto como tuvo noticia 
de estos acontecimientos, se dispuso á ahogar lana-' 
ciente rebelión con los pocos recursos de que podía 
disponer. Pero si bien á la inferioridad del número^ 
podia suplir con ventaja el valor de los soldados es- 
pañoles, y la superioridad en las armas y la disci- 
plina; el virey cometió la imprevisión de confiar su» 
tropas al general Triijillo, que carecía de los cono^ 
cimientos necesarios para sobreponerse á una situa- 
ción difícil y embarazosa, y que se dej6 derrotar 
por las iQdiscíplinadas masas de Hidalgo en el sitio 
llamado de las Cruces. 

. Hidalgo carecía de las dotes de gefe, y no supo 
aprovecharse de su victoria, marchando resuelta- 
mente sobre Méjico, cuya ciudad, por la derrota^d® 
las tropas reales, había, quedado casi completamen- 
te desguarnecida, y contenia en su sena grandesr 
. elemeatos opuestos á la dominación espanolay que 
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hubieran prestado un poderoso concurso & Ids iá- 
surréctos. 

El virey Vfenegas, conociendo lo critico de las 
circunstancias, y tjúé sqIo' la energía' y ^actividad 
nías coitiplétas podrían .reparar el descalabro dé laS 
Cruces, reorganizó sin pérdida dé tiempo los rés^ 
tos de la' división dé Trujillo; y esta^ vez, algo níé- 
jor aconsejado en su elección, puso el mando de las 
tropas reales en manos del general Calleja, qué 
derrotó las fuerzas insurgentes en la llanura dé 
Acúleo. 

Este descalabro, por mas considerable que fúe- 
«e, no desálenlo á los insurrectos, que se' tfeplega^ 
ron á rehacerse hacia Guadalajara, recibiendo á su 
paso toda clase de auxilios de las poblaciones, qtié 
empezaban á manifestar su hostilidad contra los es- 
pañoles, con lo que bien pronto logró el cura Hi- 
dalgo reparar su desastre, y encontrarse en dispo- 
sición de resistir á las tropas reales, que, guiadas 
por Calleja , pefseguian • activamente á los insur- 
rectos. ' ^ 

El g«neral español atacó decididamente á los 
desorganizados escuadrones de Hidalgo, cerca del 
pueblo de Zapotlanejo, y consiguió una *nueva vic- 
toria, dispersando completamente á los contrarios, 
después de haberles hecho sufrir pérdidas en estre- 
. mo considerables. 

Si en un principio el cura Hidalgo pudo gozar 
ée una popularidad excesivamente superior á süá 
merecimientos, bien pronto los incalificables escesos 



qve en todas partas cometía y las crueldades repogt 
nantes á que se abandonaba, le enagenarpn el apo- 
yo del país, quedándole como único refugio en me- 
dio de su descrédito, el acogerse á los Estados^ 
Unidos; pero las tropas españolas, que no habían 
dejado áe molestar en su retirada á los dispersos 
restos de los indígenas, se apoderaron, cerca del 
pueblo de Chihuahua, de Iqs principales cabecillas, 
que fueron pasados por las armas el 21 de marzo 
de 1811. 

Aunque la muerte del cura Hidalgo fué poco 
sentida por los mejicanos, pues tenían hartas prue- 
bas de su sanguinaria crueldad, el ejemplo de la re- . 
sistencia estaba dado, y la idea de la independencia, 
una vez nacida , debía fructificar aun á través de 
las luchas, trastornos y contrariedades sin cuento» 
Bien pronto aparecieron en distintos puntos del ter- 
ritorio mejicano algunos cabecillas, que, al frente 
de partidas mas x> menos numerosas , volvieron á 
enarbolar el estandarte de la independencia, abati- 
do un momento por el desastroso fin del cura Hi- 
jdalgo, distrayendo de esta suerte á las tropas espa- 
ñolas , demasiado reducidas en número, para qüo 
pudiesen atajar la rebelión que había estallado en 
tantos puntos diversos á- la vez. 

El principal gefe de esta nueva insurrección fué 
también un sacerdote, líamado MorelOs, que: .dio alr 
gupa unidad al movimiento, y ftiéjelevado al é&rác- 
ter de generalísimo de las tropas sublevadas,; por su 
valor y energía, por su actividad y genjk>^organ¡zaT 
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áov. Está vez los insurgentes ho se presentaban en 
hordas indisciplinadas como las que había dirigido 
Hidalgo: las pasadas derrotas les habían hecho co-^ 
¿ocer, que no era el mejor género de guerra parai 
combatir contra las tropas aguerridas y disciplina- 
das, el empleado hasta entonces, sino que por él 
contrario, aparecia preferible distribuir las fuerzas 
en pequeñas partidas, que, aprovechándose del co- 
nocimiento del terreno y del apoyo de las poblacio- 
nes rurales, pudiesen molestar continuamente á las 
tropas reales con repetidos encuentros. 

Morelos contaba además con el apoyo dé los in- 
dios, ,á cuya raza pertenecía; y aunque le faltaba 
cÉisi completamente toda clase de instrucción, con* 
-taba con dotes que le hacian muy superior á sus. 
compatriotas, como lo prueba el que fuese recono- 
cido sin oposición por todos los partidarios como, 
gefe superior de las tropas de la independencia. 
Aunque no era ^e instinto sanguinario como su pre- 
decesor Hidalgo, abandonábase con frecuencia á 
actos censurables de crueldad, siempre que juzgaba 
podian ser provechosos para el triunfo de su cjiusa, 
confundiendo á veces la energía y entereza necesá^ 
rias en un. gefe militar, con el ensañamiento, que en 
ía mayor parte de las ocasiones reconoce por pri- 
mera causa la debilidad. 

Desde que Morelos se puso á la cabeza de lois 
insurrectos, volvió á comenzarla guerra con suerte 
varia para las partes beligerantes; pero la disciplina, 
el valor y la pericia militar triunfaroíi al fin, y Mó- 
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reíos, l^abíendo coinetído la imprudencia de ,9t9car 
ujo cuerpo de españoles con fuerzgjs Blgan taatojiesr 
iguales, sufrió wia derrota completa. y cayó. €«i ma- 
ijios de sus .enemigos, Escusamqs añadir que tuvo ^ 
imsmo fin que Hidalgo. En aquella lucha los yenoi-í 
éfís estaban seguros de no encontrar cuartel^ y (J^ 
antemano se resignaban 4 su suerte • JMorelós muf i(> 
cop el valor de un soldado, sin perder su firmeza y 
energía ni por un íp^tante. Sus conciudadanos pre-: 
miaron los servicios prestadps por este partid?irio A 
la independencia del país, dafldo su nombre á: una 
de las ciudades del territorio (!)• 

Con la muerte de Morelos perdía la causa de ífi 
eipancipacion uno de los principales y mas decididos, 
partidarios, y los españoles se veian libres de uno 
de sus mas acérrimos enemigos. Por este motivo no 
tardó en declararse la división en pl campo de los 
insurrectos, apareciendo todas las ambiciones, des- 
de eV momento que faltó el gefe, á quien ípdos aca- 
taban por sil misnia superioridad. 

Por este tiempo fué nombrado virey de Méjico 
por el gobierno de Madrid D. Juan de Apodaca, 
qpe logró calmar algún tanto con medidas cpnci- 
Ijatoras la irritación de qué se hallaban poseídos los 
ánimos, publicando un indulto, al que se. acogieron 
muchos insurrectos, descontentos con la división que 
1^ había declarado entre los partidarios de la inde- 
pendencia, y todo parecía presagiar qué se hfJí^a 
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conjurado por completo la tempestad que amenaza- 
ba concluir con la^dooiinacion española en el terri-» 
torio mejicano; pero estaba destinado á un Español, 
victima en su patria del absolutismo, el papel de 
volver á comenzar la guerra de la independencia eo 
la Nueva EiSpana. En efecto, el liberal Alina, que se 
habia visto obligado a abandonar sus hogares por su 
amor á las ideas liberales, desembarcó en el puerto 
de Soto-la-Marina con algunos aventureros de todas 
las naciones, entre ios cuales' se encontraba Juan 
Arago, hermano del célebre astrónomo francés, 

Mina inauguró su campaña batiendo al prim«f 
cuerjpo que le opuso el virey^ con lo cual logró au- 
mentar el número de sus afiliados y sostenerse por 
algún tiempo en elpsiís: Sin embargo, su calidad de 
español le hacia algún tanto sospechoso á los natu-. 
rales, que no le prestaron el concurso que esperaba, 
y con el cual sin duda hubiera sostenido por ioaucho 
tiempo el estandarte de la rebelión. 

- El virey se aprovechó de esta disposición de los 
ánimos, y persiguió vigorosamente al joven y va- 
liente partidario^ que fué sorprendido en la hacienda 
llamada del Venadito, y pasado por las armas el 17 
de mayo de 1817. Tal fué el desgraciado fin de un 
' valiente soldado, que siempre se habia distinguido 
por su ardiente amor hacia la libertad. Si las per- 
secuciones le lanzaron al acto, siempre censurable, 
de hacer armas contra su propia patria, su desgra- ^ 
dada suerte, aunque no aniquila por completo, dis- 
minuye algún tanto la falta. Por lo demás^ la histo^ 
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ría imparcial, que prescinde de las pasiones del mo- 
mento, y que éscliiye toda exageración, le ha hecho 
justicia. * ' 

La revolución, que por un momento apareció 
complet^iménte vencida, no hizo sin embargo más 
que mudar de carácter. Las nuevas ideas, producto 
de la revolución francesa, atravesaron el Atlántico 
y se estendieron por, todas partes. Los libros prohi- 
bidos, para los cuales habia establecido el gobjierno 
español un cordón sanitario, que impedia llegasen á 
sus colonias ultramarinas, penetraron por los puer- 
tos que los insurgentes poseian, y circulaban por el 
país con una rapidez que aumentaba por su misma 
prohibición. La lectura de estos libros, producto de 
la filosofía del siglo XVIII, abria nuevos horizontes 
para aquellos espíritus sumidos hasta entonces en la 
ignorancia, y que carecían por lo tanlo del suficiente 
criterio para distinguir la verdad del error. 

En estos, libros se atacaban viejas y arraigadas 
preocupaciones^ inveterados abusos, al mismo tiem- 
po que se proclamaban los derechos sagrados del 
hombre, considerados hasta entonces en aquellas, 
apartadas regiones cpmo heréticos y sediciosos. Con 
esta revolución que las ideas modernas operaba en 
todos los espíritus, coincidían además los movimien- 
tos liberales que se verificaban en la Metrópoli, y 
que con la fuerza poderosa del ejemplo, daban nue- 
vo vigor á ías ideas de iúdespendencia y libertad. 

A consecuencia dé este nuevo carácter que toma- 
ba el movimiento, erigióse en Mechoacan una jun* 
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ta, que consiguió reunir en torno suyo cerca de diez 
mil hombres de tropas regulares, y que tomando 
una actitud mas radical de la que, hasta entonces 
había ostentado la revolución, dejó de reconocer la 
soberanía del rey de España. . ,. 

Desde este momento la lucha toma un nuevo ca- 
rácter y adquiere cada dia mayor iniportancia. Por 
eso, á los primeros partidarios que combaten guia- 
dos solo por su instinto'de libertado independencia,^ 
sin plan ni idea fija, suceden otros campeones, que' 
saben ya el objeto á que se dirigen, que miden las 
consecuencias' y manifiestan que marqhan á un ob- 
jeto dado, sin arredrarse por los obstáculos, y con 
la entereza del que camina guiado por un principio, 
precedido dé una gran iaea. . 

La junta de Mechoacan, ,al negar su obediencia 
al gobierno de la Metrópoli, se erige en soberana 
del. país, y no tardó en ser apoyada por todos los 
partidarios de las modernas ideas. Si el ejército de 
los insurgentes sufre todavía algunas derrotas, lá 
idea de emancipación se levanta cada Vez mas ro- 
busta y n>as amenazadora, y cada gota de sangre 
vertida en el combate atrae nuevos defensores, que 
se sacrifican por la causa de la independencia. En- 
tre estos aparece en prinier término D. Agustín 
Iturbide. 



u. 



I;t.uT))i4e, ^emper^idor. 



Estaba d^tioado al criollo D. Agustín Itarbide, 
coronel de milicias provinciales, un papel de los ixias 
importantes ^q él sangriento drama de la guerra de 
la independencia de Méjioo ye» la lucha política que 
desde aquella época viene trabajando incesantemen- 
te á aquel desventurado país. Habíase distinguido 
e^ los primeros pasos de su carrera política por su 
odio encarnizado contra los insurgentes, combatien- 
do en las filas del ejército español, en las que habia 
denáostrado que no eáirecia 4e conociriaientos milir 
tares y que reunía además á esta cualidad la activi» 
dad y bravura de un buen soldado. 

Precisamente en los moioaentos mismos en que la 
revolución se presentaba nias decaída, y en la que 
solo se sostenía el partidario Guerrero con algunas 
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tropas, en el territorio denominado de Tierra-fCaUen^ 
te, clima mortífero para los europeos, y que por lo 
tanto presentaba mas recursos de resistencia á los 
naturales, Iturbide apareció como uno de los gefes 
de la causa de la independencia; y cqmo era co^ 
nocido, tanto por siis conocimientos militares, como 
por su actividad, energíay carácter emprendedor, np 
tardó mucho tiempo en ser considerado como uno 
de los principales adalides de la causa naqionaL No 
obstante, el primer cambio que se operó en las ideas 
del coronel Iturbide ao fué completamente radical. 
Reducíase, por el contrario,, su papel á establecer una 
especie de mediación entre ambas partes beiigef aur 
tes, mediación que sé conoce en la historia .con d 
hombre áe Plan de Iguala, porque se proclamó en 
la villa de este nombre el 24 de febrero de 1821. . 
Estipulábase en el convenio que dejamos mencio- 
nado, como principal base, la independencia deLter- 
ritorio mejicano , cuyo uuevo gobierno ^tomaría la 
forma monárquico-constitucional r debiendo ocupar 
el trono un infante de España, que serviría de lazo ' 
para establecer las mas amigables relaciones éntrela 
colonia emancipada y su Metrópoli, determinándose 
también el mantenimiento esclusivó de la religión car 
tólica. Por mucho que al gobierno español jpudieran 
repugnarle estas condiciones , antes ide abandonarse 
á las qonsecuencias de un rompimiento absoluto, 
dej)ia haber tenido en cuenta los medios que podían 
ponerse en juego, para mantener el dominio español 
en a(j[uellas apartadas regiones , y examinado bajo 
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este^criterio» na enconlramos completamente ina<^p^ 
table el tratado de Iguala. 

A nadie cedemos en el amor de lá patria^ y na« 
die mas que nosotros lamenta la pérdida de aquellas 
eomarcas, que en algún tiempo fueron la principal 
base de nuestra grandeza , aun en medio de las des- 
gracias que nos acarrearon ;. pero no por eso deja^ 
mos de comprender que los arranques del patriotis- 
mo no deben oscurecer nuestra razón, hasta el pun-^ 
to que se desconozcan las fatales exigencias de las 
circunstancias. Sin embargo, el gobierno español 
mandó al frente de algunas tropas al virey O'Dono- 
jú, con el éspreso encargo de oponerse á los planes 
de Iturbide. O'Donpjú, tan pronto como se encontró 
en el teatro de los acontecimientos, y pudo compren- 
der el espíritu que dominaba en el país^ modificó al- 
gún tanto sus ideas, entrando en negociaciones con 
Iturbide, que ya pot aquel tiempo dominaba en la 
mayor parte del territorio, si esceptuamos la plaza 
de Veracruz , el castillo de San Juan de Ulúa y la 
' capital de la colonia . 

Según dejamos indicado, el virey carecia de po- 
deres para estas estipulaciones; pero acosado* por la 
necesidad aceptó las proposiciones del coronel Itur- 
bide, queriendo de esta suerte salvar del naufragio 
algunos de los restos del poder español, cuya ruina 
cierta no era difícil preveer. Consintió, pues, O'Do- 
nojú en el establecimiento de una monarquía consti- 
tucional en Méjico, en la elevación al trono de un 
miembro de la familia de los Borbones de España^ 
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en la igualdad de derechos entre los mejicanos y ed-^ 
panolj^s, y finalmente; en otros detalles que estabaü 
en armonía con los principios sentados. 

Este tratado,^ sin embargo, para ser legítimo ne- 
cesitaba la sanción del gobierno español; y en tanto 
que el virey recibía nuevas órdenes, ambos gefes en- 
traron en la ciudad de Méjico, ocupándose en resta- 
blecer el orden, para cuyo efecto formaron una jun- 
ta con el nombre de iñstituyente, y una regencia 
que absorbiese el poder ejecutivo en nombre de cual- 
quiera de los infantes que fu^e destinado á ceñif 
la corona del terFÍtório de Nueva España. 

El gabinete de Madrid desaprobó la conducta de 
O^Donojú, consideró nulas todas las estipulaciones 
hasta entonces efectuadas, y se negó á toda transac- 
ción con los mejicanos, como no rdfconociese por 
base la mas absoluta sumisión. E^ta actitud de la Me- 
trópoli exacerbó todos los ánimos, y desde entonces 
concluyó la posibilidad de todo arreglo. La oposición 
volvía á empezar de nuevo, y está vez los mejica- 
nos contaban con mayores recursos para conseguir 
sus fines. 

A consecuencia de estas circunstancias, Iturbide 
fué considerado como el paladín de la independen-^ 
da nacional, y en tal concepto se encontró á la ca- 
beza del gobierno. Aun antes de que se supiesen las 
resoluciones de la corte de España , hal^íaáe habla^^ 
do ya de Iturbide. para ocupar el trono de Méjico; 
pero tenia que vencer la oposición de los criollos, 
que miraban con celosa' envidia la reperitinia ele Va- 
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don de un simple coronel á los primeros puestos del 
país, que no tenían confianza alguna en sus dotes de 
gobierno, y que por último, creian poco sólido y es- 
table el reinado de un hombre que no contaba con 
tnas apoyo que el pasajero entusiasmo del pueblo. 

Estas causas dieron margen á que se formasen 
en el país logias de fracniasones del rito escocés, en 
las que conspiraban todos los adictos al plan de Igua-i 
la y los que pertenecian al partido español. El cle- 
ro y. los españoles favorecían los planes de los escoH 
ceses, pues abrigaban todavía algunas esperanzas de 
que por este medio quizá podría volver á flotar el 
estandarte castellano por aquellas estensas y ricas 
comarcas, sometidas al dominio español por la espa-» 
da de un ilustre guerrero* 

El partido*democrático, por su parte, influido por 
el vivo ejemplo de la prosperidad de que gozaban 
, los Estados-Unidos, hacia los mayores esfuerzos poí 
orgaqizar el país bajo la forma republicana, miranda 
al propio tiempo con alguna desconfianza al general 
Iturbide, en el que adivinaba instintivamente un dic- 
tador; pero este general, á pesar de la oposición que 
en las cámaras encontraba , f cuidándose poco del 
espíritu de hostilidad que los partidos le mostraban, 
supo aprovecharse de la popularidad momentánea 
de que disfrutaba, y aunque de un modo algún tan- 
to irregular, se hizo proclamar emperador el 19 de 
mayo 1822, toniando el nombre de Agustín L 

Las provincias enviaron casi espontáneamente sjoi 
adhesión al nuevo soberano, -el cual j contando con 
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6std>base para su poder» isa yengó de la frialdad^ de 
las cámaras, escitando de esta suerte el encono de 
los partidos y de las sociedades secretas* Si el nuevo 
emperador hubiera tenido el tacto , energía y habi- 
lidad necesarias para hacer frente á las dificultades 
que la situación presentaba, quizás hubierai podido 
realizar la^fusíon de los distintos bandos coíitrarios 
y evitar á su patríalas calamidades sin^ cuettto de 
una guerra civil que dura todavía, y á la que es difí- 
cil predecir un fin. Pero Iturbide carecía por com- 
pleto de las dotes de gobierno para consolidar su 
poder, y creyendo que la única fuerza legítima era 
la: de las bayonetas, despreció la opinión pública, y 
opuso á la conspiración de las sociedades secretas 
y la hostilidad del partido democrático, una rigidez 
que algunas veces llegó hasta la crueldad. 

Sin esperiencia alguna de los negocios , se en- 
contraba dominado casi esclusivamente por el temor 
de perder su poder, que se le presentaba como supe- 
rior á sus fuerzas; y en vez-de robustecer el espíritu 
nacional buscando en él una base sólida que diese 
alguna estabilidad ásü reciente elevación, hizo au- 
mentar con sus desaciertos la escisión que reinaba 
en todos los ánimos, y con la prisión de muchos 
miembros de la cámara y otra multitud de arbitra- 
riedades, consiguió enagenarse las voluntades de to- 
dos, aun de aquellos que habían sido sus mas aícérrí- 
mos. partidarios. 

El poder de Iturbide se apoyaba úiricaniehte^n 
la& bayonetas^ y bien pronto una tristé^* esperiencia 
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debía demostrarle, que los gobiernos que solo se apo- 
yan en el espirita militar, encuentran en él su naayor 
enemigo y la principal causa de sii ruina. Con moti-^ 
YO de la disoluciob del parlamento, decretada por 
el emprn^ador, tan pronto como conoció que no po- 
día manejar este cuerpo como si fuese un dócil ins- 
trumento supeditado enteramente á su voluntad, au- 
mentó el general descontento, y la sorda efervescen- 
cia que desde algún tiempo antes se notaba, se pre- 
sentó cada dia mas amenazadora» 

Sin embargo, la principal oposición que debía 
amenazar al reciente imperio, debía partir del ejér- 
cito y contar por principal caudillo á uno de los mas 
declarados partidarios de Iturbide. El brigadier San- 
tana, que representa un gran papel en la historia de 
los disturbios civiles que tanto han trabajado á aque- 
llas comarcas, se declaró en abierta insurrección 
contra el poder central, apoyándose en' la guarni- 
ción de Veracruz. 

El asombro deV emperador, fué grande , mucho 
mas al Ver que el movimiento no era un hecho ais- 
lado, sino que por el contrario, se propagaba por 
todo el Sur del imperio, y que los generales Victo- 
ría, Guerrero y Bravo, enarf)olaban también el es- 
tandarte de la rebelión poniéndose de acuerdo con 
el brigadier Santana. 

El emperador envió al general Echevarri, eñ 
quien tenia puesta su mayor confianza, con una fuer- 
te división de tropas ipuy superiores en húmero á 
las inisttrreccióriadas. Echevarri sé dirigió á Vera- 
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cruz, pu60 sitio á la plaza, y iodo$ espionaban en la 
capital recibir bien pronto la noticia de que la rebiet 
lion había sido ahogada; pero. el gefe de las trópdí; 
'del gobierno, á pe^ar de lo^ beneficios con que el 
emperadoi: le había colmado, faltando á m palabra 
yji los legrados deberes del reconocimiento, hizo 
tíaicion: á su, bienhechor, entró en negociaciones 
con- los insurrectos, y el resultado de esta censurar 
ble conducta fué la llamacla acta ^e Casamata,* fír^ 
mada el 2. de febrero de 1825^ por la cual se con^ 
dañaban lo$ actos del emperador, se estipulaba la 
convocación de un congreso constituyente, que re^ 
cibiria su principal apoyo del ejército, que apellida- 
ha coa el epíteto de libertador. 

La situación de Iturbide, no- era tan apurada 
ftomo podría aparecer á primera vista- Todavía con- 
taba con fijierzas muy superiores á las de los suble- 
vados,, y- tenia en su favor, no solo el prestigio de 
su nqmbre, sino, también la superioridad que le da- 
ban: sus conocimientos militares; pero aquel hom- 
bre,, que había dado muestras de energía, sintió apo- 
derarse de su. ánimo la mayor irresolución» tan 
IH^cmto como tikvo noticia de la ingratitud con que 
se le había villanamente vendido. 

! De esta suerte el ejército libertador, no encon^ 
trando obstáculos serios que vencer, dirigióse sobr^ 
Méjico, aumentando sin cesar el número de sus par- 
tidarios con todos los descontentos, alentados por 
la muestra de debilidad que el poder constituido 
ofrecía. Desde este momento la vida política de 

s 
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Iturbide no fué otra cosa mas que un tejido de de- 
bilidades y dé errores, que le condujeron de humi- 
llación en humillación /hasta arrojar de sus manos utí 
icetro demasiado pesado, y que no se sentia con fuer- 
za parc^ soporta». A las primeras muestras de debi- 
lidad, todos sus partidarios le abandonaron; y vién- 
dose al frente de sus enemigos, abdicó su poder; 
que, si bien fácilmente adquirido, no era tan fácil 
de ponservar. El 19 de marzo de 1823, después de 
once meses de reinado j Iturbide abandonó la capi- 
tal de Méjico, embarcándose dos meses después con 
su familia para Italia, habiéndosele decretado una 
pensión anual de veinte y cinco mil piastras. 

Los partidarios de Iturbide entraron en su ma- 
yor parte á reforzar el partido republicano, con lo 
cual, al menos por entonces, los adictos á la forma " 
monárquica, perdieron todas las probabilidades dé 
triunfo, lo mismo que los que 'soñaban con la res- 
tauración, del poder español. A la marcha de Iturbi- 
de precedió la constitución de una república central, 
con una cámara que participaba del poder legisla- 
tivo, al paso que el ejecutivo, residia en un triunvira- 
to nombrado por el congreso constituyente. Enton- 
ces, como si aquellos paises estuviesen destinados á 
ofrecer perpetuamente el mas deplorable ejemplo, 
otras nuevas diferencias estallaron entre la capital y 
algunas provincias. 

Nos referimos á la oposición del partido fede- 
ral, que se presentó en alguijas provincias celosas de 
la supremacía que la capital ejercia, y que deseaban 



formar otros tantos estados distintos, unidos /tab 
«qIo por los lazos de los intereses genérale»* Sin eüí- 
bargo, aunque en el territorio mejicano aparecieron 
también los distintos partidos que tanto dividieron 
á las repúblicas de la América del Sur, la luctla 
tomó distinto carácter en ambos paises* ' 

Los partidarios de Iturbide no habían dejado á& 
agitarse desde la caida del emperador, que fijó sta 
residencia en Inglaterra, los cuales, tomando por 
pretesto las revueltas intestinas que desde este tiemy 
po agitaban al país, enviaban repetidas comunicéi- 
<5Íones al proscripto, pintándole el mal estado de la 
república, y la facilidad de aprovecharse del cansan- 
tjio de las poblaciones, para volver á establecer el de- 
caido imperio. Tratando de preparar el terreno, 
Iturbide dirigió desde Londres al congreso de la re- 
pública una esposicíon, en la que ofrecía su brazo, 
para defender ala patria contra las aspiraciones hos- 
tiles de la Santa Alianza, que apoyándose en el par-* 
tido clerical, bastante numeroso ep aquellas comar- 
cas, trataba de establecer allí su influencia, y con 
^lla el predominio de las ideas despóticas. Esta es- 
posición, á pesar de los términos en que estaba con- 
cebida, causó bastante alarma en la Asamblea, qua. 
no desconocía el carácter emprendedor de que esta- 
ba dolado el antiguo coronel Iturbide, y veía en ella 
un pretesto para abandonarse de nuevo á sus planes 
de dominación dictatorial. ^ • 

Teniendo en^cuenta estos motivos el congreso 
mejicano, y adivinando acaso en ellos planes ocul- 



feíP, e$gíd(ió ep 88 4e fti^^^^ ^e íMim decfeto^e^ 
-proscP}p6i<iw «Qtír» Iturbíde.' lios j9«oftt*cíweutí» 
pftstewQííea proJa^roa 6l«j?ai»ent8 qn^ la AsaraWtea 
jíPt^e habm .«qíiiv(¡Hí|a(to en mi pronósticos y" sos- 

En efecto, Itwbidie, lleno (Je risuiefias espisranws,, 
y Fe^PíJando acaso* ¡h vwlta de PíapCdieon de la 
ií^la dp Ellha, sin cuidarse pop eso del desenlace de 
JUaretfga, i^in es|>erar lá re«)lücion'de la Asso^^blea, 
. ^andonó las islas bntá^cas dirígié^ose á Víé¡ifí% 
4 dKpíid^ llegó al puerto de Sotpnl^rJVfefiHa, cuyo 
<5C«AafKÍaiafce pasjgiba por partidario aeórriqio de 
^fturl^ide. 

. La Garza, qne a^í s^ llamaba el gefe de Sotor^s^ 

JSíforiaa, tnanjfestó su adhesión áJturbide, alentán,-. 

.4ple á continuar en siu propósito^ haciendo para ellp 

Ja «jas risueña pintura del estado en que se encola 

tpaton los injmoa de todes los mejicaoos, y pe^- 

• siendo además á &u disposición la tropa que naaiQ*- 

daba. Alentado Iturbide con ^ste recibimiento , ?e 

4irigió, escoltado por la fuerza de La Garza, hasta la 

ciudad de Padilla, capital del eats^do de Tao^^ulipas, 

cuya ciudad le recibió cx)n las mayores muestras de 

?^mor y deferencia. No obstante, la Asatoblea legisla- 

tivíi, tan pronto como tuvo noticia de estos aconte'»- 

dkaientos, envió á La Garza el decreto de proscrip- 

ciooiconíra Uurbide, dándole el encargo de poiiede 

en ejecución. 

La Garza, despreciando los compromisos adqui- 
ridos, olvidándose de la confianza que le habia dis- 



ritís stt^ 'Suerte fttítitíaí,' desconmíiíñDkib- tés ¿agttkáo^ 

faoÉütH^i üHííípM él tléci^efk» do k Aseitiibie» í^ilstfi-' 
ilé á If wMde ell&^de julicí de l§^. Eti óm paíB- 
cutllq(tiiéwi tfíétíóB iPÉbajadO- por k9 ifeVtfelCBs- cívi-í 
1*8' q4ie oscurecen coo freeuencift héstíi lí>á íiiíis S4«' 
g}ítidm deberes, la: traiciofl de Lá G&rza hubiera^ 
repugnado á bs» flitetnois (pie reGOgi&ü' el #üto éé' 
dta; e» buahtó' á }a bistoda inflexible p^éseíita^&' 
la memoria de este traidor cubierta d6ti uiía itide^- 
teble fliaiicha de baWlóii y opróbiO; ' 

Tal taé él fin de eáté hót»bre i^, & {iésieír d» sm- ' 
ftltaá, puede sei» corléíderadO eoni^ el tííe|lc&tti(J; tím< 
hábil de cuantos Mn épflrecido sobre fe escena pé" 
Ittica éii aquellos tietopos de revuelta* y trus** 
t<jnw«. Élevafdo al supremo poder del Estado en 
tíféünátaúcia» nofuy (íéSfavoi*ables, bien pronto 'Cd- 
ildció todas las d!6cdltades coú que tenía que luchá^^ ^ 
y se sintidslifi faeízásl para superarlas. Las teiitáS 
del imperio hablan caido, -desde el principió' de Itt 
i»étt>lijtei(in*, en él miré triáté ydéplOí'áble estado; pues 
iMer^mpidM domo estaban tas trábí^ós de la^ m^- 
itas', tó^ derechos sobfe la JylataÉ nioiieeNída y ¡eg^oPi' 
tadd eííítt casi nulbs. Lo^ p^od#;td$ de Ms ftdUáña^' 
que hubieran podido subsanar algún tanto eéiti^ pét** 
didas , disminuyeron rápidamente con la decadencia 
* del comercio; y en cuanto á ía de Veracruz , que en 
otro tiempo habia producido considerables rendir 
mientos, permanecía aun en poder de los españo- 



^ 28 '^ 

les, que ^poseyeron tambiea el castillo cleiSan Juaa 
de Ulúa hasta el 15 de setiembre de 1825^ De esta, 
suerte, el papel-moneda creado por la revolución ¿ 
cayó al poco tiempo en un total descrédito, que de*: 
mostraba la confianza que el gobierno itispiraba. 
Todos 10$ diferentes ramos de la, administración pú- 
blica permanecían en el mas deplorable estado, por 
la falta de numerario, y bien puede decirse que en 
esjta época se desenvolvió el espíritu de rapiña en- 
tre, los funcionarios públicos, que no ha dejado de 
aumentar hasta nuestros dias» t 

Por otra parle, la mfi^yo^ía de los diputados 
abrigó siempre una hostilidad manifiesta, hacía la 
pgpspna de Iturbide, á quien consideraba, como un? 
advenedizo^ sin título algupo parc^ ocupar el puesto; 
á-que se habiá elevado. Faltando, pues /la ermoniaí 
y acuerdo entre los distintos poderes del Estado^i 
clareo es que á la' primera ocasión s^ presentaba, 
cppao.inajinente un choque, que debia destruir up 
trpno fundado solanaente eji la delegi^able base áe, 
lípa. efímera popularidad^ . ' - ^ ^ 

;.: ¡La traición, sin embargo, perseguía faíalmenter 
ali: emperador Iturbide; ella le dió,.el^ primer golpea 
en»Ja p^r^ona del general Santana. En cuaíito íi? 
I^ (Ganza, no hizQi mas que cpntinuar la obra cot* 
menz^da* . /^ ■ ■: , ■ ••.,••: ■ ., < 
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Las sociedades secretas. 



El desastroso fin: de; ]y;urbide demostró bien clíi-; 
rítmente que. Méjico no estaba por la forma monár- 
quica, y que el ejemplo de los Estados-Unidos in- 
fluía de un modo poderoso en los destinos del 
país. En su consecuencia, el general Guadalupe 
Victoria fué elegido presidente, y aunque esta nue-» 
va elección recáia en un hombre de 'antecedentes 
bastante justificados, sobretodo, si se' tiene en cuen*^ 
fa lo que en el país influía la ambición deámesu- 
rada, que se habia apoderado de todos los ánimos, 
detouestrá que la república habia cáido bajo el do»- 
mihiodel militarismo, loqueleacarrearia;^siñ<]uda^ 
multitud de des^rabiasj quedebiap impedir la sóli- 
da y estable oonsiitucion del gobierna, t ' 

El primer acto del nneivo presidente ^ fué con- 



— 50 — 

tratar un empréstito de veinte y cuatro millones de 
piastras con la Inglaterra, que se aprestaba, á recono- 
cer la independencia de la república, y de esta suer- 
te pudo hacerse frente, por algún tiempo, á los gas- 
tos públicos y restablecer la tranquilidad. Sin embar- 
go, el empréstito hatya sido contratado bajo condicio- 
nes muy onerosas, que en lo futuro debian aumentar 
los apuros del Estado, mucho mas con las dilapida- 
ciones del ministro de Hacienda, que, atento mas al 
logro personal que á la felicidad de la patria, au- 
mentaba de uTi modo verdaderamente deplorable la 
deuda pública. 

En vez de procurarse la amortización sucesiva 
de este primer empréstito , teniendo en cuenta los 
recursos que el país podia ofrecer, la deuda aurtien- 
taba sin cesar por la acumulación de los intereses 
que ífo se ssttísféfCiaft, y puede decirse que esta pri-J 
mera operación de crédito fué el origen de la enor^- 
me deuda que desde entonces ha afligido al país, y 
qi^e no ha podido amortizarse, á pesar de la cesioa 
de importantes y ricos territorios'. 

Los Estados^Unidos siguieron el ejemplo de k 
Inglaterra y reconocieron á k naciente república 
en 1825, enviando como sus primeros representan?^ 
tes> á Poinsett y Ward, atribuyéndosele al primero 
k idea de introducir en el pais la oostoúibre de laB 
lógms de finacmasones^ del riCa de Yorii^ que debians 
establecerse en oposicioo^á la$ de los^ esóocese^/ y 
dar de esta suerte una iSupremaoiB manifiesta al paiw 
tido repüblÍGian<!v sobredi monárquico; Las nuevas 
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tógiM éesplegat oft en el páfe grftíi kctitfd&d, y bfen 
pfOflto se fuodáKM?! étt»lA capital y en las mes 
apartadas provincias. No malamente réclütatóta suá 
prosélitos en las filas del pueblo, cuyas pasiotteá 
halagaban, áino qne iñtfódnjerttn ' la dívisiotí en 
la de los escoceses, nmchós de lóá éualés aban- 
donaPoñ sus antiguas ideaá, ^a por convicción^ 
ó lo qne es mas verosímil, por convenir mas. & 
sus intereses, teniendo eh cuenta la ttiarcha de los 
negocios. 

El presiíjerite de la república y su gobierno, co-' 
nociendo la gran importancia qué adquirían estás 
logias, hasta el punto de convertirse en un eleraen- 
to de poder, en vez de oponerse á sus ambiciosas 
miras, sé apoyaron en ellas para la reálizaeion dé suS 
designios, cofi lo Cual bien proirto estas soéiédades^ 
dispusieron á su antojo de los empleos en favor dé 
sus afiliados. Este predominio débia producir gran- 
des turbulencias en el Estado, pues las logias , te- 
Wendp todavía la influencia del partido español, 
escitaron las iras populares contra sus antiguos 
dominadores; y el gobierno, acosado por las exigen- 
cias del populacho , sé vio obHgódo á firmar el de- 
creto de espulsion contra la mayor parle de los e^-^ 
pañoles en 18Í7. 

Esta intolerancia, en vez de favorecer á los in- 
tereses del Estado, debia causade males sin cuento, 
ytt por k turbulencia y eonspiradones que produjo, 
ya porque de esta suerte m espulsaba dé un paiá 
poco poblado, y qtté reclamaba imperiosamefnte 



bra;sos áctiyoB é iQdustriQsos que desarrollaraD las 
fuentes de abundante riqueza que el país poseía, 
una ,p^rte de la población, mas laboriosa é inteli- 
gente. , \ . 

Por este tiempo fué elevado á la presidencia de 
la república el ministro de la, ¡Guerra Pedraza; Aun-* 
que sus . opiniones políticas' «o llegaban hasta el abh 
splutismo, sin embargo, pertenecia á las logias es- 
cocesas, y esto le hizo sospechoso al partido avanza-» 
do, mucho mas cuando pudo comprender que s§ 
encontraba dispuesto á no poner en ejecución el 
decreto que espulsaba á los españoles de los domi- 
nios mejicanos. ^ 

Bien pronto, á consecuencia de estas sospechas, 
el país se declaró pn abierta insurrección contra el 
presidente Pedraza; y aun antes de que hubiese ton 
'mado posesión de su carg0, los generales Santana y 
y Guerrero , cuya misión parecía ser la oposición 
contra todo gobáerno que no halagase sus j(nira& 
particulares, satisfaciendo sus ambiciosos deseoss, 
se sublevaron protestando contra la elevación de 
Pedraza al poder. . ;t 

No contando Pedraza con elementos suficientes 
para oponerse á la insurrección, cada vez mas ame-* 
nazadora, envió á la cámara legislativa: la dimisíoa 
del cargo para que había sido elegido, viéndose ade- 
más precisado,, para evitar lá$ iras p[opulares , < á 
abandonar á Méjico^ QU donde los siiblevadoB se en? 
(regaron á: toda clase de esce^os. Estas escenas se 
conocen ea la: historia 4e la repú^üsai mejicaní^ 
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con el nombre de jornadas de la Acordada ; deno^ 
mínacion que reconoce su Qrigen en el nombre de 
una cárcerque servia de cuartel general á I03 su- 
blevc^do». hdi mayor parte de los comercios de al« 
guna importancia de la capital, fueron entregados 
al saqueó y al pillaje, y la desenfrenada soldadesca 
y el. populacho se abandonaron á toda clase de tro- 
pelías. 

Muchos franceses sufriejrojU' en aquello.s monaen- 
tos perdidas de consideración; p§ro sobre todo, los 
sublevados se cebaron con mas encarnizamiento con- 
tra los españoles, que perdieron en su mayor payteí 
toda su fortuna. 

, En. 1829, la cámara de diputados proclamó pre- 
sidente de. la república á Vicente Guerrero, uno 
de los generales sublevados que habia tenido ma-r 
yor número de sufragios, después de Pedraza, san- 
cionando de esta suerte la traición y». convirtiéndo- 
la en medio legitimo de alcanzar el sup^e^jio po^ 
der. Para la vice-presidencia fué elegido el general 
Bustamente, antiguo partidario de Iturbide, hom- 
bre cuyos antecedentes no le hacian de modo alguno 
recomendable ; pero el poder se iba prostituyendo 
cada vez mas, y solo se necesitaba para alcanzarle 
la revolución y la audacia. 

Guerrero, tan pronto como tomó posesión de su 
cargo, se dispuso á poner en ejecución el decreto 
de espulsion fulmipado contra los españoles algún 
tiempo antes , y el congreso amplió este decreto 
comprendiendo en él seis mil españoles que el 
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déf 1^27 hábiá perdonado. Efectivamente, ho tMá& 
eti poowse en ejeeticion, y eácüsamos íñadií* qné 
eft aquellos tiempos de revueltas polfticafs, en ísA 
que Sé despreciaban todaí láá cóteíderaciottéS 'so-^ 
(jffties, en el entópIimieMó del decreto á que nos te-' 
fetímos, se eottietierofl toda clase de vejaciones y 
tíOpeKas contrtí la. propiedad y tas péf soñas de los 
espulsados. 

Dícése que Mr. Poinsett, ministro de lok tísta- 
dos-ünidos en Méjico^ fué el ptincipal instigador de 
esta rtiedídft inconsiderada, con la esperanza de que 
tos españoles desferrados llevarían á Nueva Orléang 
sus riquezas, aumentando la prosperidad del paíSí 
pero si este cargo que se hace á Mr. Poinsett tie- 
ne verdaderos fundamentos, bien puede decirse que 
se engañó en sus cálculos. La mayor parte de los 
españoles volvieron á su patria, y sólo alguíios, éd 
muy corto número, tomaron el camino de los Ésta-^ 
dos-Unidos. . 



T 



IV, 



Kspeoidion de Barradas^ 



Ea medio de i* agitSfCíoa causad* en todos los 
^pífUus por estas violentas egcenaa; en «wdia de 
1a. w^iedad geoer«l , de la disolución de los pof t>- 
jim^ que t)us(?ftban y popiaa por obra íos medios 
jq[ía8*il^gUiníos> Qou tal q«e candujeraa al de$eádo 
íd?Íeto»; ea rwdia- d« estes tristes eircunstancias, 
Pf^etimos» el gobierno* tuvo noticia A^ que había 
d^Si^oibaraado un <?uerpo de españoles» compuesto 
de 5,000 hombres» aj manda del brigadier Barradas, 
con municiones y armamento para u»a 'numerosa 
división, para el caso de que la multitijtd de de¿eon>- 
tentos que pululaban en el país concurriesen á aur 
mentar las filas de los egpedicionarios. 

Este peligro á que se encontraba^ espuesta la nar 
ciente república, dio por algún tanto tregua al en^ 
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conducta- capricho^, íQon su feltaaUoluta de siste- 
móla y Qarencia 4?^ carácter, la ,a»»yor parte de su» 
partídariiQS. E$tf(s premisas m debi^p tardar. 09 
producir sus l^gipas QQusei^uencia^. En efecto , txQfi 
meses después de la ea^ilulacion de Tarapico , ei 
ggncsral Bustamente,. vicef-presidente dje la república 
yuoo íJc susínas, declarados adeptos, se iasurre^r 
cionó contra la administración de Gu^rí'ero alfrenliQ 
de las tropas de su ros^nd<>. . 

GAwrrero reunió apresuradamente las fuerías d« 
que podia dispqner, y salió resueltamente contra 
los insurgentes; pero la capital, tan pronto como s? 
yió entregada 4 sí misma, se declaró también m 
i^optra de Guerrero , que .al saber esta desgraciada 
nueva^sintió qíía Je abandonaba tofja su energía; y 
sin atreverse á arriesgar su auerte á la fortuna d* 
una batalla, huyó precipitadamente háoia su ha^ 
cienda ^e Tixtla (l)| aituada en la provincia del Sur^ . 
cuyoft indígenas,! que le, amaban ardientemente, se 
agruparon en torno suyo formándole bien pronto 
un. nuevo, ejército. . 

Bu^tamante se aprovechó de esta, circunstancáft 
marchando pesueltamente mofare Méjico; y una* ve* 
en esta capital ,;se. apoderó del podar, escogió sus 
ministros entre las personas que hasta entonces )ia^ 
bian sido sus mas declarados adversarios,, pero. que 
se distinguían por sus ideas reaccionarias y centra^ 
limadoras , y que al mismo tiempo se preocupaban 



(t) Hoy: áia Ciuddd-Guerr^ra. 



Hiüy poco por tetcen^tt los dereclias poMtícos de lod 
ciudadanos, «)n¡tal que por este enmino Uieígasen al 
fin que se proponían. , . » 

Bíustatndffíte obtuvo además de Itís cámaras, c^e 
en aquellos^ .tiempos eran d<kiile8 instrumentos dar 
tes vol«¿tade¿<lel poder, cpie su rival Guerrei^o faef 
se declarado incapaz de desempeñar el cargo dft 
pr^ldente, conágniendo tambifen que su ttsurpíicion^ 
]^r mas que hubiese sido verificada por H&edio dé» 
fe' fueráa de las arm&Sj fuese considerada como una/ 
legítifiía eleócióo. Persiguió encarnizadamente átOM^ 
dos los qué kvántaron su voz contra los actofe del' 
góbíenao y dottdeftaroft sus . repetidos ah«sos y ar*í 
bitríírie^dlesfj y ífisitó sin piedad á los qu43 trataréflai 
de oponerse á sus decretos, ló íHismo qttó á lo» 
géfes y militares que habían ^effefldido ai fegitivo 
Giéfffercí.'';' '' / y- -'- ' ■ ■' -^^ 

: 8in embai'go, á pesaif de estas tiárrorifioasrtti'eái^. 
das á injustificados atrtipéllós, á CáüSáí quiífá dé esti 
feítá: áe respetó y cioiisideratéióto' qiie ná&tiifestabíí 
Bustamente por los ciudadanos ' dé Itidas clase*',' 
Guertéro, áesflesíi retiró hiafeia 'aiimétitadd sitf ce- 
steír el riiiíiíeí^'de^s partidarios,' lía* tá el putato áéf 
qtie lomiídotó ó^erisivá tíno dé i^ tegarténientes,'' 
destrozo al ¿eiYérdí Arahije, ^difetO é BtíátaiA'átité;^ 
cori lo ■ctíáíliBí y^Tü^ri^a tomfeb^a tía' éaríáctfe!» áígnW 
tanto alarmante para el presidente. Este profesaba 
ei pritieipió de MaqtiSavelb, de que no sed6bére^fi- 
i;^ en los .medios, íiíañdo se está seguró de óóttsé-j 
guir el objeto, y resolvió xle uia solo: golpe- desn • 

4 
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hacer la rebelip» queamenaziabadestFoirsuL poder .{ 
: Guerrero ooupabaiel pue|rto de Acapvilco^ el pl*in-. 
cipal que posee la república ?n, el Océano Pacífin 
co, y Bustetoeatp , por medio de un eciaisario;.h¡ábil 
y atrevido ^i;gao<J al capitán .de^un baque gepoyésj, 
qu^ieslaba sarto.en él pu;ertQ,.el, cual, njedia.ote la; 
sUma de )S^is mil piastraa, ofreció e^íregar al de^tir 
tuido.ipresideate. Para llevar ár Cftbo «u infanae ac-i 
cjion v coavidí^ á jcejoa^r á. bof .do de}. ! brik, . al ^general- 
Guerrero ,r que sin coniprenderrel : Ig^o que se 'le; 
armaba),, se dirigí (Jal buque sin precaución alguna.' 
Tsn pi'onto Gornp le vio á bordo el papitap Pioalu-, 
ga (l),;«e apoderó i de él y se hizo á bordo para Hua-r. 
tulco,!:en dqñde estaba, dispuesta alguna- tropa pargí! 
recibir al prisionero, I ; ..,. 

Conducido de este puerto á Oaxaca,;fué ju^ga-f. 
do por un consejo de guerra incompetente, adictf^ 
además por completo á la voluntad de Bustaojante, 
y el término de aquel escandaloso prpceso, mons- 
truoso conjunto, de traición y perversidad, fué la 
muerte del infeliz Guerrero. 

Desde que, Méjico. había levantado el estandarte 
de la rebelión contra la 'Metrópoli, toda su historia 
habiasido una continua cadena de trastornos y de 
revoluciones mezquinas, que en vez de desarrollar 
las fuentes de vida, con que lá naturaleza dotó tan^ 



(t) Este era el nombre del traidor. La8.autori4ades de Génoy'a 
declararon infame )a conducta de Plcaluga, y le desterraron. La pa^ 
labra picalugad • se ha adoptado desde entonces en la lengua del 
* país como^ sinónimo de traición. 
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pródigamente áf páis; le ibaíí sumienda cada "rez 
mas en la mas deplorable anarquia. Elevado quizás 
de un modo demasiado repentino al goce de su au- 
tonomía, sin haber pasado por ía necesaria sucesión 
de formas políticas , que acostumbran á los ciuda- 
danos á hacer un uso legítimo de su libertad é in- 
dependencia, lanzado en medio de la vida pública, 
cuando acababa de salir violentamente de una tutela 
absoluta, sus primeros, pasos fueron vacilaciones, 
luchas y trastornos, que desgraciadamente se con- 
tinuaron, y lo que es peor; continúan todavía. 

Por este tiempo fufó' elevado á la presidencia, 
pero apelando también al triste medio de la rebe- 
lión, el general Santana, que debe ocupar un pues- 
to muy importante en esta historia de contiendas 
..poli tipas, de sublevaciORe;» íniliteres,;de iapaorali- 
;«daá yi perversión. / .í:: . -, 
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•^ Por lejano qtte el térrítOí^io de Míájico Be en- 
contrase de la Europa , las revoluícióaes' pojítídáfe- y 
sociales que se verificaban en ella , no dejaban de 
influir de algún modo en los destinos del nuevo 
mundo. La revolución de julio, que elevó sobre el 
trono de Francia á Luis Felipe de Orleans, dio por 
el momento un terrible golpe á la Santa Alianza, 
iniciando una nueva senda de libertad y de progre- 
so. La nueva monarquía instituida en Francia, acor- 
dándose de su origen revolucionario, no puso difi- 
cultad en reconocer la joven república, que con- 
tando ya con el apoyo de algunas grandes potencias, 
pudo contar como asegurada para siempre su liber- 
tad é independencia. 

En estos momentos, según dejamos ya indicado, 
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eaiarbotó en 'Vomcv^z^ el ^sliandapt^ ^ 1q rebellón-. 
eligeiwéBíJi §a»tfwwí, Es.t»' eifft y^M segiiudlft. y«íí que.- 
este hombre poltttoo '«ehftbaiíOftno de un WkWÜQ^íeri 
prblMJbtef pura, satíst^í^ff ítü ambipioQ; y $i Meq en 
su priía^rft! reh^ioia, qwi babia' tenido , por oqbsqt, 
cueneier^ te.dei»¿í5««p)tfdfil «íIqíi^ío iippeíio de Itur-^ 
biíé, ijtjío, gectóínV uníais sJGpüftunadoj reOQg^erg los»-. 
ft^to«f^.mpMimiejfttD i«iciaiJo pw SakBt«wi!,:e§ta v^. 
btübiai p¥e|)ara(jk) ;6i ^untq cq» «n^a m^durea, cosrv 
tibacoa owiyows eleoiei^tQ? y cp» te enefgte di^ m 



íí. Sftutap» fué. venqido ^lí>*prijQtt^ít)s.©W5MntrQ8,¿ 
pero. Ja íwblevftoion: «oflUowabB»: 6 pesar des todo», d^ 
g««íf?andD Qn.gaepr9,«ivfl. hm ^t&^hhto» qmnv^ 
ftiw}m sub^wa^dosj, 0r«n biejai pcwtQ r^ar|kd<« 
por» los'partidañoftiqBft efluiande todts .p^rte?', do- 
iIíP0rond«,dQ est«isg<efíie, qüeteopjpUw jwiblwft.fra 
íwrpr*ble. ás Ja. e&^m. jl^vakiqion»rÍ9,. qjje tfMnba dc)^ 
<?í)«(3ií}WiP;el,<>ító bíyaiUoa 'b«$e oiaíí);áropliík ñ^^h*. 
bertad, dando al propio tiempo uq tqiiirible gplp^r 
«¿'•paptídOt «lepieaKi^uebtbfe adcpíiíido gfm ii»por- 
tftiifitei^uraírtp 48fdip^»d^«ft!d^ Buptwnsote. ; . : . ¡ -: 

i!í: Jjaioorwe^jwne^a-, j)4W-^'d^^i*ste,!p<^rstBí|^nfli5idft. 
Santaií«i f«é i» wayeRio; eatirQ '««iibia» p&ít^bQlíft 
g^r^qt^a, fQU9 s^'©pno<jqaQfi,ei*arpbre' dpPfa» ife 
^ífvffíe^, y qu«; prjjsQ Jtt 4 Iw JuaslUidadeft qwe ,df 5<íT 
W)8n¡el.paí8.b4atei y'* was.49.^ii!<>«K>. '^ptftpft ako» 
tepdó' fitt' ser, ' elQgldoi . fweiidwite, > y ; le» • v^r>; ftatigfw 
fl]MkS'>^!>Ambb)joi3<>s :dfi9§o$t, q^P Mía' apo^lcifid^ 

por éa^oiO díi.ulgBrtfliriaí^Siíy 4i«»yí*í(5Qfl«P»K^»<M» 



consagró tódais las fuerzas 'de «u inteligencia , de 
su Yoluntad. Querer es poder. Salteria - puÜo íil fia 
cotfvencOTse de la exactitud del adagio. • ^ 

Poco tietnpo pudo permanecer Santana ei»'l&: 
capital, á causá'de» lo perjudicial que era para ;sU' 
salud el clima, Viéndose en la precisión dé retirar- 
se á su hacienda áe Mmga de^ Cíavo^ cerca de V¿..' 
rjgicruz, abandonando las- riáidás del gobierno al 
yice-presidente Valeütiü Gómez Parias , que ;débia 
desarrollar el pensamiento político deSaotana. Este- 
alejamiento aparente del poder, debia, mas bieñ que- 
perjudicarle, favorecerle en gran manera, pues al 
mismo tiempo qu$ hacia recaer él péso dé sus fattaá; 
póKticáis sobre el ejecutor, de utfsis*0rna, -lé rodea-^; 
ba de eierta aureola de misterio, tanto mdsútir 
para los hombres públicos, cuáOto que coijtribuyeí 
á mánienét mas iijtacía la fianza, impidiendo qiíe el 
pkstígiose giaste en los continuos embates^ á que 
sé ven sujetos los hombres públicos en los góbiemofr 
representativos.* r ''■ "\ ; ' ' 

El vlceTpresidQiite Parias ¡era un mé&icó 4^»; 
Zacateca, que se hizo notar eiü tód&s las legisktu-' 
í¿s 'éft que hiabiá figiirado, por ka radicalismo-, su 
firmeza é integridad. fan pronto como róvió due- 
fió déí feupremó poder , intentó realizar: en él terrea 
lío práctico todos los príiieipios políticos,, qué msii 
cáirréra párlaméttteria hábia dtefenfdido, d lo que es 
}ó inismó, seguir; uns^i^ebda oompletámente^opuéstai 
á^ la' iniciada por Bustamatitei Disponiendo de imfi 
i^p<3tablé mayoría ^n^ Rtfrlamento, Uám^á io9 
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paHiclarios de lá Idéá democrátíca já loS' principales 
destinos péblicpSi^cortblos, dferechos ^ é}¿eocioiíe¿ 
de que gozaba el blero; {mea arcafetradto' quizá- dé-^ 
iSía^iado lejos por la misma lógica de su propio dés¿ 
tino, dio muestra de una escésiva intoieranf^ia per-^ 
sigoiehdb á los gefes del partido dec^iido. 

' Mas bien que. sus m^didáís radicales, i que, sirt 
embargó' alaítnarón álos^ partida'rió& de las ideas 
moderadas y á los adictos^ al: partido clerical , lasí 
proscripciones áque sé abandonó el presideríte, le, 
eoagénáftfn una gran parte d^ la opiTiioA pública, y 
bien pronto se escuchó el grito de la rebelión. 

En aquel p^ís tan trabajado por las discordia? 
intestinas, los partidos se hablan fraccionado hasta 
tílartfinitó, y asi corno nunca faltaban un puñado de 
soldados , á los' que se daba pomposamente el nom- 
bré de ejército, que se éncoíitrase dispuesto á la. 
rebelión; asi también jamás faltaba tampoco üh ge- 
neral que' se pusiese á la cabeza del movimiento, 
Bien es verdad que era difícil habei^ figurado algún 
tanltq én la política sin encontrarse condecorado coa, 
laíá insignias de general. ■ 

Daiían, uno de esos infinitos' gefterjtles qííeha^ 
bian conquistado los entorchados en las insurreccio- 
nes y los pronunciattaientosí, fué esta vez 4 que se 
declaró 'contra eí radícálisoio de Gómefz Parias. * 
' tan' pronto como llegó ía notiícia' de éstcacon-^ 
tecimiéñto $1 fotiró de Sahtaña, posóse esite al 
fóerite deuoa división y ¿aarchó al encuéíitpo d0 
los ínsurreietós; Entonces tuvo lugar un hedho bás-í 
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tañte estrado, y que demuestra jia disolución política 
áquebabia llegado el país. I>^ tropas de Saotana 
dtóroD oidoé ,á Ia« sugestiones del mayor genpal 
Arista, declarándose poí la reforma proclaróad^ poar 
Duran, pero noníbrando dictador aljniSKio Santa-, 
na, para que puáiese remedio á los males de la.pá- 
ticia por todoi los medios que juzgase, convenientes. 
Santana eatóacés víqso obUgado á abandonar Síjs 
tropafe, €ori las coales no podía contar ya, y consW 
gíii6 llegar á .^éjico, desdé cuya capital se organizó; 
un niiévo.plan de campaña contra los insurgentes y. 
reunió lafe tropas suficientes para ahogar la rebelión, 
qwe cada vet preserttaba un carácter jnas amena- 
máojt. . 

' tos estados de! Morelia, Gueretaro y Guanaxuato 
habían' secundado el movimiento revolucionario;^ 
p^ra Santana^ despules de haber prgaoiíado upia! 
respetable división, se dirigió cbntri^Jos ínsur^eín^tas^i 
que son vencidos en todas partes. La trop?^ indiscipli- 
nada del gemeual DupanvUC^podia laahaT coa veqta- 
jft contra lo$ soldados organizados de SantaBa, -^ mei 
tenian gran confianza en lo& talentos miliíaíesi áa 
su gefe, yque se baWibO.oon grandeoisiojU} y entu- 
siasmo-, í •'. \" ..-.;. : ,'';■••' .^z " . •.,; ; 
., Tan píTonto como sfe restableció. k- calma; gaun 
tana.abandoíió ja» ríendí^s del poder, yendoéienh 
cerrarse. ea,SU|haci?ndfa, donde .se dedte^bft.ii los 
trabíijos agrícolas n,íista condjuot^, pprmafSafeetadsi 
que ípmlieseíseri qqntrüí^Ujia ^ d,arle^i!a» popularidad» 
y,\^, opinwa.públiijfl le, designaba, con; el njOi^bi^e def 
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Ginoipato. San embiirga, la seoaejansa «ntrQ el gen 
iietal Saltana, y «1 bombee ilustre ^etda antígáe<}ad»> 
que eoa lá vaáaiaa mwó oon que iQp.aAejaI)a Ift e^fiac^it 
eil. defensa de la péttiia maiiejtiba ja eorva estevada 
arádfO,.nD era mas ({ue aparéele; -y si Santana 'piCH 
dia recibir el sobrenombre de Gincinato, íieb^OM)^ 
ooiilve^ir «n que era *dí GwQinato ilegeaeirado., 
,. ' Goméa Fariasj iPdp^estO^: otra .veií<en ^ poíier», 
geatías al efietaz' y actty<Q att:plio de £íaotan$, plvidó 
bipn pronto lfi;pa$8da;lw!»oo;; y dandONmues^ws de 
!«.' misn)a jotolerancáa qiie había e^xpleado desdeña; 
^dv^irúidato á lossapreoíos earifos de la república^' 
publicó uni^ aueva Bsta de.proscripekW:^ qu0 pradq|e» 
sordo descontento e)j. ei paíft. .; , , . 

.Sin embargo, otrasaédida íadÍGal,:y gue-estaba 
completamente en acmonial conlas idea$ poUticafl 
de ©ornea Farias,'debia ser ientoooes el preitesito.para. 
xím nueva íebeliopj, Nos.referimosá, |¿ .desaroorti- 
zacioo ,de. los biei>e« del elero, epya.p^edid^ Ih4 l«í 
señal de ja ma$ abjeita ; oposición de parfe; .^ ,\q^ 
clericales y de todos los enemigos de la < situación, 
qae encontraron un ;plau8jbl!e motiyo para abanidon 
narseá, sus atrevidos, y .íimbifcioso& pfoyeetoa, , 
í, SantftW^ deísde el fiwido de su retiro; veia píepa-i 
rarse-Ja toiPfneiíta» que. e8ta:;Yeí)Bt^eoa!»ba.arr!9p*raí 
l%mbieo m popíiariWad» Gpwprendie^do losopopo^ 
elementos fiop.que c(¡)!»4abl piaraiOponerse^..pw^,y«)aíaít 
jft-ai «n^yiífti^oto rea^cionarií), qup 8Q;bahi8.i»i<?^do, 
y cieyfiíidí^ que G(3fl3)¿9. Jf;a«¡as, qpp.sw rpidifialiswo! ^m 
eli^4n<»^t,ca<»saatei dpj:«íte;0OJBflAetOi pj?,taMl(i,eo 



tomar una' resolución estírana; etí la coal ^e poniá^ 
eh (ipósíiéion cbn«sQsláfliécedetites pólitícod^ y skcri^ 
ficaha al* vibe-presídeote y á- sos pviñbtpa&S! partif) 
(barios, con los i(Jüo' hasta eaítmcei Habia ésíado» 
unido por los estrechos vínculos de tes creanbia» 
política^. • * ■ ''''''■' ' •• ■''•'« ^ •• • '• ' • '•' '"•' ■• !^ 

No dejaba de comprender qne al desaprobar, 
el sistema de Gómez Fariás y piel partido avanzado, 
romj)ia bwrsodmente'con stití tradícióhes^ y ides^, 
aprobaba también ^six mancha •p6líticQ;'peFó la necé^' 
áidad era urgéirte, y éantana no Taciló' en desertar' 
de la causa- qae hasta ^^enton^es había défendid¿f> 
con' tal de p(mservar su iíifl«jo en los negocios.* La; 
ambición de mando eM' 0ii ' éb una 'necesiftadV y 
ante ésta .poderosa «consideracioh caducaban todos, 
los compronáísos • mw los qufe réconocfen por ,orí-» 
gen losr mas bstréchós iS^bs^ dé ' la ami^Cad. ' fóeii> 
pronto,* g^aéíías» á está büeva aetitiid db Santanai^ 
fueron ahulados los decretos de las- támaras, yGo^ 
inez barias se v5ó privado dé la jiresidencíá. ' ¡ ^ 

Sin embargo, las exigencias del partido réaccid^ 
nario ¿o se limitahan solamente á estos estrcmos^' 
clamaba además por la disolución de la milicia na*^ 
cional; y algunos estados que ' se opúsierotí á esta 
medida,' se vieron bien pronto ín,vadidos por las tro-* 
pas dé Santana, y obligados á someterse ante' el 
terrible argumento dé la (úeh^ matieriáU : s - ' » 

Venicidas lar dificultades (t^pe» se oponM^^ 
reforma constilucíotial,- tió ürdó ésta en véilficatsei 
con lo ¿aal t6ém«evó la iod^ei^nc&a d¿(|^^ 
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bañ los distititos festados qtie toítbában el territorio 
dé Méjico, quedando reducidos A otras tantas pro^ 
viticias, que dependian inmediatamente de lace-! 
pilal. )La ré&cqion despicaba' stís fuerzas en sen- 
do céntrahzador, déciai*añdó á la república méjica- 
Ha una é iodi visible, y creáttdd' una sola (íánlara, 
ciíyós íÉíiéníbrós débídn ■ representar en Méjico los^ 
distintos departamentos qué óonstitüiañ la repú-' 
blíca. .'-' •■;•. *• • .;•' 

"Sin bmbargo, el es.tádo de* Tejas, q;ue sierü-. 
pre se habiá distinguido por éús aspiracíoties iñdé-i 
pendientes, y que; lindando cotí los Ést&dós-Uni-^ 
dos, sóñraba quizá con. redliW dn M^ióo'üña fbdS-^ 
ración .de estados parecidos á la que se observaba 
eíí la vecina república, Ise manifestó én abierta opo- 
sición contra las decisiones' deV gobierno central; 
Upiréstándose á defender Su' independencia. Las tro- 
jpÁs del estado de Tejas ;• dispuestas á volved' por 
los fileros dé los derechos federales, habian' iiíva- 
dido el estado Vecino', señalando ^ sus primeros pa^ 
sos en eí camino de lá invasión cotí lá tofnai de Ba- 
jar y del fuerte del Álamo. '' 
• No habiá tieinpó que perder : los unitarios cbí- 
líocieron todo \o qué podiá tener dé desastroso 
para stt sistémft el* ejemplo -que los habitantes dé 
Jejas estaban dando á loS' demás estados, en qué 
fticontrabañ elementos de federatíicfri. Santaria, ¿ la 
cabeza de las tropas de Ifi rejpúblié* sé dirigió' con-^ 
trá los invasores = y consiguió d'podérarse dé Béjar 
y del fiiérte del Aladio, no singúelos enemigos 



opiiisiesep una seria íefi«¥tencia,. que (Jabo k «ooio*! 
c«F h cíaae <}« wntwtfios eon que haibia (jue comr^» 
batirj ^ . ".■ .':•.;. ' '/ 

Estos . descalabros ^ y l^ oFueidade» á que »j 
ab£kfK}pnó Santa»a contra Ifl^ :^ncidoe!,ej¡i, ye?, (JQj 
intimidar á[- Jqs tejaOfOs., desanrqll^Fqw,; (SQn. rn^^ 
^er?a eflsu 4joi:a3:On qI s^ntitiMeqto de independia-, 
(á^ y se ^píestearoo á^ defi^ndefflíb Cjoa todios 1q$ tae-, 
dios de que el patriotismo puede disponer. A¡ la! 
pérdida de.Béjiar coi? testa ron declarando, la inde- 
pendencia disoluta, de Tejas, y íionabrapdo el :^. 
de mamo ^e i836, para ja prepidencja . 4 D-ar 
\id Burnette. ]^ yara la, yice-pri^sídenqia ,á hOT^m^f 
Xavalav ■ /■.; ■ ; .• , -. . '/• ;•.. .j 

. Organiíó^eapres^r^danieate un pequeña ejérr> 
cHo^ destilado, á vengar \^ swigrq d^ sus herínawi>s»^ 
á cuyo, frente se puso el poytfraD&ericaao HoustaHi^ 
y. (^ue^íi encontró coU; las tropas, de S^ntan* qijkej 
babian penetrado Hasta el ?íp de Saa Jaei^itoi., ea 
decir, UasíiEi el coraxonmisaio.del estadp!íle;T^ 
Houston atacó decididamente, l^ tropas de Saptan 
na, que habia creído desdeí sujs prlmerps triynfp^ 
qpe lo* téjanos ¡no podian oponenW un% ?ória íésis- 
tencia, y el resultado de Ja contieada ,fué la, de^r^^tft 
masepmpl^a delosi mqjipanoB, Quyo ejéroitoj.per.yi^ 
deshecho^ quedando ^obre- el (»n).po ipil sfóldad^^ X 
«p poí^eíd^l epespigp seteoientQpprisiopertíft,; e»jtfl§ 
Iw cuBileB.ge ^fttaba ^ miprno ;g;eiaeVal. . ^ .:> \ ) 

, UouRtoo e^fbó e» mr^ í^ Saqtan* h». pruqldAt 
6le§ á qB§ se haí)p ^band(0nado,c.onrt?ftlo9 t^iin|a$.ea 



AteüdKi y etófGolíad, kri dódiáe fueron <*egol!adÁ8 í^a* 
úe coitrocífetitos hombres j pero el firisrohero contes- 
tó con la mayor, sangre f na, que ett Álamo había 
©brado en.conseciieiícia con ló (3(&e prescriben la^ 
leyes dé ía 'guerra,. y <I«© é» cuanto á las escenas de 
fJóiíaid, eran una oonsecuet^cia de las órdenes que 
había recibido de su gobierno; pero que ¿i se íe 
^donaba la vida, él la #escataria oon los may-orés 
«ervicios^ especi&lttwiateíían el reoówoeítóiento de lA 
^dependencia d^ Tejas, ^¿j^ómo podéis compro^- 
«teteros á esto? .replicó flouBton; ¿sí este rebonocU 
miento nodepíeqde de vtts, sino que por el (iontrario¿ 
debe partir de vuestro gobierno?— ¡Pues bien!,es^ 
Tjlatnó aturdidamente Saritena, eí gobierno* so^ yo; 
-^He aqaí precisamente lo que hace impetnionabífe 
vuestra éonducla oóin respecto á lite prt8ionero¡s de 
'(Solí ad, replicó Hou&ton ebu sequedad.. > 

' '• Los habitantes de Tejtfs celebraron con el ma^ 
^6r entusiasmo su V!eto^íá, y alentados pót esite 
triunfo, se dispusieroiá á defender cada W cc^nmás 
/Vigori^ü independencia. Por de pronto teriiati eii Wi 
pod^r áí presidente de la república ínejieana, ál prin^ 
fcipal a(Aor*dfe la oruénla escena del Álamo y 'de Con- 
fiad, ai que habia sacrificado sin escudiár las exigen^ 
^iks de- lacotiipasion/á alguftOS: de los cfentetiarés (íe 
desdichados prisioneros; y tíso nada 'ínas que por 
dar un ejemplo de severidad inútil. TodWá irtia-voi; 
p^ian la flauerbedeSarftana, deiseandbdéeátá suferle 
Rengar á sus desdichados compañeros. flóftst<ín,^;SíA 
SetóbárgQ, antes de abandonarse' á'una'tenganísalii^ 



fecund^, :conoció l,Qdo el pgirtido que pedia sacarse 
de las cirounstanciasj.y valiéndose de todo su prestür 
gio, para ^papigijíar los escitados ánimos, coppedií^ 
Ifii yida 4 SfintaiMij^ coala cooclicion de que di^se;4 
5us tropas, quei se ¡encjontr^ban al otro lado de Saft 
Jacinto, la ócden de .evapiüiíar; á,Teja&, y dispujsiesf 
de todo su inflado j no solamente para que oo se wf 
novase )a guierra, sino también paraqu^ el.pongresi^ 
mejicano rieconoci^se la independeiíóia de la jóvejí r% 
pública^ Saltana no^^e encontraba en disposición 
áe estipular condiciones , así éis que no, presentó 
dificultad, fen suscribir cuímtas le presentó, el ene'r 

'XnigQ. ^ :.•.•- . «,.:•.,•••:.,..'!> 

A cciusecuencia de estas estipulaciones^ enviar 
ronse óp<íeaes al.gefede los, mejicanos para que 
evacuase el territorio de Tejas.- En muy . gray/B^ 
compromiso se encontró el que por derecho d^ 
antigüedad se habia encargado de los restos del 
ejército mejicano. Si marchaba adelante, oponiérv- 
dose á otjedecer las órdenes de Santana, causaba la 
muerte del prisionero .presidente; y si bien cumplía 
con su deber como militar, se enagenaba. el afecto 
de todo el partido, de Santana, que todavía era 
bastante poderoso, para que pudiera inpunecAente 
despreciarse; y si, por el contrario, cediendo ala.? 
exigencias del ilustre prisionero, conducía el ejércir 
to á la frontera,^ se concitaba el odio del gobierno,, 
que podría reprocharle con justicia el haberse spr 
metido á las órdenes de una autoridad caída y ha- 
ber sacrificado los intereses del Estadoj en provephp 
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de un sólo Mifthre ,;pot; mas¡ que tvm^. ei^jtej 4»g^ 
feráb'Santatía: : : •.■:>.« •,• ,.- m:. :',■,;':- j .>;:.;) 
-> /.Si: á esto añadimos, qtte.dl geaer*lf'iH?(^][s,í ew 
^fcieq. habla* recaído :^ íSQaodo,,;Qm «ft¡ i^lii^ 
servicio de la riepública, fágiJínepte g? cpnftpr^^íwiec^ 
que la situación era en estfemo comprometida. Sin 
embargo, Filisola, después de haber pesado los in- , 
convenientes y ventajas de ambps estrembs , resol- 
vió repasar la frontera de Tejas, y y^hn el territo- 
rio de la república mejicana, enviar emisarios al go- 
bierno central ,^ con el objeto de recibir las necesa- 
rias instrucciones, para reglar á ellas su posterior 
conducta. 

El gobierno de Méjico desaprobó las resolucio- 
nes tomadas por Filisola, que fué llamado á la ca- 
pital y entregado á un consejo de guerra, y el ge- 
neral ürreá se encargó del mando superior del 
cuerpo espedicionario, emprendiendo de nuevo las 
operaciones. Sin embargo, el ejército mejicano, des- 
moralizado por la pasada derrota, no ofrecía sufi- 
cientes medios para emprender la lucha con vigor, 
y desde entonces los téjanos pudieron oponerse coa 
ventaja y alargar la guerra con graves perjuicios 
de sus contrarios, cuyas filas diezmaban á la vez las 
enfermedades y ia deserción. El gabinete de Was- 
hington , que alimentaba el proyecto dé . reunir el 
estado de Tejas á lo que ya constituía la confedera- 
ción anglo-amerícana, se> apresuró á reconocer la 
independencia, y á suministrarle además del apoyo 
moral, todos los recursos materiales de que podía 



echar mano, sin íoaape* abiertame¿fte co» los mejit- 
canos. Desde entonces, ya no fué difícil predecir eí 
l^ttltado de-kt gadrrk. Ep cnanto d general Santa- 
na, fué condócido á Wasterngton;, en donde quéd^ 
én calidad de prisionero*' 
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i ^ ■", 



VI. 



Espedicion frañpesa. 



' *i.:í 



La rmeya constituoioñ mejicana, que sustituía 
ufi poder central k la divisiotí ijue hasta entonces ' 
había dominaüo, fué jurada á principios del ano 
dé- 1837, siendo elevado el It '(Je abril' al supremo- 
poder' Anastasio Büstadiante, qiíe goz^aba dé muy' 
pocas simpatías en el páls^ pues^ nadie r^oonocia en 
él' las: dotas de gobíetqo necesarios para regir la re- 
pública, eh éírcünÉítaneias' tan eáeepcionales como 
las en que se encobtraba. - ^ ' : 

- ^ Estps> motivos, ttíiádiidbs á» la impaciente am- 
lÁcion'<Í6 todos los qué sé habían elevado á/:los car- 
gos -superiores del ejército ; y qué creían que con 
sdlo este medfo, podían aspirar á 'regir los destinos 
d« 3% patria, provocó inmediatamente las acostiuñ* 

brajdasi^conspiraeíones, y los genérales iTgarie, en 

5 
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San Luis del Potosí, Urrea en SonoF^y Gordiano 
Guzman en Mechoacan j Mejia en Tampico, enar- 
bolaron simultáneamente e) estandarte de la rebe- 
lión, poniendo en grande aprieto al gobierno, y mo^ 
lestando al propio tiempo* á las poblaciones, que no 
podían gozar ni un solo momento del beneficio de 
la paz, tan necesaria para la prosperidad de los 



Entretanto, el estado de Tejas, aprovechándose 
de las circunstancias azarosas por que atravesaba la 
república, fué construyendo los elemeñtps de su na- 
cionalidad é independencia, y reconocida por la ve- , 
ciña confederación, bien pronto se elevó á un gra- 
do de prosperidad y desarrollo, que algunos años 
antes hubiera sido juzgado irrealizable. 

Apenas el poder central pudo, á costa de gran- 
des sacrificios, concluir con las turbulencias interio- 
res, cuando \^ república mejicana se víó amenazada 
seriamente de otro peligro de mayor trascendencia. 
Nos referimos á la intervención armada de la Fran- 
cia, que exigía de la república una satisfacción de 
las tropelías de todo género, que los subditos fran- 
ceses habían esperimentado en medio de las luchas 
civiles y de las sublevaciones militares. 

España, en medio del sistema restrictivo que es- 
tableció y mantuvo como doctrina en sus colonias 
ultramarinas, había prohibido terminantemente ía* 
entrada en ellas á los estranjeros, tanto porque de 
esta suerte pretendía esplotar én provecho propio» 
todas las fuentes de riqueza del pais, como porque 



al mismo tiempo impedia que ciertas doctrinas pe- 
netraran en sus colonias, desenvolviendo en días el 
espíritu de libertad é independencia. Tan pronta 
como el poder español recibió el golpe dé gracia ea 
la mayor parte de las posesiones americanas » muchos 
aventureros de todas las naciones de Europa se din-- 
gieron á aquellas virgenes comarcas, con el objeto 
de labrar en poco tiempo una fortuna considerable^ 
y no fueron los franceses los que menos afluyeron & 
la república de Méjico, cuyo clima era mas idónea 
para la aclimatación de los europeos, y cuyo terrí-* 
torio ofrecía grandes ventajas para los que intenta-» 
ban esplotar, no solo la industria, sino también la 
agricultura y el laboreo de las minas. 

Como era natural, los franceses sufrieron en dis- 
tintas Qcasiones, especialmente en medio de tantas 
sublevaciones y disturbios, grandes molestias, y sus 
reclamaciones fueron al fin escuchadas por el go- 
bierno de Luis Felipe, que si bien deseaba la paz á 
todo precio, y carecia de una política activa y eficaz^ 
no pudo permitir, sin protestar, el que sus subditos 
fuesen vejados y maltratados por los mejicanos. 

El barón Deffaudís, que era á la sazón ministra 
de Francia en aquellas comarcas, viendo todas sus 
reclamaciones despreciadas, pidió sus pasaportes. y 
abandonó la república. Antes de regresar á Europa» 
encontró la flota francesa, que á las órdenes del ca- 
pitán de navio Bazoche, ^se dirigía á apoyar las 
pretensiones del ministro francés, que fuerte ya 
con este socorro, volvió á Yeracruz para intimar al 



- 68 — 

íieroó mejicano el* uUimatifm de la' Franciáji» 
Bustamañte trátój por medio de hábiles evasi-^ 
Tásv de eludir toda i^espuésiá al ñUimatunn, 16 que 
obligó á las fu^zas ¿avales de Francia, á establecer 
ttn bloqueo eu las costas^ que dwo jpotr ^espacio de^ 
ochó mesíe?, sin tpie los fírance^es pudieran abandof^i 
Aarseá otras empresas mas dcfcisivas, pues carecíaos 
de ías fuetízas necesarias para' el» caso: Finalmente,' 
ápareci<J én las aguas |ie Veracruz^' á lá cabeza de; 
algunos buques de guerrái el contra-almirante Bau-' 
db, y cotonees las operaciones del bloqueo toman 
roii yá iin carácter mas serio. 
«^ El gobierno de Méjico, con el objeto de termi-í 
nar este asunto por medio de una transacción pád** 
fidt, y conociendo por otra parte, que era imposible 
continuar la política de retraimiento, que hasta en- 
tonces se h&bia seguido, envió á Jalapa al ministro 
de negocios estranjeros, Cuevas j qué debia pro^- 
¿ér una transacción al almirante francés. Sin eni-^ 
líargo, todos los ofrecimientos de Cuevas se redu- 
jeron á prometer la suma de seiscientas mil piastras; 
reclamada conio indemnización, rdiusando todo aco^ 
tnódo en lo que «e referia al últiinatum presentado 
Jpkjl* la Francia. ' ' '' 

He aquí los principales términos en que la Fran-i» 
da habia formulado sus pretensiones: enumeraba 
jírimero una multitud. de tropelías jr vejaciones, 
^ctos, decretos, juicios ilegales, iniquidades coniér 
tidas por las autoridades administrativas, militar6$. 
^ j^iciales, exigiendo después la destitución de ios 
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culpables^ y el pago dé la indemnización pecuniQru^ 
de que no6 hemos ocupado mas arriba. Exigía ade-i 
piás que los subditos franceses, no fuesen sometidoi^ 
€n adelanté, ni á las contribuciones de guerra, ni 4 
los inipuéstos conocidos con el nombre de emprésti^ 
tos forwsos\ y finalmente, reclamaba la libertad ^ 
comercio al pormenor, de que en un principio han 
bian gozado los franceses, 

Baudin, por su parte, no quiso ceder en ningvgia 
de los estremos que el wííimaíMm abarcaba,^ y hiBp, 
pronto se rompieron las conferencias, no quedando 
é los franceses otro recurso, que apelar á lo$ mediM 
violentos para hacer valer 5US reclamaciones. 

El 27 de noviembre de 1839, la armada fran^ 
cesa ótacó el fuerte de San Juan de , Ulúa , qua 
tuvo que rendirse, después de una defensa de tre? 
horas, á pesar de que no tomaron parte en el conir 
bate, mas que dos buques de alto bordo y dos 
cañoneras. La consecuencia inmediata de la tono^ 
del fuerte de Uíúa, fué la capitulación del génet 
ralRincon, que mandaba en Veracruz ; pero bi«| 
pronto se conoció que el gobierno mejicano estaba 
dispuesto é valerse de las condiciones de résistencj* 
que el territorio presentaba ^ pues desaprobando ]j). 
capitulación de Hincón, dio el mando de las tropas^ 
al general Santana, que á la sazón permanecía en sijl 
retiro habitual de Manga de Clavo* 

Santana volvió á apoderarse de Veracrujs, y 
desde esta plaza, participó al almirante francés qii0 
el gobierno mejicano no habia ratificado la capitu- 



lacion de Riúcon. Gomo se vé, no quedaba otro re- 
curso k los franceses que comenzar de nuevo las hos- 
tilidades. En efecto, las tripulaciones de los buques, 
aconapañados de trescientos artilleros de marina, des- 
embarcaron un dia muy de madrugada en la costa, se 
hicieron dueños de las fortificaciones, y tomaron la 
ciudad, cuya^ guarnición se vio obligada á retirarse; 
pero el almirante Efaudih no* tenia fueraa d^ desem- 
barco con que sostener la posición, y dio orden á 
las tropas desque sé reembarcasen, cuyo movimien- 
to verificaron, no sin que fuesen molestados por los 
mejicanos, que les causaron algunas pérdidas. Sin 
embargo, Santana exageré? la trascendencia de la 
jornada, haciendo aparecer el movimiento de reti- 
rada de los franceses, como una importante victoria 
que hábia obtenido del enemigo; y tan luego como 
estas nuevas se esparcieron por el territorio, creció 
sobremanera la animosidad contra los franceses, 
que recibieron bastantes insultos, decretando el go- 
bierno grandes recompensas al general Santana. 
Bien pronto apareció un decreto de espulsion contra 
todos los franceses, y los pei^uicios que esta ley 
causaba á los subditos de la Francia', sobrepujaban 
sobremanera á los que debia reparar la escuadra di- 
rigida J)or el almirante Baudin, que debió arrepentir- 
se por no haber aceptado las proposiciones de Jala- 
pa, sin haber antes examinado prudentemente , los 
medios con que contaba para obtener la reparación 
que exigia. • 

No disponía, según hemos indicado, con tropas 
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de desembarco^ y Méjico le oponía una fuerza pa- 
siva imposible de vepcer sin grandes recursos mili- 
tares, haciendo cada vez mas embarazosa su poáí^ 
cion. Entretanto, de Europa le llegaban órdenes 
terminantes, de que arreglase cuanto antes las dife^ 
rencias pendientes con los mejicanos, y encontrán- 
dose sin recursos para' emprender serias operaciones 
contra el interior, y no contando con la energía y 
valor necesarios, para sobreponerse á una situación 
difícil, se vio obligado á aceptar la mediación in- 
glesa, despreciando el sabio consejo de Ferielon: 
«Antes de lanzarse al peligro, es preciso preveerle y 
temerle; pero cuando se está en él, debe 'despre- 
ciársele.» 

Gracias á la mediación inglesa, firmóse el tra- 
tado de paz entre las partes beligerantes el 9 de 
marzo de 1839 por el almirante Baudin y los señores 
Gorosti^agá y Victoria. El articulo tercero de este 
tratado, único que se ocupaba de los intereses de los 
franceses en Méjico, estaba .concebido en estos tér- 
minos: ' 

o^En tanto que ambas partes contratantes con- 
cluyan entre si un tratado de comercio y navega- 
ción, qué establezca de un modo definitivo y con 
ventajas recíprocas, las relaciones futuras entre 
Francia y Méjico, los agentes consulares, los ciuda- 
danos de todas clases, los navios y las mercancías 
,de cada uno de los países, continuarán gozando los 
privilegios é inmunidades que sé hayan concedido 
ó se concedan en lo sucesivo por los tratados ó por 
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el uso, á. la nación estranjera mías favorecida, gra- 
tuitamente si la concesión es gratuita, ó con iguales 
condiciones si es condicional . )» . » 

Los subditos franceses residentes en M^ióo dor 
ploraron agriamente la solución que se dio á este 
asunto, y mucho mas aun, el que los espedicionarios 
se hubieran visto precisados, para salir de la critica 
situación en que los habia colocado un gobierno dó^ 
bil, y que profesaba la máxima de la paz á todo pre- 
cio, á recurrir á la mediación inglesa. Pero este ew 
un vicio radical de la política establecida por la mo^ 
narquia de julio, que si alguna vez trataba de hacer 
alarde 'de dignidad 7 energía, bien pronto se arre- 
pentía de sus decisiones. Recuérdese si no también 
las espediciones navales que los franceses dirigieron 
contra el Rio de la Plata, en tiempo de la repugnan- 
te dictadura de Rosas, y la manera con que transi- 
gieron con el dictador, abandonsindo á su aliada la 
república del Uruguay, que habia prestado tan ge- 
neroso apoyo á los franceses. 

Por lo tanto, la política francesa en esta espedi- 
cion de Méjico, fué consecuente consigo misma, y 
no produjo resultado alguno beneficioso para nin- 
guna de las partes contratantes. Las relaciones en- 
tre la Europa y las repúblicas americanas latinas no 
se estrecharon, y los abusos continuaron eon It 
misma fuerza. . 

El general Santana, que de^ues de su descata- 
bro de Tejas, hab» sido conducido á los Estados- 
Unidos, fué puesto en libertad; algún tiempo antes 
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que se verifícaraín los aconteeimientos que acabamos 
de narrar, y por eso no solo le hemos visto mezclarr 
se en ellos, sino también representar un papel áiuy 
importante, que con suma habilidad supo poner en 
relieve. Atribuyóse la gloria de haber derrotado á 
los franceses en Veracruz, provocando de osla suer* 
te una transacción pacifica, que libraba á su patria 
de tan molestos y respetables contrarios, y el entur 
siasmo popular borró en un momento las culpas 
pasadas ) convirtiendo en un héroe el fugitivo de 
Tejas. 

A consecuencia de esta circunstancia, fué lla- 
mado á la presidencia por ínterin, pues Bústaman- 
te, que era el propietario, se habia puesto á la ca* 
beza de las tropas republicanas , con el objeto de 
pacificar las provincias orientales, en las que subsis- 
tía todavía la rebelión, presentándose mas amená-^ 
zadora, tan pronto como la firma del tratado de 
alianza con los franceses, habia librado al pais del 
estranjero. La república mejicana estaba destinada 
á fluctuar perennemente entre las complicaciones es- 
teriores y la guerra civil, sucediendo con harta fre- 
cuencia, el que ambos azotes se desarrollasen simul- 
táneamente. 

Uno de los partidarios que ponían en mayor con- 
flicto al poder constituido, era el guerrillero Mejía, 
que habia conseguido escapar en muchas ocasiones 
á la persecución de Bustamante, aumentando sin 
cesar el número de sus partidarios, hasta el puilto 
de alarmar á la misma capital, que na se creía 
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segura de un golpe de mano del atrevido aven- 
turero. 

Los temores que alimentaban todos los ánimos^ 
tomaron bien pronto gran consistencia, cuando sé 
supo que el generar Mejia, habiendo conseguido 
burlar la vigilancia de Bustamante, avanzaba á mar- 
chas forzadas contra la capital. Ante la gravedad de 
los acontecimientos, era necesario tomar una actitud 
decidida y enérgica, para oponerse al triunfo de la 
rebeUon, Santana reunió precipitadamente un cuerpo 
de tropas, dando el encargo de dirigirlas contra el 
enemigo al general Valencia. 

Los insurrectos se habian adelantado ya hasta la 
aldea *de Acajete, á algunas leguas de Puebla, y en 
este sitio tuvo lugar un encuentro entre ambas partes 
beligerantes. Los insurrectos fueron completamente 
derrotados, seiscientos de ellos quedaron sobre el 
campo, caá trocientes, entre los cuáles se contaba el 
mismo Mejia, fueron hechos prisioneros, y el resto 
de las tropas rebeldes se desbandó buscando su sal- 
vación en la fuga. 

El general Mejia era uno de los oficiales mas 
bravos é inteligentes de la república, y Santana se 
congratuló de tener entre sus- manos un enemigo te- 
mible y que podia oscurecer, andando el tiempo, su 
popularidad. Santana, que marchaba siempre á su 
fin sin reparar en los medios, conoció que tenia una 
propicia ocasión de deshacerse de un contrario res- 
petable, y le hizo fusilar inmediatamente. Mejia re- 
cibió la muerte con la tranquilidad de ánimo del que 
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ha hecho el sacrificio de su vida y sabe apreciar y 
contemplar sin arredrarse su posición bajo el ver- 
dadero punto de vista. En medio del encono de los 
partidos, el vencido obtenia muy pocas veces per- 
don, y sabia que su muerte era segura, si le aban- 
donaba la fortuna en las operaciones militares. 

La. destrucción de la división de Mejia, restable- 
ció por el momento la tranquilidad en las provincias 
del centro; pero en el Yucatán se fomentó la rebelión 
declarándose independiente este territorio, después de 
haber hecho capitular en Campeche á las tropas de 
la república, encargadas de ahogar la insurrección. 

Esta nueva desmembración del territorio de la 
república, al mismo tiempo que produjo general 
descontento entre el pueblo, que achacaba, no sin 
alguna justicia, la causa de estos desastres á los des- 
aciertos y arbitrariedades cometidas por el poder, 
alentó á los partidarios del régimen federalista, que 
creyeron habia llegado el momento oportuno de 
realizar sus planes. La insurrección victoriosa de 
Tejas, cuyo estado habia logrado sacudir el.yug:o 
del poder central, alcanzando rápidamente gran 
prosperidad, la recieíite emancipación del Yucatán, 
que aspiraba también por su parte a constituirse en 
un estado independiente, para escapar quizás ¿ las 
revueltas intestinas, y á las sublevaciones; de todo 
género que trabajaban incesantementeA la república 
mejicana , todo parecía alentar á ]o8 federahstas, 
que se dispusieron á llevar á, cabo sus planes, de 
emancipación. 
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I La in$iirreccíoQ contra el poder de Bustamantey 

que á:§emejaiiza de los que le habían precedido, so^ 
produjo para el país calamidades sin cuento, estalliá^ 
el 15 de julio de 1840, y bien pronto los genérale^ 
» ürrea y Gómez Farías, se pusieron á la cabeza de los 
descontentos. El motín se inició en la misma capital. 
Apoderáronse los insurrectos del palacio de la pre- 
sidencia, no quedándole otro recurso de defensa é^ 
Büstamante que encerrarse en la cindadela con las 
tropas que permanecieron fieles al poder cons- 
tituido. 

El geperal Valencia, que continuaba obedeciendo 
al gobierno de Büstamante, fué el encargado de 
ponerse al frente de algunas tropas para atacar á 
los insurrectos, que tenían en su apoyo alguna parte 
de la poblacioa. Marchó, pues, contra el palacio, eü 
donde se habían fortificado los insurgentes, em- 
prendiéndose contra aquella improvisada fortaleza, 
un verdadero sitio, como s¡ se* tratase de una pla- 
za fuerte de grande importancia. Para lesplicarnos 
este hecho, y para poder concebir que el ataque 
contra el palacio duró trece días, es menester que 
hagamos notar aquí, que los mejicanos no se atreven 
jamás á atacar á la bayoneta un punto fortificado, 
hasta el puqtó ¿e que el menor parapeto, por débil 
que seá^ es para ellos un baluarte inespugnable. 

Según hemos dejado indicado mas arriba, tras-^ 
currieron trece días en continuo tiroteo, en cuyo 
espacio de tiempo solo murieron algunos soldados, 
mas bien casualmente que á causa de su arrojo; pero 
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k población padeció e» cambio mucho, pereciendo 
algunas victimas inoceütes de estos mortíferos fue^^ 
gos. El movimiento revolucionario no era secundado 
por las provincias, y el desfallecimiento se iba apo- 
cüertiñdopór momentos áe k>s insurrectos, que com- 
ppcadia»,-^:al ver la frialdad con que los departa- 
Aieotos habían riecibido él anuncio de sus pomposas' 
promesas,' que sá eoeontfabaa reducidos á- sus pro-* 
pias fuerzas, y sin probabilidad alguna deí vencer. ; 
; Desde entoHG€iS| comieiKeáron 4as estipulaciones 
Mtre! ) aH¡d[)as partes ' beligerantes, eob el^ objeto á« 
Itegac á una transacción patíífica, y Urrea,,gefe prin- 
eiffaL de losfi8ubl^vadR!>sv.3apo esplotar tan hál^l^ 
mente d recelo ddl: presidente de la- rq^blicá; qiiel 
qonclnyó con jél una do ias capitulaciones rtk^s ven^ 
tajosas. ; i ' 

El primea articulo d»? esta capitulación á que nos 
refeninos garailtisábáv oo Cadente la vida ^ Id 
séjguridad de' los qiie habiáh tomado paírte éh la ré^ 
belion, sino también la' ^jiiMiservaeion de'lots respftc* 
tivos emplfeos que desiempanaban ^on 13 de julio, did 
efa que el pponuncianaiieáto' httfelia éslJaHácfc^. •' ' ' ' 
:í Sin embargo, los feenefidtts de h. tea^tuláciotí 
od se estétididn mas (|ue á los-mejicáhos, pofr cüyó 
EiotiVo muchos éspiañoles y fifaíifíceses, que habiaíi 
tomado parte en el movimiento, seducidlos por lo8 
^kdos quesé.lesbfire<ááa, 4 '{ior eliliberéli^mb de 
los principios qué seproicíártíabao'y qóe háteia* to- 
mado por lo serio, fueron abandonados por sus com- 
pañeros de armas á la venganza de los vencedores. 
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De e^ suerte terimnó el movimieato insurrec- 
cioimi de Urrea, verdadera fersa que en otro pafs 
cualquiera en donde no se hubieran oscurecido por 
<;ompleto todas las nociones de la dignidad, hubiera ^ 
cubierto de ridículo á las dos partes contendientes; 
pero lo mas sensible de todo es, que la parte mas 
sensata y pacfGca de la población fué la principal 
victima de estas fechorías, que apenas podemos com* 
prender en Europa. 

A pesar de todo, el poder, en la sublevación que 
acabamos de describir, perdió gran parte de su 
prestigio y el principal apoyo con que contable. 
Bustamante conoció bien pronto que su estrella pa* 
lidecía, y con la esperanza sin duda de prolongar su 
dominación por medio del terror, desplegó mayor 
lujo de represión ó intolerancia. 

I^s distintos partidos que se disputaban encar-^ 
niza(lamente el poder en aquel desdichado país, te* 
nian distintos nombres, alimentaban, al parecer, di- 
versas aspiraciones, manifestaban á veces opuestas 
tendencias é inclinaciones; pero tan pronto como se 
elevaban al poder, despreciaban las promesas de 
que llenaban sus pomposos programas, y perpetua- 
ban en el gobierno las tropelías y desafueros, las 
depredaciones de todo género, la inmoralidad y la 
corrupción. 

Un año después de la sublevación de Urrea debía 
terminar la dictadura de Bustamante. 






vn. 



, Santana, dictador. 



Ninguno de los gobiernos que regian los desti- 
nos de la república mejicana terminaron legalmente 
su carrera, sino que por el contrario , todos habian 
caido á impulso de las insurrecciones. Aun no hacia 
un año, que terminara el repugnante espectáculo que 
habian presenciado las calles de la capital, con mo- 
tivo de la insurrección de Urrea, cuando el general 
Paredes levantó el estandarte de la rd)elion en Gua- 
dalajara , una de las principales poblaciones de la 
república, después de la ciudad de los Motezumas. 

Todos estos pronunciamientos, mas bien que 
por la opinión pública y el general descontento^ 
eran tan solo motivados por las ambiciones perso- 
nales de los caudillos mllltareí» que velan al poder 
entregado en manos del milíUirwmOy que subía per- 
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pétuamente á él% sirviéndole de escala la suble- 
yacion. El militarismo ha sido en Méjico, lo mismo 
que en la mayor parte de las repúblicas de la Ataé- 
rica del Sur, uno de los principales obstáculos que 
se opusieron á la organización sólida y estable de un 
gobierno firme y progresivo, y tan pronto como se 
estableció qJ precedente, de que un general cual- 
quiera, al frente de un puñado de soldados, podia 
aspirar al mando supremo; ía ambición no reconoció 
límites,, y todos se creye:ron con títulos suficientes 
para tiranizar el país. 

En un territorio estehso y poco poblado, donde 
la opinión pública está muy lejos de ser ilustrada y 
de formar, cotoo en los pueblos civilizados, la pa- 
lanca mas poderosa de los gobiernos, las subleva- 
ciones militares son cpuy finecüentes^' y $eii«^fift/con 
deplorable frecuencia, coronadas por el éxito 'mas 
Bsorijeiror.- ' -' . ••'' . - ^ : 

i)e esta'sáerte, él poder Vá ¡jasando d^manoí^ 
í»a»o, 'sin esperímestar en sik aplicación mejora al** 
gütiii; las sublevaciones, en vez de ser las protestas 
énérgk$is de -una opiíúoii pública, ilustrada y ávida: 
de f^formas, es ton iolo k espresion de la ftierzá 
.tóutái -•••:':.•. -^-j'^ 

* Imb verdaderas necesidades y aspiraciones' de uai 
]^0blo, jamás se manifiestan por inedid^ do^ohez^ui- 
Boá motineá, 'sino de radicales revoluciones, ' que 
Ueváiilen si myinas^oé gérmenes de losJulurod pro*« 
grkos ; ^ pero i qnér puede esperarle I de^^las» ! siíble^ta^ ? 
tíü^& mHitáve& , que éáciermn en í «sí ( í míáisia^niíKD 
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principio de corrupción, que son solo pi'o.ducto de 
la fuerza brutíi, que no reconocen Idea alguna que 
ks guie, que no obedecen á principio legítimo al- 
guno, y que solo reconocaí sü origen, en su bastar^ 
do sentimiento de ambición personal? 

En Méjico, el poder habia permanecido siempre 
eá manos; de,lo8 generales j que habian perpetuado 
todos los abusos, sancionado todas las injusticias, 
cometido toda clase de tropelías y arbitrariedades, 
ylomismo Iturbide, que Victoria, que Santapa, 
<iue Bustamante, que Guerrero, no hicierop mas 
que precii)itar.í;ada vez mas á la nación al fondo de 
üw precipicio, del cual tardará todavía mucho tiem- 
po en salir. 

Un territorio tañí prcídigamente dotada, que si 
poseyeiia un gobierno tranquilo é ilustradioi, habría 
atraído la mayor parte de la emigración europea, 
cuya laborioskJad desenvolveria indudablemente 
abuAdautés fuentes- de riqueza, que hubieran fecuii- 
djido cB poco tiempO' la prosperidad del país, yacía 
postrado, por el contrario', en el mas deplorable es^ 
todo, sin industria, sin comercio, sin agricultura, iu- 
chvidb con una poderosa conftderabion, <|ue habia 
demostrado en muy pocos años á- la asombrada 
fira-opay hasta dóndls puede elevarse el hombre por 
me^o de la laboriosidad y la inDeligenci», dirigidas 
hacia un fin útil y legítimo. 

Sin embai^go, ya hemos visto qiie toda la- acti- 
•vádad, qs» toda' la- inteligencia del ptíeb}o lüejioano 
se dosaiTollaiba linicaniente paíá la sublevación, para 



m'' 



•) : * 



u 






i-. 

til 



«4 



•V 



^.72 ^ ; • ■ 

í las revueltas intestinas. A Urrea habia seguido Ps;- 

redes, y esta vez habia sonado la última hora del 
poder de Busíanaante, qu6 no tardó en c^qv en msh 
-dio del general descrédito y animadversión. . 

' ' Por un momento se creyó que el pueblo, alec^ 

clonado con sus repetidas desgracias, trataría de 
poner coto k tantos abusos; .entonces i^e oyó el grito 
de reforma y moralidad, y se convocó aderiaá»'. nú 
cpngreso eslraordinario, que debia dirigir sus: cuida- 
dos á areglar los futuros destinos de lá república^ .^ 
San tana, cuya desmesurada ambición no repa- 
raba en.los cambios políticos, siempre qué condiiiJQ- 
sen á la consecución del supremo poder, sé adhirió 
al movimiento iniciado de reforma, y aunque su 
vid^ política estaba muy lejos de aparecer sin man- 
cha alguna, fué uno de los que con mas energía prof- 
clamaron los principios de moralidad. 

Bustamahté pudo sostenerse todavía por espacio 
de cinco semanas, en euyp tiempo las calles de k 
capital presentaron el mas éstraño aspecto, como 
si se hubiese perdido toda noción dé orden, de digr 
hidad y. de conveniencia pública; pero áqúel estado 
de anarquía y desorden, no podia ser duradero, y 
Bustamante, viéndose abandonado hasta por sus 
propios partidarios, dejó la ciudad, y coa ella el po- 
der, que habia sido infecundo para dotar al pais 
de una administración regular y estable. 

Otra vez volvían á renacer las distintas anibicio- 
nes de los partidos, otra vez se abría la puerta á las 
imposiciones del militarismo; el pueblo noiejicaoo 
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m necei^ítatía un; gobierno',! sino un: senpt^> iQfáén 
podría presentarse' coa mas. títulos que: el general 
Santanái coyas derrotas de T^jas habían sido olvi^ 
dadas en medió dé los supuestos y decantados 
triunfos de Veracruz, cuya popularidad s^ b^bj^ 
restaurado por el retiro? A conisepuíincia, de :estas 
cireuristaricias, Santana fué elegido^ gef^- provi&iip7 
nal de la nücicm, y las cámaraís abolieron' la Goh^t 
titucion dé 1836. . ^ : , 

Santaha estaba muy próximo á la dictadura. : La 
aisamblea niacronal ño podía resistir á' la influeocja 
íde este átnbicioso, que eri un país. de medianías haf 
bia llegado á hacerse necesario, y las bases orgáni^ 
cas de la nueva CíMistitucion le hicieron omnipotefti- 
te; pues el artículo 7/ del nuevo proyecto, lé cpíir 
feria tócitaménté la dictadura. 

Él pueblo, cansado de revueltas intestinas, que 
empeoraban cada vez nias su estado y eúapobredan 
* el país , deseaba la ^ constitución de un gobierno 
fuerte, que pusiese su poderoso dique al desarrollo 
de las ambiciones tumultuarias de tantos generales 
que aspiraban al mafidd, que emplease su omnipo- 
tencia en hacer el bien, qué pusiese orden en 1^ 
rentas, cortando los abusos y depredaciones de la 
Bdmitiístracioíi, que reformase los tribunales, que 
reprimiese los atentados dictatoriales dé los fuhcior 
narios públicos, y finalmente, que justifícase con uQa 
l^ energía ilustrada, la confianza sin límites qiiesele 

^ concedía. Él noqabye de Sántana estaba en todos los 

labios/ esperábase de él la salvación de la patria» 
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Sera bien pronto el piíeliloi. debía apyender^ á cosita 
é una dólorosa espemenciai» qm el henibre que 
escogiápara* regir Jk)s destínos' dfe la nación, en 
jDQíQy inferior á la graqdeza^ dié ki obra que se le eoK 
eonaendaba. 

Goií efecto, pedir esto & Santaoa, era exigir de» 
másiadó. Bien proiotUo se con¥eneieroa todos de que 
habiati sido deft*audadas sus esperanaas. Sin inaugu- 
rar en la política una marcha nuéva^ sin invocar 
ningún principio salvador y fecundov si alguna ve? 
tuvo deseos de poner coto» al' mal y eíCHrtar de raíz 
«1 cáncer roedor que arruinaba á la répráMica,. estos 
deseos no fueron mas^ que moixientáneos; siix que 
jamás mostrase nií el valor ni k constancia; para 
realizarlos; 

Jaínás se decidió áipcocedier enérgicamente con*- 
tra los funcionarios qué en la administración pública 
Mbian^ dado repetidas muestras de folta de integri- 
dad,' por el temor de crearse enemigos que pudie- 
sen hacer vacilfip su dictadura^, y en vez de cortar 
los abusos, nochizo mas que desaiToUari<is en^ naa- 
yor escala, aceptando con frecuencia ricos presen- 
iles,, cuyo valor denunciaba con entera claridad el 
modo ilegítimo con que? se manejaban los» cfiudalens 
públicos; entregó las rentas del Estado iá los a^otis- 
tas, llegando de esta . suerte á su colmo la corrup- 
^cion y el escándalo. 'j 

El ilimitado poder que le habia conferido la rch 
Tolücion, la absoluta cónfiÉtns&a que él babia de- 
positado- en la mayor partei de .s»s s^ryidores. 
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k mayoría coa que contaba eti él Parlam^to^ 
solo sirvieron para desarrollar los abusos 'en naaH 
gwtnde escala, y concitar de 'tísta áiérte étí tjoilf^ 
tta siáya h pública 'opinión, ^ue toa layorabteBetft 
habia pi^esentado en un principio^ 

Bien pronto comenzaron á aparecer fk)s afuÉD'f 
más de ^n profundo descontento general» Guante 
mas grande hnbk sido fe confíaneia^ ¿ra mayor el 
retraimiento, y esto en un pueblo acostumbraido á 
las revueltas intestinas , debia tradubíree bien pio»^ 
to en insurrección armada. .^ 

Guando k opinión públi<» estaba on todo td 
paás escitada profundamente en coaatra del dicta- 
dor, el general Paredes se sublevó oó© las tropas 
de su mando en contra .del poder ceñtraL Poco def- 
ina importarle á Santana esta sublevación, contando,» 
como contaba, con recwsos militares, muy superior- 
res á los que los insurrectos poseían; pero este üsm^ 
vimíento no era esclusiVamente militar, los ánimos 
«taban prófunctemente agitados; y claramente « 
teonoda que el país no esperaba mas que el monáM^ 
to oportuno, para manifestarse en abierta pposi*- 
cion. 

' Santana reunió, sin embargo , mas de quince 
mil hombres de las tropas mas aguerridas de la i?e* 
pública, y <»n este ejército, respetable por mas. de 
-un concepto en aquellos países, «salió de la c&pitol, 
díHgióndose eohtra los insurgentes. ^ 

Apenas habla abandonado Santana la capital de 
la repúbJica^ tsuando esta se declaró ett abierta iil- 
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surreóéion, adtíméodose á los principios proclama- 
dos por Paredes, en tarito (^[ue la^ cámara declaraba 
al presidente decaído del poder, y alegaba paria su§^ 
tiiuiríe provisionalmente al general Herrera. De to- 
das cuantas revoluciones había esperimeptadq la re- 
pública mejicana desde su emancipación, esta era en 
la que figuraba en mayor escala el elemento de la 
bpinion pública^ basta el estremo que el primer mo-. 
mentó, si esceptuamos algunos partidarios de San- 
tana y los agiotistas ingleses, á.los que sajcaida he-^ 
ria en sus intereses,. todos los partidos se preseur 
teron unánimes gritando: \Abajo el tiranól . 

En medio de la efervescencia causada por estos 
acontecimientos, tuvieron lugar algunos detalles re- 
pugnantes, consecuencia dfe. la anterior presión qiíe 
había exacerbiado al populacho ^ Habíase elevado eñ 
otro tiepapo, en el cementerio de Santa Paula, ua 
monumento con una urna, eh la cual se había de- 
positado una pierna de Santana, amputada á con- 
secuencia dé una herida, quenhabia recibido él 6 de 
diciembre de 1838: lá urna fué .déstroz^ida, y el 
mutilado miembro entregado, á los furores deí por 
pulacho, ' . 

í Santána, tan pronto como tiivo noticia de estos 
acontecimientos, no pudo contener su cólera, y 
juró tomar una atroz vetngánza del ultraje que había 
recibido. Olvidando á Paredes, dio orden á sus tro- 
pas par^que retrogradasen sobre Méjico; ^ué había 
■fortificado apresuradamente sus avéñidafiíj las cua- 
tes eran defendidas por los milicianos líácionales. 
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úniéá» faerza armada qué habia quedado eii la po-' 
Wacion. 

Si con§ideraaios el efectivo de propias con que 
contaba el dictador, no es probable que Méjico pu- 
diese oponer una seria resistencia, siempre que ías 
operaciones fuesen dirigidas con algún talento; pero 
Sañtaria veia palidecer por momentos su estrella,' f 
nó teniendo absoluta confísinza ni en sus partidarios 
ni en sus^ tropas*, al llegar á Guadarupe, "pueblo si-, 
tuado en las inmediaciones de Méjico , después de 
haijer permanecido algunos dias en la iíjaccion^pasó 
adelante sin quemar un cartucho, dirigiéndose sobre 
Puebla. , - 

Este acto inconcebible de timidez en un hom- 
bre de tan desmesurada ambición, acabó de perder- 
le en el concepto público, mucho nias cuanto que 
desencantaba hasta á aquellos que, sin reconocer en 
él dotes de gobierno, y condenándole como hom- 
bre de Estado, le creian dotado de grandes talentos 
militapes.^El resultado d^ estas vacilaciones fué el 
dar mas valor á los descont^tos, y así,- cuando 
» Santana se presentó delante de Puebla, fué rechaza- 
do vigorosanáente. 

Santana conoció entonces que su causa estaba 
perdida, y el 11 de enero de 1845 resignó el man- 
do de sus tropas en manos de uno de sus generales, 
y buscó .en la fuga su salvación. Dirigiéndose hacia 
Veracruz por caminos estraviados, fué hecho priisio- 
nero por los indios del estado de Jalapa, debiendo 
•esclusivamente á la Casualidad el esfcapar á su furor. 
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Después de algunos meses de prisión, pudo ál fía 
embarcarse para la Habana, abandonando los lug^* 
res que por tanto tiempo habian sido testigos de su 
esplendor, de su gloria y poderío. 

' De esta suerte terminó la dictadura dé Santana,. 
que no pjido dotar al país de instituciones estables 
y seguras, no haciendo mas que continuar todos los 
anteriores abusos. Los mejicanos habian alimentado 
por algún tienípb grandes esperanzas en los talen- 
tos de Sañtana. Al conferirle la dictadura, créyeroa 
que podría terminar con las contiendas civiles, qm 
por tanto tiempo han ensangrentado y ensangrien- 
. tan todavía á aquellas ricas coniarcas; pero los cál- 
culos de todos, salieron fallidos, Santana era tan solo 
una medianía turbulenta, que por mas prestigio quei 
pudiese tener en un país que carecía completa- 
mente de hombres de gobierno, era incapaz de 
reformar los abusos existentes, ni de saltar la re- 
pública por medio de enérgicas y beneficiosas me- 
didas. 

Santana, desde sus • primeros pasos en Ifi vida 
pública, habija . denipstradb que no repararía jamás 
en los medios con tal de conseguir el fin apetecido. 
El único modo de elevarse al poder en la des- 
dichada república mejicana, era, y es hoy todavía^ 
la insurrección.' Santana rio vaciló én lanzarse 
por este camino, y no tardó en llegar al objeto de^- 
seado. > , v 

Una vez colocado en este puesto, era menester 
conservarlo; pero en un país eil que los gobiernos- 
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aparecen y desaparecen de la escena política, con la 
Tariedad de ks combinaciones del Kaleidóscopo, la 
oíiefetion no era tan fácil y asequible coino pudiera 
aparecer á primera vista. Santana, teniendo la con- 
cieiícia de esta volubilidad de la opinión pública, 
rodeó su poder de cierto aparato misterioso, retirán- 
dose á éu hacienda de Manga efe Clavo y haciéndo- 
se representar por el vice-presidente. Si este come- 
tía alguna torpeza, si con su impericia é intoleran- 
cia se enagenaba la opinión pública, ó si algún am- 
bicioso enarbolaba el estandarte de la rebelión, 
Santana, después de haber nieditadó dónde estaban 
las probabilidades del triunfo, sacrificaba á sus mis- 
mas hechuras y se declaraba adicto á las nuevas 
ideas. 

De esta suerte consiguió sostenerse por mucho 
tiempo, quedando siempre encima, á pesar 4e las 
distintas evoluciones de la opinión, y del cambio re- 
petido en los partidos. Rehabilitado de su conducta 
en Tejas, por el destierro y por el triunfo obtenido 
contra el almirante Baudin, gefe de la espedicion 
francesa, su popularidad llegó hasta el último gra- 
do. Si Santana hubiera sido un hombre de gobier- 
no, si poseyese en vez de la ambición personal, el 
espíritu de patriotistíio, que inspira á los hombres 
grandes la santa idea de sacrificarse en aras ' de la 
felicidad de la patria, su popularidad le hubiera'ser- 
vidp dé mucho, para, dotar al país de instituciones 
estables y seguras, para hacerle marchar por. otras 
vias, y conservar para lo futuro el terrible azote dé 



^ so- 



la insurrección, Pero jamás supo sacar todo d par- 
tido de su situación, y pudieodo haber íepresetitado 
el papel de Washington, se contentó, con parodiar: 
la sangrienta, infecunda, y hasta ridicula dictadura 
de Rosas. . . • 
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Invasión de ^os Estados-Unidos. 



A la caída de Santana verificáronse nuevas elec- 
ciones para la presidencia, y er supremo poder re- 
cayó esta vez en la persona del general Herrera* 
Este general, según opinión común entre sus .'con- 
ciudadanos, era uno de los militares mas honrados 
y. de. los mas dignos ciudadanos á la vézf pero no 
tenia el saber ni la energía necesarias, para -encar- 
;garse' del poder en momentos tan difíciles, y €n un 
país en donde se habían perdido todas las nociones 
de óíden ytraríquilidad. 

, A pesar de todo, consiguió rodearse de horii^ 
J)res algún tanto recomendables y inai%urando el ' 
ejercicio de su poder con buenos auspicios; pero el 
espíritu de. insurrección estaba , tan ptrofuridaqiente 
arraigado en el paíis, íjué á los pocos meses de la 
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elevación de Herrera al poder, estalló un pronun- 
ciamiento en favor del decaido dictador. 

• • • • ■ 

El general Rangel fué el gefe de ^ esta insurrec- 
ción; pero vencido y heeho prisionero por las tro- 
pas de Herrera, fué condenado á muerte y fusilado. 
Pocas veces en Méjico se usaba de esta severidad 
con los delitos políticos, pues como la mayor parte 
de los gobiernos habian llegado al poder por las' ile- 
gítimas vias de la insurrección militar, »<rse ensa- 
caban con los vencidos . 

Como si á la desdichada república mejicana no 
le bastaran para su continuo tormento, los frecuen- 
tes trastornos políticos que presentaba en él inte- 
, rior, yióse amenazada de una invasión por parte de 
los Estados-Unidos. Ya nos hemos ocupado en otro 
lugar de la insurrección del estado de Tejas, del 
papel que en ella representó Santana, y del modo 
con que está provincia, protegida por el gobierno 
de Washingtop, alcanzó la independencia de hecho, 
si bien los mejicanos no quisieron sancionar por pd 
reconocimiento este movimiento insurreccional. 

Los Estados-Unidos, conociendo el estado de 
anarquía en que estaba sumido el país, los 'pocos ' 
elementos con que contaba para oponer una seria re- 
sistencia, se oponían abiertamente á todas lastenté)- 
tivas que los gobiernos mejicanos ensayaban para 
restablecerla autoridad ¡áe Méjico sobre el est&dd, 
recientemente segregado, de la república. Estáis cqa- 
tínuas diferencias, y las tendencias de absorción de 
los Estados^Unido$, manifestadas claramente desde 
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cgie este pueblo había 8dcudid#^el yugo d^ la domi^ 
Kiaeion inglesa, bien pronto se tradujeron en hechos^j 
y un ejército anglo-americano se presentó en la$ 
fronteras de Méjico, con el ostensible objeto de de- 
fender la independencia de la repáblicailej^na^ 

£1 presidente Herrera reiinió algunas tropas» 
nombrd para nrandarlas al general Paredes, que tan 
pronto como llegó á Sao Luis del Potosí, se declaró 
en alnerta oposición con el presidente* Conocien- 
do el estáÍQ en que se encontraba el país y el des- 
arrollo que en poco tiempo había ^esperimentado el 
antiguo partido escocés^ que había tomado el nom- 
bre de conservador, marceó resueltamente sobre la 
oapital;*y el presidente Herrera,, viéndose aiir los 
medios sufidenües para hacer frente ¿tan respetable 
enemigo, abandonó el poder,, dejando á Paredes 
en aptitud de entrar en Méjico sin disparar un tiro. 
Asi sucedió en efecto,» y Paredes se. encontró por . 
medio del pronunciamiento dueño del siípremo 



Desde entonces^.el nuevo^presidenite se echó de 
vtxk modo manifiesto en brazos del partido comervar- 
dor, dejó oír la palabra reforimry bien pronto coh 
noció el pueblo mejicano^, que la$ mpdificacioneS(que 
tostaba de operar el g«ner^ Paredes en. la Gon^ 
titucíon del Estado, eran en estr^emo radicales^ ^ 
. La Europa, en distintas ocasiones, al ver el de- 
plorable estedo en qu^ .yacía siunida.J¿,TeBá^^ 
mejicana, y con el objeto de poaer un contrapeso á 
los proyectos anexionistas, de losr asiglq-americanos, 



- «4 -^ - 

había tratado de int^vebir moralmente en el gOr 
bíerno del país, con el pensamiento de convertir á 
la república en una inonarquia, que debía recibií 
á ún principié europeo por sobera.no. 

Hay agrandes motivos para suponer que los pr(>¿ 
yectoá'reformistas de Paredes, recoi\ocian uno de 
sus pRincipale* tóóviles eii el gobierno de Iaiís Fe- 
lipe; qufe trataba dé un modo ostensible de coIot 
car eta' el trono dé Méjico al duque de x^|pntpensier, 
reciehtemente casado á la sazón con íha infan- 
ta de España. De todos modos en Méjico, en los 
círculos políticos y ^ en toda clase de reuniones^ no 
se hablaba de otra cosa mas que de estos proyectos^ 
nó faltando tampoco quien atribuyese á Paredes d 
pensamiento de parodiar al emperador Iturbide. 

Los diarios^ semi-oficiales, que recibían directa- 
mente las inspiraciones del presidente, recordaban 
con intención la inutilidad de los esfuerzos hechos 
pior la. nación para constituirse de un modo estable 
bajo 1^1 forma democrática , trataban de demosf rai^, 
que entregado el poder á los ambiciosos y á la sol- 
dadesca, sé veria siempre espuestó á las mismas 
fases revolucionarias, que causaban la debilidad del 
gobierno y la ruina del Estado, en tanto que un mo- 
narca estranjero, sostenido por las cortes de Euro- 
pa, sería una garantía de fuerza y de paz, tanto eñ 
él interior, como en el esteripr. 

La opinión pública, sin embargo, permanecía 
sorda á este llamamiento, y los republicanos con- 
testaban á los diarios conservadores con argumen- 



tos, que hemos de tener ea .cuenta, arriaste dap 
nuestra opinión en un asuiito de tánaaña »trasieenii 
dencía. ' . * ■ 

¿Por qué — decían ellos^ se trata dC; imponer á 
los mejicanos, que gozan de k* libertad desde hadé 
Teinticinco años, jiñ tirano q^ les gobierne según 
su capricho, que no sentirá ninguna simpatía por 
siis' subditos, á los que no conoce y á Iqs que acaso 
desprecie de antemano? Eslamos habituados' á la 
Igualdad, y no podríamos^ soportar los< privilegios j^ 
exenciones de una aristocracia de qué el rey había 
necesariamente de rodearse; y por otra partcy ¿sé 
encontraría acaso con que formar esta aristocracia? 
¿La importaría de Eurbpa el mismo soberano? ¿Se 
nos impondrían duques franceses 6 grandes de Es- 
paña? Esto seria abusar demasiado de ia paciencia 
de los mejicanos, porque éstos tío pueden descono- 
<)er qpe estos señorea de ulti^amar, llegarían bien 
pronto á ser nuestros dueños, y nosotros sus es- 
cláyos, ^ 

¿Se pretenderá^ acaso, por el contrario, formar 
.este cuerpo de nuestra arístcteracia ó de los mas 
ricos de nuestros conciudadanos? Entonces veríamos 
por una parte una nobleza ignorante y estúpida, y 
por la otra dignatarios de la corona, casi todos cu^- 
biertos por el desprecio público. Finalínente, seria. 
proQiso que este soberano estranjero se apoyase so- 
bre bayonetas estranjeras, pues si viniese solo, seria . 
bien pronto destronado, y ü llégase escoltado por 
soldados estratijeros, los mejicanos no podrían ja- 



oaás olvidar esta humillación. Los celos, los tcügo** 
res populares, la hostilidad de los partidos enajena- 
rían bien pronto al soberano los corazones que no 
habia podidio ganar, et país entero se sublevaría 
contraiél y contra suss«^o$, y en poco tiempo se 
yeria caer esta monwquia y desaparecer de su suelo 
los satélites del déspota; como en otro tiempo des* 
aparecieron los. soldados de Fernando Vn. • , 

Añádase también que seria impolítico metamor- 
Ibsear la república en monarquía^ porque esto su« 
ministraría á los ambiciosos vecinos, un pretesto mas 
para declaran la guerra, .y esta vez no. perdonaría 
sacrifieio alguno para apoderarse de Méjico y ane- 
láonáf sek)^ Encontrándose las tropas estranjáras en 
noiBstro tejrritorio, él país se convertirla en el teatro 
de uña. guerra teneiz y asóladora entre los estranje- 
rost» y los n^ejicanQs no tendrían siquiera el derecho 
de lamentairse de ella, pd^rque habia sido provo- 
cada por sus desaciertos» y sus* tentativas monár- 
quicas. 

Antqs de' oeuparnos de* este asunto por nuestra 
p:ifopia cuenta, nOs h» parecido oportuno consiguió 
aquí las opiniones que: maüi^Bstaban los partidos 
conservador y liberal, como antecedentes necesarios 
para ilustrar el juicio, y poder decidir el asunto coa 
entero conocimieinto dé los hechos. 

Por otra pante^ k emestioo está, planteada hoy m 
di mismo sentido. Tres potertciaia importantes de 
Europa, aunque con di1i?erso& fines y tendencias, h&ti 
intervenido ea el térritomo mejicano. La palabra 



monarquía se ha proferido por algunos, 7 no han 
escaseado las candidaturas con este objete. 

Empezamos por creer, que las distintas formas 
dé gobierno, si bien pueden influir inucho en la suer^ 
te de un país, no son sio ^inbargo una señal infali- 
ble de su desarrollo político y social. Ija monarquáa 
, francamente consfitucional en aquellos países en 
que se ha planteado de un modo completo, en 
donde reina unidad de miras entre el gobierno y 
la opinión, produce beneficiosos resultados, y con*^ 
tribuye poderosamente al desenvolvimiento progre^ 
sivo de los pueblos. 

Los Estados-Unidos han demostrado taqibien con 
ia elocuencia del ejemplo, que la ftínma democrática 
puede elevar á los jpaises á uq grado de esplendor y 
de prosperidad notables; pero lá cuestión no solo es 
de forma, sino de esencia. Hemos lamentado en otra 
ocasión, no la emancipaqion de la república mejica*- 
Ba, sino mas bien que este acontecimiento se hubie*- 
se llevado á cal>o de un modo brusco, sin transicioa 
filguna, y.sin la «ecesária preparación para qae pu- 
dieran evitarse los trastornos y disturbios políticos, 
que produce siempre una revolución radiqal, cuando 
k)s pueblos no se encuentran dispviestos para ella. 

De cualquier modo que esto haya podido suoer . 
der, el pueblo mejicano se ha encontrado dueño de 
-sus destinos, sü gobierno ha sido reconocido por las 
distintas cortes de Europa, y tiene ya legítimos de-^ 
reehos á que sea respetada su automomia. Durante 
la historia de la república ipejíei^iia, oa distintas 

7 ■ • 
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ocasiones se iia tratado de ensayar la. forma monár- 
quica, y sieippre ha sido rechazada por el país, ce- 
loso de su independencia, tanto, 'mas, cuanto mas 
amenazada la veía. ... 

- Estas causas han hecho prevalecer en el pueblo 
naejicana los instintos republicanos, y. un cambio ra,i 
dical'tén(iria,á. no dudarlo» una fuerte oposipion en 
el interiori,íNo eá fácil, .es mas,4io es conveniepte ni 
político, íYiolentar la voluntad de las; naciones, única 
¿ase en qiíe. .reposa su soberanía, de la mistna.ma- 
llera que jas leyes soft siempre iftsujíicieotes, cuando 
se oponen abiertamente á los hájbitos y costumbres. 
La opinión deíuti país nó.puede contrariarse sin gra- * 
ve peligro, y todos Jos cuidados de los gobernantes 
deben limitarse á dirigirle hacia un íin legitimo. 

Ahora bien: en 1845, ¿con qué elementos cpn?^ 
taba el pueblo mejicano para la monarquía, ea. qué 
astado se encontraba la opinión, cuál era la tenden- 
cia general de los ájiimos, cuáles las aspiraciones 
generales que dominabjaa en el país? en una pala- 
bra, 1^ naayoría de la población, ¿estaba por la mor 
narquia, ó por la república? Y aun suponiendo que 
la mayor parte de. los, eiudadano&' tuviesen aspira- 
ciones hácja la forma) monárquica^ el qué enarbo- 
laba el pendón de reforma» el que intentaba variar 
radicalnientb la «Constitución.. del país, ¿contaba por 
^us aijteéedentes, por 4su talento, por i5u superiori- 
dad con el prestigio suficiente para popularizar esta 
idea? Lá may^íade los ciudadanos ¿no podían echar 
ení ¡(taira áí Paredes; 4|ue: hübiqra aprovechado, para 



pone* eti plaotat'sus proyectosi, precísaíneiite aqoer 
Ufes instentfeSjetf qné el etoémigo llamaba á las poer-^ 
Éds deíMéjico; m pedia cemurar én él agriamente 
el qae hubiefs®' í apelada á ' la rebelión / valiéndose, 
para mliaac sos atnbieipsios fines, de. las tropas qtíe 
la patria le había confiado para la defensa comuri? ' 
^ • Los^ njismos inteftítos (Jue alimentaba Paredesi 
eñ vea? de salvar á la itacio* y conjurar la tormenta, 
jfto escitában vivamente á los Estados-Unidos, qoe 
jamás podrían mirar -con ^tií»an(¿uilidad qué «e cons^ 
tituyese una monarquía eri b1 territorio itiejicano? 
jPodría ver oon indiferencia la república de Was-^- 
biñgton, qwe la? Earopa se mezclase eñ los negocios 
de Méjico? ' ^ ; 

- Todas estas cuestiones debian tenerse en cuenta 
anises de- lanz;ai*sé á una política aventurera. Supo- 
niendo que una monarquía francamente constitu- 
óional,. pudiera hacer ía felicidad del país, corregir 
los antiguos é irívMérádos abusos, estirpar el milita- 
rismo,' destruir radicalmente el espíritu de insurrec- 
ción, ci*ear¡ para él porvenir un partido sensato, en 
el euai pudiera basarse sólidamente la monarquía, 
jóstaba acaso preparada la opinión para verificar 
este cambio con éxito feliz? , 
' 'Ni por uif momento se pueden sostener asertos 
tan aventurados. Si algunos miembros . del partido 
retrógrado ó coíisehrador, si el que se habia erigi- 
do eri su gefe, sostenían pof el momento aquellas 
ídeasi em nias bien. como un instrufnento de poder, 
€omo un medio de presentar mayor oposición al 
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pftrtidO'^ivdnKi^c^^qu^QP por simpatías á la foraK^ 
moo4i^quipa,. MójíOO» ^ Q.iwto^ bftbia pasador desde 
eVab^olutismo i la mas ooiniípada líbértadr este 
tráníijU), ep v^g de ser fe oQngtoeíiefieia de una sérí« 
de evolucipnes suoesiA^s y pi?ogr«sivas» \mhm mác^ 
Y0rj¡$jQado ^^ impviljios d^ unfti Tevohieiífti anárquica 
que, agotaba la* fw^í^tes, de vida del pa&; pero éstas 
circuB^tapciíisi, bftbis^n Qngeftdíftdo khhUo^y ereédo 
axigeiiqias» de^rroliado intereses, que por bastar^ 
deis 4 iljegííiíííQ^que fresen, no poF qso eram meno» 
fuert^,: y á flmg^P. p^ip puede áájf^^l^ una fornaa ¿q 
gobierno, por mas perfepta que sea, si bk> se encnen- 
tpa preparado para ella; necesita ^Qa edijioacion tnas 
ó menos larga, y por eso los honoibres de Estado soo 
pas ó menos eipinentes, m por m^ doctrinas espe- 
culativas, sino mas bied por su talento práctico^ ppc 
l^t; oportunidad de las reformas. 

* El partido llamado liberal ha estado siempre m 
Méjico en una inmensa mayorjia: á él:s$ tiabia a^Uar 
do la población mestiza ó indígena ca$i en su totar' 
lidad, y este partido, al mismo tiempo que de.teala 
la tradición colonial, está orgulloso con su historia 
de independencia. La monarquía española, sin bdr 
cerse cargo de que todas las colonias llegan sieo^pre 
át emanciparse, en lugar de preparar esta separación 
hábilmente, para que fuese útil; y provechosa á la y^ 
á la metrópoli y á las colonias, rompió bruscan;ieate 
coB ellas, fomentando con susMtajsipoUlicaí^, e} odio 
y el rencor entre los españoles y los bailantes, de 
ultramar. 
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En tiempo de Garlos lUi el ootídede ■Xta.aáiy eá 
ün nizoñádislmo informe,- eseítfo muy pi^ tii^pp 
dei^ffés <lé itt ém^iibipaoidti d6 los ^Estados^üttido^ 
liabia pmp<i68to im pkti de ^oiúa)^(|uia, téxítb ptifá 
BléjiGo i "domo p&m las ^^íodlaig éispáholéB de M 
AtíMcÁ áú Sair; éü este plan se bablbbir á^ Úístúi- 
tes de Espiafia pam octfpár k)S trond^ ^tté étt uTti'éP- 
ator Sé «stablecieséa-, eón ló eUal aquéllos ]|>á{éesj éé 
ftdd8t«mbraTPiañ poco á poco á góaát dé 6tt átrtoM»- 
•Éüía, y léis revoluciones por qaé hüMferáii ^6ad(>, 
jamás tendrían el carácter ni Sé i^epéHrlad i6ón lá 
-freduetieitt^^^n ^úe laé hemos Tisto Snoedá^e du- 
tiálite'todli la historía de aquellas fépúbliksi 
' Eli el tiempió «iij qae Paredes iniciaba otWs'Éiotí»- 
ttiss, éti tjue sé hablaba dé otras personas, éñ-^é sé 
trataba del establecimiento de una moriarqaiá éuróí- 
^péAi la ó^ttünidád hábia pasado por cbmplétb, y 
tárifd ésto efe así , dótíío. que él país, Con iiiuy cort^* 
t!S(ié)f*iitítiés, permaneció sordo al llamamiento ék 
íterédés. 

' Por ¡otra ^kHéi jseria tosa íácil establecer íift 
1,t6a(y, étt dbttdé Má fáltáá dé la repúWitíá ftábik 
JE^rovtOíCáád k idiriftáiott ésti-aojérá, jr éh ddndé lia 
■tf^rgáriización dé! éjérfcíto, y mtis aun, lá ftiltd (fe 
•^iiJiott j pátHolismo, ibátí-á éóriííiititírtétei' la ftídé- 
'ijeHdétíela del palé? Los giftbinétés dé Madfid j^ áe 
■Itó Tttlterf»S, étitt eá el casó étt qué hubieran éstádb 
^éftcuérdo sobré tó ib'tervéiatíión, tiüMeráii yéíó^- 
'toilmenté reSítondidó á íóS enviados i^ l'aredefe: 
**rérto¡rtifd vuestras diferencias yoia loé iEStadoá- 
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Üpíclost y después totnaifeqütos uAa determinadon*» 
^ ¿Podria supapecse, ni. por ua; moiíieúto, que el 
góbierqío de ]Ml$drid cóQtaba con el^meiltos sufieieoh 
tes para arroji^r el igufuite á los Estados-iUoidoa/^oií 
fioiucho qae l^halagas^ h idea deiestablecer en el t^o^ 
no de Méjico un infante de España? ¿Podcja esperar- 
se racionalmente; que el . gabinete ; de . las^ Tullerias^ 
durante la , dominación 4e Luis Felipe, consintiese ea 
dar un.r^y ¿•Amico^ precisamente en el momento 
i^n que Iqs i^ej^anos eran batidos por las. tropas 
de Jos EsMps-ünidqs? * . 
. Yenaos, pues,, que bajo todos conceptos el: pea*- 
samiento de Paredes y de sus secuaces, ora )írrQal¡ir 
zable, inoportuno, no podía arraigarse-ep' el paisa 
causa, no solo de las oposiciones ihteriorea» sino 
tiaimbien de las esteriores^ : ; : • 

Paredes, alegaba, para justificar su ipsurreccioo, 
que la nación entera, á escepcion, del gobierno de 
Herrera j y de un número insignificante de indivir 
dúos, no querían oír hablar siquiera de una [ tran(- 
fiaccion pacífica; cop los Estados-Unidos, y que* todo 
^1 mundo rechazaba obstinadamente cederles el ter¡- 
jfitorio .c(e Tejas, y. que por Ip .t^ntp, obligado por 
la opinión pública, el presidente caido,. habiá ear 
..yiado á la frontera un ejército de observación, cuyo 
, solando se le había confiado, y que ^n embargOp^al 
propio.tíempoelgo^ierflip y el congreso paréciaa 
jd^idido^á, tratar, con. el gabinete de Washington,íy 
á saprifica^ lo que la^ nación no quería sacrificar ;á 
jaingunipr^'p; De esta suerte, se traficar de encade- 
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nar á la nación eúter^ por algunos hombres, á los 
que se acusaba públicamente de traición hacia ía 
patria. 

En estas circunstancias— añ'adia Paredes— ^¿qué 
es lo que yo he hecho sino colocarme del lado de la 
mayoría, que reprobaba la conducta de Herrera por 
el negocio de Tejas, poniendo á servicio del país el 
apoyo de mi espada y de mi ejército, indicando un» 
medio náás eficaz de conservar la integridad del 
territorio, cual es el de interesar á las potencias de 
Ekiropa en los negocios de Méjico? 

¿Podría sostenerse, sin embargo , seriamente 
que ninguna de las paciones de Europa, iria á arros- 
trar los grandes peligros de una guerra lejana con 
un enemigo formidable, lleno de recursos de todas 
clases , para estíiblecer u na ' monarquía ^ ea Méjico? 
Esto seria suponer la política de Luis Felipe análo- 
ga á la de Napoleón III, esto seria, además, juzgab 
que l¿s circunstancias eran favorables. Y sin embár-* 
go, ni lo tino^ni lo btto sfucedía. Paredes, con sos 
planes qionárquicos, aumentó la animadversión* de 
los Estados^ünidos, haciendo imposible toda traní- 
saccion honrosa, aumentando los pretestos de. la lú-* 
cha, cuando Méjico contaba; con míenos elementos 
para sostenerta. :t íí r ,í •) .:? 

' Las consécaendas de está fatal * política, no^ 
harían esperar mucho tiempo, y debian probar^ toda 
la inoportunidad qu9halDiaén> las pretensiones de^ 
jwesidente^ que había llegada al poder por medió 
de la rebelión, ü • 



IX. 



Comienza la lucha con los Sstados-Unidos. 



Tan pronto como Paredes se hubo apoderado 
de las pieodas del gobierno, dirigió todos sus cuida* 
dos á hacOT entrar éo el tesoro todos los fondos pú- 
blicos, á medida que ingresaban en las C£^as 4e los 
recaudadores^ tanto dé lai capital como de las pro- 
vincias, suspendiendo al mismo tiempo el pago de 
todas kis atenciones que no eran de primera íiecer 
sidad. 

Paredes conocia, que no le era fácil emprender 
una lucha con los norte-americanos, antes de contar 
con una suifaa respetable pat*a allegar los elementos 
necésarioi? de i^etistepcía, ooa los cuales pudiese 
|)Oner á su ejéccito.'én.lasi mejores t^otadiciones píosi- 
btes« Sin jembargoiy la espedicion solo se retard^ 
algunos meses, pues tan pronto eomo Paredes pudo 
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eo&Car oon uü millón de piastras^ dirigió sus tropas 
¿ la frontera die Tejasy al snaado del general Arista.. 

Los norte^€iei^anos, que hasta entotíces habían 
permanecido en Tc^as, por falta absoluta de pretesfA 
para invadir la república mejicana, atraivesaroin él 
rio de las Nueces, eorcontrándose de esta.suerte en 
«1 territorio enemigo. Sin embargo, tratando de 
justificarse ante las nacicine^ estrdnjeras, y con el 
objeto de aparentar que se babian mantenido dentro 
de los limites de la defe&siva, siendo por lo tanto 
agresores los mejióaaos^ Taylor, gefe de la espiedit 
cion de los Estadog-Umdos, después de haber atra- 
Yesaáo el rio de las Nueces, al frente de cinco mil 
hombres, valióse para justificar su conducta de uoa 
ficción indigna. Aporrándose esi i^na demarcacioq 
imaginaria, del territorio da Tejas, .Taylor declaró 
en un manifiesto, que los mejicaiíiQs habían violado 
el territorio de los Estados-Unidos al atrav^ar el 
rio del Norte, y qtie desd:ei entonces se : encontraba 
él en esilado de legitima; defensa; ficción jndigna de 
mu gran pueblo, porque el territorio com[»*endido 
ratre los ríos de las.Nuece& y el del Norte, noháhif 
sido hasta entonces révindicado por los tefanos. 

Ambos ejércitos, pues, se encontraron; entre los 
dos rioSí y el.^ y el 9 de mayo tuvienóii lugar los pri^ 
tapteros encuentros en el sitio llamado de Palo-Aitoi. 
Arista^ él pesar de que ^contaba con bastantes élé- 
mentas de üesistenaíft, se batió débilmient$, ly^el re^ 
Ault^do dcila luohJGi. fué la completa: dcrñMa d^ los 
m^icanos* Laí ai*tiUeria.4e Arista se encontraba por 
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etra parbe^ mal servida, por Ití'caal hizo poco daño 
al enemigo, al níismo tiempo qiielia de Taylor, 
causó tefribles estragos '$n las columnas tnejieaiías. 
Alas d& mil dé los soldados de- Arista quedaron en 
el campo de batalla, y muchos* perecieron ahogados 
en el rio del Norte al intentar vadearle,: para pOneÑ 
sé á cubierto de la persecución del enemigo. La 
derrote^ que habian espérimentado los mejicanos po^ 
diádecirseque era completa. ;^ 

Arista fué culpado por sus conciudadanos db 
traición. Déciáse,^ para dar mas fúema á est^s sopo^ 
srciones, que se habia dejado bktir, á condición de 
ique el •enemigo no destruiría las ricas pósésaonéí 
que poseia este general en k provincia de Coatímla; 
pero esto nb es probable, pues es notorio que se 
defendió por espacio de dds dias^ y qué sí no desplegó 
toda la energía que era de desear, si al liáisaio tiem^ 
po cometió alguna faltó estratégica , esto debe más 
bien aftríbüirse á su impericia, y ñ\ poco valor de sus 
oíficiales, que no á motivos tan ruines y deshonrosos 
como losque se le suponiian. Otra de las pruebas que 
podemos aducir en pro de la cónductJa de Ar4sta/ es 
que la opinión pública, que eí\ un principio se háí* 
bm pronunciado por la traición para poder jusUfícar 
la derrota^ quitándole ló que tenia de bochornosa 
para los mejicanos/ tan pronto como este general, 
fdé encausado, -se puso de su parte, contribuyendo 
^stó éo gran paHé para que foese absuelto. ' 
' • El ejércitdinvásor eoitóideraba coifao de gran 
imporiandaesta prit^eib üctoríá, y lo era en efec^ 
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to. Sabido es lo que al principio de una ¡campan*, 
significa una batalla ganad^^ que ibfianí^ á los sc^dígh 
dos comía perspectiva de ¡nuevos Mi'iünfos,' ail paso 
que desmoraliza; éloS:<?oatr^rio^. Tay^r^ áíoonsef 
cuencia de la victoria coiiseguida, se hizo dueóo dp 
todas las poblaciones escalonadas sobre eliúo Noi^tQ^ 
y si bien en la ciudad deMont^ey^ el general Ana- 
pudía» opuso alguna resistencia «viÓse precisado á 
evacuar la ciudad, que ocuparoni las tropas de- Tay* 
lor, cuyo hecho de armas termiaó las . operaciones 
de la primera campana. 

Entretanto, la'notick de estas, derrotas escilaba 
en la capital un profundo descontento contra Pare^ 
des y su gobierno, hacL^ndoleí cada día mas im^o^- 
pular. Cada nuevo revés que: las tropas mejicanas 
sufrían en la frontera , aumentaba el núriiero de los 
enemigos del presidente, al que se echaba en cara 
que con su conducta inconsiderada habia provocado 
la guerra, y que con sus planes monárquicos, habia 
comprometido la suerte de la república. Si sus ge- 
nerales hubieran conseguido Oibtener alguna victo- 
ria sobre las tropas norte-americanas, y rechazar la 
agresión estranjera, Paredes hubiera podido conso* 
lidar fácilmente su poder, por mas que este fuese 
4isurpado; peco la vergüenza de las jomadas de 
Palo-'AIlo y Monterey, pesaban tanto sobre Paredes, 
4ue amenazaban destruir su dóminadon. 

Al mismo tiei!npo,'el pr^^dente no se hallaba 
dotado de esa energía y fuerza de voluntad, que 
consigue con frecuencia aóbrepoiieirseélásisituhcio*- 
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nes difíciles, y todo el mundO; ^esagiaba qtíé SU 
tíáá^ e^ába pfddmd. Aoh&oábasele también gran 
parte de las calamidades que sobre la república me- 
jicatia llovian , pues lio se habia olvidado toáavía, 
que íu^odér reconocía por origen una defección 
Ddilítar, adelantándose algunos en sus temerarios jui^ 
cíós hasta suponer, que bí Paredes hubiera atacado*á 
las tropas norte-americanas Cuando el decaído ttér-r 
rera se lo había ordenado, quííás sé hübieira ^bteni-^ 
do la vii^toria ftcilmente, conjurando los vergonzosos 
desastres del rio de las Nueces/ . 
' Como no és fácil detenerse én el caminó de las 
suposiciones, los enemigos de l^aredes, que autóen^ 
taban por momentos , afirmaban que este general 
€Ón sus vacilaciones habia dado nuevos brios á iBfe 
tropas de Taylor, con lo cual un puñado de soldados 
invadia la república mejiéana, cubriendo de baldón 
y oprobio el estandarte nacional. . , 

Los agiotistas, por su parte, que habían esperl- 
mentado grandes pérdidas cuando Paredes, por re*- 
«nir fondos, dejó desatendidas muchas de las obli*- 
gaciones qu« pesaban sobre el tesqro público^ cón¿- 
tribuían también á aumentad el nómeh), siempre 
«reden te, de descontentos. 

Por momentos se iba conociendo que en Ja at- 
mósfera política se preparaba una tempestad próxi- 
ma á estallar. .También está voz el golpe que termji^ 
nó con la dominación dé Paredes, reconode por 
origen una insurrección militar. Paredes debía des^ 
cenderdelipoder por los misinos medios con q«ie to 



babia conquistada, y la cadena^ de sublevaciones 
ujiilítaTes, der motínés infecunda, del ruíBósas re# 
vueltas, iba prolongándose de esta suerte, desifUh 
yendo todos los reQursos del país, matando toda nor 
pian de orden y moralidad, saadonando toda clase 
d(e críjnenes j de usurpaciones políticas:, ven medio 
de aquella mascarada perpetua, que na otro oémbpfe 
.ipderecen aquellos gobiernos, cundía el escepticismo 
ea todos los ciudadanos, imposibilitando toda clase 
de reformas y mejoras, que hubieran podida poner 
coto á Iqs abusos existentes* 

Los europeos, desde el principio de la emajpci- 
pí^pipn de la república,, hatia» déijado, por falta d0 
p;rjioliispaQ, isobrepouerse á la poblacioa mestiza; 
lqi.iniqLyQr parte^de los ciudadanos, precisamente en 
Iqs momentos eq que mas oecesitaiba de ellos la pá^ 
tria, pues se. trataba de. la Constitución que debi* 
decidir de su suerte futura,; habiaa mostrado cierto 
^liejanoiBntia de la poliitica, y de esta sueirte el elemenp- 
ta militar tomó una peligros supremacía, y esta fué 
i^}a de la^ causas det los trastornos y disturbios sin 
c|ientQ, que baa agüitado y sigusen agitando aquel país. 
, Dq estes Siuerte, por niuchas torpeeas que hubié^ 
^^ cometido Paredes,* esíafeja jseguro de boi provocar 
eí^ sju.cQutra la aoimadversíon popular, sabia (pie la¿ 
^njoui pública permanecía casi siem|»fe; sorda á laa 
arbitrariedades, desafuecos y torpezas del poder; 
pero al mi^mo tiempo que tenia la conci^Msia de esta 
Yftrdad» qpio^trábase' recdoso, porque na e$taba se^^ 
gjuro.de laa* fidelidad del ejército. 
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Los temores de Paredes no tardaron en reali^ 
zarse^ U« oficial, apellidado Salas, hombre deseó-* 
Hocido hasta entonces en la esfera política,' fiié ^1 
tjue le dio el golpe fatal el 4. de agosto dé lS46v 
Tuyo habilidad bastao-te paía sublevar la guarniéion 
de la oiudadela^'de&de d^nde amenazaba á la ciii^ 
dad. Sin embargo no hubo lucha, la guarnición de 
laciudad siguió su ejemplo, y Salas se- encontró 
nombrado presidente de la república con el caráctéi* 
deprpvisíonal. . ^ 

Hasta entonces, solo sé habian puesto á Ja ca- 
beza de las insurrecciones los que ocupaban grados 
superiores Qn lá milicia. Salas, casi desconocido,' sfa 
prestigio alguno, encontrándose envíos primeros 
pasos de' su carrera^ habia demostrado palmaria- 
mepte, hasta dónde podia condúfcir la audacia en ún 
país en donde el poder seiba prostituyendo por mo- 
mentos. 'Sin embargo V si Salas desplegó habilidad 
bastante para derribar al presidente Paredes y para 
elevarse á tó presidencia, le faltó la suficiente para 
mantenerse en 'SU puesto. Todos desconfiaban de 
aquql aqbiciosoy que no constaba óon títulos bastan- 
tés para opupar el sitio en. donde se babia colocado 
casualmente; y á pesar de proclamar el restableci- 
^ mien^ de la federación^ y de dispensar su apoyo 
manifiestamente al partido democrático, el. ejército 
pedia ^ grandes gritos á Santana, y muchos, que si 
bien no eran partidarios del decaído dictador, có-? 
nocían que no tenían medios de luchar contra su 
popularidad, favorecían ostensiblemente *su vuielta^ 
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cotí la esperanza de que sti prestigio termfnaBe eti, 
medio de los desaciertos, que sin duda cometería en 
el poder, mucho mas ea aquellos difíciles momentos 
en que un estado poderoso inVadia el territorio de 
la república.' 

De esta suerte, el que poco tiempo antes habia 
debido su salvación á la fuga, y que habia sido re- 
chazado por medio de una manifestación popular, 
acaso de las mas unánimes de cuantas registra la 
historia de la república mejicana, volvió de nuevo 4 
ser aclamado como el único que podia salvar ¿ la 
patria en tan difíciles momentos. 





.. ' 


. • < . . 




* 


» \ 


, 


/ ' . 


. ) 1 






\ 


.. • - . / n: 
; ' 11.! 


... . '■ 


' L • , * 






• « > 



■ • i-- » • •• .' • . , . If • • / ,í., 






ffPWHP 



' M ' . 'il 



mm 



•X. 



Los norte-a^^ricai^os ea Méjico. 



Otra vez Santana, el hombre que había conse- 
guido hacerse necesario, volvió á encargarse de los 
destinos de la república. El momento era bastante 
difícil. 1^1 ejército estaba completamente deoorgani- 
zado á causa de las últimas derrotas que había es- 
perimentado ; y Taylor , que consiguiera repeti- 
dos triunfos en su primera campaña, había vuelto 
á comenzar las operaciones de una segunda, que 
amenazaba ser todavía mas decisiva que la primera, 
si no se atajaban oportunamente sus progresos.^ 

Sant^na, al encargarse del poder, juró defender 
la Constitución de 1824, que él mismo h&bía des- 
truido, y se ocupó activamente en llenar los cuadros 
del ejército, y en allegar todos los recursos necesa- 
rios para oponerse á las fuerzas norte-americanas. 
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La asamblea que se había reunido se componía 
en 'su mayor parte de míépabros de los partidos ráaá 
avanzados, ^ Gómez Parias, que habiá sido vice- 
presidente; cuando el general Santana ocupó por 
primera vez la suprema magistratura de la repúbli¿ 
ca, filó elegido de nuevo para desempeñar igual 
cargo. Gómez Parias, que entonces se vio obligado 
á abánáonar el poder, á ciaiusa de íjus planes de des- 
amortización ecleáástica, creyó que hábia llegado 
el momtento oportuno de realizar sus ideas, y propu- 
so para (conseguir este objetó dos proyectos de ley 
á la asamblea , uno qué se referia á la confiscación 
dé los bienes de mano muerta en beóeficio del Es- 
tado, y otro relativo á lá supresión de los privilegios 
de qiíé gozaba el clero mejicano. 
' Estos proyectos provoiearon en la asamblea 
acálóradfes disensiones, tanto por la trascendencia 
que en sí mismos encerraban, cuanto por la grave- 
'dad de las circunstancias en q\ie el país se encon- 
traba, y el poder de que disponía el clero para opo- 
nerse á las decisiones de la mayoría democrática. 
Gómez fiarías diefendia con calor sus proyectos, era 
eí sueño político de' toda su vida; para realizarle', 
habia tenido que trabar una lucha cuerpo L cuerpo 
con él partido clerical, que ya en una ocasión habia 
conseguido ¿esbancárle. 

Sin embargo, el clero no quería dejarse vencer, 
sin apurar antes todos los medios de resistencia con 
que podía contar; y viéndose reducido al último re- 
curso, predicó una cruzada contra las decisiones de 

8 
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fe. aijayacía reyolucippaFia, á la que atacaba »cioaio 
tierétka é irreligiosa, acusáodola de ipt^otar de^r 
tF.uir los fundamentos de toda sociedad org^taizadA^ 
Todos ríos X30fttrario3 de las ideas avaq^das se mm^ 
ron lesta ijez, y .el clero consiguió araiar en ^ hN^ 
tres ó cuatro mil giaardias nacionales ^ oiucJwá d^ 
}os cuales^ ;eran }óyei3bes de las faoailias aristocrática 
de :1a capital, y :05ta .sublevación, coolra .k>p .decreto* 
dB la asaiiilailea democrática ^ 1S47^ recibió e]i 
norabré de ¡ir^nmciámiento de los PoUíqs (1).' 

, Esta jsublevaciao m) tepia .macho de terrible, y 
¿i .hubiese habido alguna energía en eil gobierao, 
babiera aido destruida en un instante; porque I09 
Siubleyados estaban completamente desorganizados, 
eran en su mayor parte jóvenes nft acostumbrados 
j& las aceñas de la guerra , y que mas bien que 
inflamados por una idea, combatían .solaiaaente p^ 
^juro capricho;, porque se habia establecido la 
moda^ y fínalmiente, porque cada uno había sido 
arrastrado jfnor el ejepaplo de su compañero. 
,. La población se dividió, pues, en dos parteít 
una ocupada por las tropas del gobierjao, y^ra por 
^s. sublevados contra la asamblra , y esta .sidagulw 
situaciQn, se continuó por .espacio de veipite y trep 
dias, iM^ que en todo^ste tiempo tomasen ninguna 
de las partes beligerantes de un modo resuelto la 
ofensiva. 



(i) Se daba entonces el nombre de Polkos á los jóvenes que bai- 
laban la polka, y lie afai este n(»nbre también á los de* familias Iñtti 
acomodadas. , - 



Siíi emlmi^gO) habíera sido smiim&skte {kíSi\4ifSei 

ctótmlesí; k tti&yoif patrie ^dolei^éabe^, >sí: el dqioaiftf 
dante genét^^l^fiaiizo, alimentara >eq mk p^o t^ 
flieftót: ii«tkto de valor y de etíoígla^ Eloplunto 
pmmpú m d^ndb ^ gaareciaa ló^s ipBüLrrtoitos^^eriL 
éi ^ñve^ió de k Profesa^ d^^ecúyasVíej^^ti^a^ 
faaéikn fuegsí^ sobre la tropa, fuego que, no tWft iBft*- 
dio d^ «fibrtífevo, y que no podía s», sost^iid^ por 
íauchó tiempo, pvm el contentó' ofrecía awy j^oaf>P 
f^emeatos de resistencia, y sus pocas ventetóas^jQ^ 
permitían, qoe gran riámero dé cómbia tientes ton^ 
sen á k vez parte en la acción. A pesar de esíbqs W 
tropas del gobierno se contentaron coíi permaneció 
en la inacción por espacio de algunos dias^ elevaudp 
barricadas en las avenidlas del palacio del gobierno 
^ de k plaza mayor é 

De estó suerte se representó por espacio de tr^ 
seimsinás una nueva farsa, parecida al proni^neia- 
miento de ürrea de 1840, y durante ella sólo, hufep 
dos nacionales muertos, lo que denitté&tra €il vigor 
^e se desplega por ambas partes. 
^ Entretanto =que estas esceÉas tragi-cómicas se 
verificaban en la capital^ escenas que sin embargo 
eausábaa profundo diiSgiusto en todos los ánimos, y 
grandes perjuicios á los ciudadanos pacíficos, que 
vmn interrumpidos todbs los negocias, Saptana 
«tórchaba al frente de sua tropa«, con el objeto dp 
Oponerse* á la inyasion de los norte^atfiericanpSr Los 
dos ejéi^qitQB se emcontrároa en Angostura,, y des^-- 
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ptíés de un combate renido, faejro.n denotados los 
mejicanos, viéndosq obligado San tana á retroceder á 
k capital, á orgaDizar dé nuevo las Iroposi y á alie- 
^r recursos para prolon^r la. resistencia. . 

IjiOá dos partidos en que se. encontraba dividida 
lá capital/ depusieron las armas á la aproximación 
deSantana, sometiendo sus mutuas diferencias al 
tá-bitrio del presidente, qup sin tomar una decisión 
definitiva, se (intentó con calmar sus ánimos, di- 
ciendo que en tan difíciles momentos^ y cuando el 
estranjero invadía; el territorio de la república, do- 
blan cesar todas las luchas intestinas, y no pensar 
en otra cosa que en reunir todas las fuerzas, para 
mantener 1& integridad del Estado, y defender la in- 
dependencia. 

Al mismo tiempo se habia presentado frente á 
Veracruz el general norte-americano Scott, con al- 
gunas tropas de desembarco, el cual, después de 
haber bombardeado aquella plaza y tomado pose- 
sión de ella, marchó con su división resueltamente, 
sobre la capital de la república. ■ ' - 

Esta circunstancia obligó á Santana á hacer los 
preparativos para dirigirse al encuentro de las tro- 
pas de Scott, viéndose, al cabo de algunos meses 
de haber entrado en la capital, precisado á salir de 
ella al frente del ejército. Santana y Scott se encon- 
traron en, el lugar que se llama Cerro^Gordo, cerca 
de Jalapa, y después de un choque b'astanteí reñido, 
la fortuna de las armas fué otra vez contraria á los 
mejicanos. Esta vez la derrota fué comipléta; las 



tftopaá de Sáfiteña se disi^ersat^on, y él presidentei 8d 
dirigió de n uevb á lá capital. . j > 

'^ Este golpe desalentó píofundaiíatente^á todos-l^s 
tííudadanús', y si el general an^lo-amérÍGano hu*- 
biera dé¿plega(ío*toas deéisíón. y> energía, 'se habriá 
áfpodérado sin duda algana de k capital^ que no 
pensaba en oponer resistencia, y que no 'cont^lü 
con bedios militares |)ara ello. Pn cambió, :Scot| 
tardó cuatro meses eri recorrer el trayecto, dÍBs<^J^- 
Iaj)a á Méjico, dejando al espíritu piAilico tiempií 
para reponerse de su abátímientp y recobrar nueh» 
cbnfiañ^a, en tanto que Sahtana reorgani¿abá nue- 
va fuerza,' levantaba fortificaciones, haciendo,; en 
fih,.en favor de la capital, todo cuanto podiapará 
iá defensa, ó por lo menos, para retardar el mo^ 
liiéñto dé la capitulación. En esta ocasión,: si hepios 
de ser justos, debemos confesar que Santana dicj 
pruebas de carácter y de habilidad, den^ostiándo 
que él solo, entre los demás generales de la repú^ 
Blica, era capaz de no desesperar .todavía de Us^f^ 
vacion de la república, y de encontrar medios con 
que hacer frente al enemigo. ; 
^' Sánlaha aprovechó aquella' ti»egua para allegar 
recursos y reunir tropas, con lo cual henació la conr 
fianza en los habitantes de Méjico, que pudieron eis^- 
peraí poder presentar al enemigo una respetable de- 
fensa. Tan protito como Scott llegó á la vista dé 
Méjico^ á latibera de las lagunas que rodean «que"- 
Ua^ cSiidad, conoció que habia perdido un tiempo 
precioso, viendo las dificultada con que téni^L que 



liicbar^ y ki8 pocos éleoientos con que contai;)» p^ri^ 
establecer un sitio en regja. Vaciló' poff esj^apío; 4b 
alj^iHiós diás^ aades de emprender las Ojperacáqnes, 
eomprométiéndoísé en el sitio llamado del Ángel, d4 
dondér^ fué. rechiflado por el general Valeqoia/ 
■ ." Er^t el pirimer revés que Scott esperimentaba cha 
Méjka desde que había desembarcado con. $^b tr<w 
|fis tín.Veracruz, y conociendo todo ^I mal efecto 
que podía hacer eri el áninK) de sus soldado£i y todo 
lo qué enváléntoBaria á los mejicanos, tíatíj.de Pft^ 
cobrar el prestigio perdido, atacando al día sigijiear 
1 te en Pádierna al general Valencia, quQ se vjó oblw 

gado á retirarse, después de haber perdido la ^v^ 
Hería, y en Ghurubusco al mismo Santanft ei) p^jíw 
sona, que habiendo cometido la imprudencia dft 
aceptar el combate, en uñ sitio, e» que no pqdia des- 
plegar todas sus fuerzas, fué también vencido. 
« ' Aunque estas dos victorias, conseguidas en e^ 
, mismo dia,' mejoraban notablemente la situación dq 
Scott, no le trianquílizahan por completo, pues eh 
ambas jomadas babia pwdido mas de, mil soldaf^ 
dos, y su división, que solo (jonstaba de nueve mil 
liombres, podía aer destrozada por cooípletQ en aí- 
-gnDOs eñcuentn», aun cuando saKcfie en ellps victO'» 
«oso. , 

El general norte-americanQ conoció,, qtie no b*-^ 
bia tiempo que perder,. y que solo la ?iudáda y It» 
resolución; podían aacarlei de ima sitcí^c^oij qm ib?i 
luciéndose cád& vez mds crítica* lanzado jp^r est^j? 
idfaa, el 8 de setiembre atacó á los rnejíqanoa en e} 
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á%io Ilaiüfado MoUne^ ddjieyy qae duende el ftiert^* 
á& Chapuiitepóe, y á pesar del atfrojo que desplega^; 
ron sus tropas^ ftié'Feiihezsado, disspoes de haber de^ 
]ñé6 sobre el campo ochocientos hombres. Saivtana 
conlabdf eia aquel^la. odá^ion cqü una división <le cua^ 
trb mil cabaUoSi que hutóera podido perseguir en 
sü retirada á tos norteHamericanos, y acaso destruítf-^ 
los por completo; pero ár pesar de sos órdenes rei- 
taradas, no pudo haceries cargar al enemigo, con' 
la cual Scott pudó organizar de nuevo sus fuerzas. 

Sin embargo, élgeneral norte-americano estabtf 
consternado. Un revés mas, y aquellas tropas que* 
había» avanzado victoriosas desde Veracruz hasta 
llBis mismas puertas de Méjico, y rechazado algunas 
divisione$ enemigas,, podian ser deshechas sin que 
teis quediase el recurso de una retirada. Era menester 
obrar, y otear con energía, para salir de aqnel mal 
paso y recobrar las ventajas perdidas. Cada instante! 
que pasaba, daba nuevas fu^erzas á los mejicanos, y 
cpínprometia mas y mas á los invasores, y solo una 
atreyida resolución, un golpe decisivo, podia cam-^ 
biar las situaciones respectivas de ambos ejércitos 
beligerantes. 

Cuatro días después del ataque del Molino del 
Rey, Séott ordenó di asalto del fuerte de ChapuíteT 
pecí este combate era decisivo para tos invasores, y 
de él dependía él étiVo definitivo d» la campaña ^ 
Los norte-américanfO$ se batían con» el valor que 
pre^a la dese$pet*acton, y después de algunas horas* 
de resistencia, l06 mejicanos abandonaron el^ fuerte^ 
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qm cayó en poder del enemigo, y bien pronto el 
pabellón estrellado de Jos Estados-rÜnidoSf se enar^ 
bolo en el nías alto torreón del edificio. 

ScQtt perdió en est(» ocasión cerca de novecien-: 
tos soldados y ochenta oficíales;, pero, en cambio 
Méjico no podia oponer ya resistencia, y al (}is^ si- 
guiente los norte-americanos penetraron en la ciu- 
dad, estableciendo el. cuartel general en el. palacio; 
de los yareyes. En cuanto á Santana, habia eva- 
cuado con sus tropas la ciudad durante la noche,, 
estableciéndose en Guadalupe, con los restos de sus 
divisiones. 

El brillante éxito de las operacionesí reparaba las 
faltas cometidas por. el general americano. Con un 
puñado de soldados, habia conquistado un país es- 
tepso, lleno de dificultades materiales, después de 
dispwsar tres ejércitos de quince á veinte rail hom- 
bres cada uno,. y dictaba leyes á la república .desde 
Veracruz hasta Toluca. La invasión estaba consuma- 
da por completo, y las faltas estratégicas del gene- 
ral Scott no existían ya, sino para aquellos que las 
habían presenciado. . . 

Los gastos de la espedicion ascendían ya á ochen- 
ta n^illon^s de piastras, y sin embargo, Ja mayor 
pa,rte de la nación iftejicana po parecía dispjüíesta á 
transigir. El triunfo habia sido mas brillante qua só- 
lido, pues el general Scott, verdaderamente hablan- 
do, solo dominaba el país que sus tropas ocupa? 
*ban. Era menester, para , someterte por completo, 
un nuevo ejército, pero muy superior en núnaero tfl 
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que se hábia apoderadb de la capital, si se tiene en 
cuenta la gran estension del territorio, y aun asi, el 
problema de la conservación de la conquista, no era 
fácil de resolver. Por otra parte, la Europa jamás 
miraria con indiferencia^ que los Estados-Unidos se 
anexionasen de repente la república mejicana, y to- 
das eátas consideraciones, que no se ocultaban al go- 
bierno de Washington, hacia que se encontrase dis- 
puesto á la paz, siempre que las condiciones bajo las 
cuales se estipulase, pudiesen ser aceptadas. 

La cuestión estaba reducida simplemente á . ob- 
tener las mayores ventajas de la situación, y por 
poca habilidad diplomática que tuviese el general 
Scott, era tal la disolución interior, tal él descon- 
cierto de loá ánimos y la anarquía de los partidos, 
que era sumamente fácil dejar satisfechos los deseols 
de los Estados-pünidóSjj y* coronar la atrevida emr 
presa por medio de una -paz ventajosa . Esto fué prer 
cipamente lo que sucedió., * 
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I^á pa«.— Herrera,— Santana. 



Loa deseos ád h pas eran geoeraka en ioéos los 
paarticto&> La oapiíal y IdSsr principales' puertos del 
gOtUo de Méjico peraianeciajCL ea mahos de k)Si ene^ 
^íg^s, y el país no contaba con esa ehefgía qde 
triunfa de todos los obstáculos, las ideas de inde- 
pendencia se habian ido oscureciendo en medio de 
la anarquía interior, de las luchas intestinas, del es- 
píritu militar que dominaba en el país. Podiá decir- 
se que en Méjico no existia el pueblo, qué defiende 
sus bogares con un heroísmo y abnegación capa2.de 
luchar contra todos los obstáculos, que no cede ante 
ningún sacrificio, porque defiende las ideas que for- 
man su personalidad, su modo de ser^ su religión, 
sus leyes, sus instituciones, sus costumbres. 

En aquel país tan trabajado por las revueltas po- 
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Uticiis» la religioQ s« ks^^ cociYerjtido qo mi ins- 

oerü«dfis en las co^toaibre^^ «r^ poiQauLíaidae.poi? 
«1 poder «Qcarga4o d9 apl^cw^^C ^^^ costumbres do 
presentábala ese sello 4eJ»owogeaei4«d, qiie forma 
«1 earéoter (]íe üiq pueblQ, y le d^ imdñá (Je .miras y 
Eb9 seotioiieatos^ y por esta rea^oQ, no liabia qfie ea^ 
p^rar un poderoso saiQucUraiento naoipnal, q^^ re*' 
chazase al estranjero, librando á la república d« su 
bochorjLOsa (ioufiiriacion. . . 

Era por lo tanto oecesí^rio recibir la ley del ven» 
cedOT y soioetcarse á los sacrificios cgm^ ^pisíera im- 
poner. Santana, que según, heonos visto, se bdbia 
defendido hasta los últimos momentos» en yista de 
las circunstancias en que el país se encontraba, y 
conociendo que su permaftencía ^n el poíer, se opo-* 
nia á las transacciones diplonoáUpas, únicas que poír 
¡entonces podian librar al territorio inejiean<^ del • 
yugo estranjero , presentó su- dimisión „ viéndose 
oWigado á hu^ir perseguido por el nuevo poder,, que 
leachaqabaen gran parte las calamidades de que 
era victima la república « A la caidif 4$ Santana fué 
elevado al poder interinamenite el presidente del 
Tribunal SupremQ de Justicia, Pena y Pena^ á quien 
correspqndia este puesto^ según pre^jepto de la 
misma GonstituQion del país, y bien pronto el nuevo 
poder entró en negociaciones con el general Scott, 
q^e eKígift la cesión de una gran parte del territorio 
de IMjéjico, como «ftedio ^ñ termjoar aquellas difei-^ 
ríinciast ' .[ 
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''-iVPefta-y Peña deseaba la paz tónto por lo r&enos 
iátSaioel gabinete'de Washington,' pero no desplegó 
jÉjfi'iaqtielk difícil ocasión, toda la hábilid&d y énér-* 
^á necesaria para hacerla menos onerbsa á stis ciom 
dfedadatíDs. -Viendo -que •el plenipotenciario nortfef 
ámfericano, presentaba como circíünstancia ^ine quá 
ñon de la •pái; la cesión dé cerca de la mitad del 
territorio,' y observando por otra parte el ^estado déí- 
ptorablé de las rentas públicas, redujo la cuestión á 
una indemnización pecuniaria, y cediendo en el 
• punto principali el asunto versó solamente acerca 
de la cantidad que la república había de reéibir, 
como indemnización por sus sacrificios; ; 

El término de las conferencias de Guadalupe, 
lugar en dj^nde se abrieron • las negociaciones entré 
los plenipotenciarios de las dos partes beligerantes, 
fué la .cesión de una gran parte del territorio á los 
• Estadós-ünidos ^ mediante una indemnización dfe 
quince millones de piastras. 

Este' tratado fué ratificado por la-s cámaras- re- 
unidas en Queretaro, puntó á donde había traslada- 
do el gobierno el nuevo presidente Peña y Peña. Sin 
embargo, tan: pronto como sé decidió la retirada 
de las fuerzas norte-americanas, y el país quedó en 
circunstancias casi normales, era necesario restable- 
cer la tegalídad, y dar un carácter de solidez y es- 
tabilidad á la presidencia. i 

Herrera, que habiá sido destituido violentameít» 
te por Paredes,* antes de terminar él tiempo.de su 
presidencia fué llamado ál poder, y el partido con- 
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servador adquirió de; nuevo su perdido influjo* To-. 
dos esperaban que el gobierno» in$trui4f> por las cala*' 
nüdades pasadas, tratada de poner coto á los abusos 
de uqa administración vioiossa, estableQiendo el po- 
der sobre bases sólidas y oorifiales, que pudiese abrií 
upa nueva era de prosperidad y bienandanza, á taft 
' desdichado paiS. Sin 'ecabargo^ eistos cálc^ios.^ por 
bellas que fuesen las esperanzas que :^volvian, quer 
daron frustrados. Herrera^ durante la segunda época 
de su poder, no deüiQstró énengia alguqa.para esta- 
blecer Serias reformas, los :in ve tetados abusos con- 
tinuaron con la DQisma fuerza. La malversación 
constante de los fondos públicos, la. .venalidad de 
la magistratura, los impuestos forzosois, que diSr 
gustaban al país, y que solo servían para las di- 
lapidaciones á que se entregaba el . poder , el pre- 
dominio del militarismo, todas estas < calamidades 
y otras muchas , que no referimos , por no ha- 
cer interminable esta, enumeración v todas, rep§ti- 
nios, continuaron, y lo quie es peor- aun, en TO.ayor 
escala. . i • * 

El partido clerical, que había estjado á. punto de 
perder la principal fueDle.;de, su poder, á cQusa de 
los planes desamortizadoreS :de Gom^í Parias, ma- 
nifestaba ahora visiblemente su odio por los liberar 
les, y si bien la repúblióa, á c^stík.de grandes sacri- 
ficios, habia logrado ver^e libne de los enemigos esr 
teriores, estaba muy lejos de haber conquistado la 
tranquilidad necesaria, para caminar ! con segara- 
planta por el camino dtí las í^eformas. á lareíaliza- 



dm dci un estado njas soportable que el qae disfru*' 
taba. Asi e^ que tiiogiHi hecho importante señafó la 
&e^[ú«i4a ápoeu de kt preBídénóia de Herrera, m m 
moej^úsíhSi^i^í^emcioñmn^^^ á qoe \é 

iátiMiba/ «Oáts úfie m |>ropk iiitoleranctáy lais sisges^ 
tiznas ides«í'pat«idsiHog,^. 

Ai ierttimaf el tiempo de la ptesidendd de Her*» • 
rwai, <et general Aimts^5 qoe había sido miñistitií dé 
h G^úefmtf ^ >el elegido pan ocupar la supremi 
itíági^ra<]urft 4e* la i^epi^Uica. Arista contaba coff 
bdfdttanite pd^pislafidad , y tn advemmiento al pod^eif 
Alé lemido oon^ un atigurk) feliz para la prosperi^ 
^d 4e la Ha^on. Sin embargo, los ciudadanos se 
tier o» bitflados én ' sos propias «esperauísas. Arista 
ta^a iriuy iwfepíor á la importancia del cargo quí} 
dmeikvpeQaba, ta^to mas^ en un país que necesitaba 
é tod» €idísta tina dictadura atrevida é ilustrada & 
la ve^. 

. Ifamás pvési<knte alguno habia gósado á su ad*« 
veuiííiieíítp de nteyw poder .ffioral, era dictador da 
hecho, y podia intentar con entera confianza todas 
h!& reteímas, que reckfíwiha imperiosamente la ad- 
«rinlsípacion del poder, sin que en el desarrollo de 
^m planes tuviese que aKme»tar el menor recelo dé 
oposi^iott áfliíbre ejercicio de su soberanía. Sin em* 
bargo, flo se atrevió á asumir en su persona toda lá 
Tespoftsáfbilidad^ continuando como presidente cons* 
íituck>Ml, y esperando de las cámaras lo que el paii 
'i^ok> esperaba de él. * í 

Si en un prindpio le hubiese sido muy fócil tot- 
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mar noa vigorosa imcíatíva;, i»^ proatola oáviamt 
compuesta en su^mayor parte ^de auUdtiáes, «e< acos^ 
tusmbiró á usar iüiDUadamente de su poder^, Pecha- 
zftfido los proyectosdél'presidéoteiée'ua 111(11^0^^ 
tíotivo, que disgustaba f)rofundaiiieMe' todos loe 
:ét)im(K$^ preparándolcMs da méy^ para otra Imp^ 
yempn. •*' » •••' 

; Dos ftñps ti^márrieron M iinédico de testa (lü^^ 
BA^qlxma, éa t^esaltado «Igonov ssin que tnifaguaa^ dd 
ks iI$i<giaB qiíB «fli^Q alpto de ícursse^^síti que nié- 
gQu abuso se oorrígiese, y sm que oklgnna ouestUDn 
importante, ni diplomática, ni adnüoistfaiiYa^ . £e 
decidiere. El Bsteoia dé lírisla^fa el infecttndo de 
^Kfídtf tiempo, yl dejar trasctnrír ^el plazo df la prasíi- 
descia en medio de una iuacciocí i^ no renp^iaba 
pada^ y qu^ proJo&gabá íadéfímdQiaexiÉe di maL 
., ^ien pronto el desconiecito g^ieral .empezó A 
tomar sériasproporcioftes, presealúndoáé los sánto-^ 
mas de una inme^ta ipsurrecoioti;. £& efecto» «n 
julio de 18S2, se sublevó la dudad de Guadalajara 
fjooira el gobiewiQ de Arist*, invocando el nombre 
de Santana. I^a rebelión oi^ntaba ma aüw^» pro^ 
haMi^adi^ de bueuiáxiíto^ á causa de los cortos de<- 
i9§atps militares, de.qu/epodia disponer el gpbierr 
no. Después de la evacuación del territprio de 1^ 
república por las. tropas ritrte-americanas, el ejérci- 
t(y m se había organizado^ pues se había couooi^J^ 
q«e era mas perjudicial que beneScioso al pais; pu«»s 
al paso que era un demento constante de- ludias y 
diícordias civiles, era iesuficjeaíe ^poff tifera parte 
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para garantirla inc^peiideDóia nacional, én lo»mo^ 
mentos en que estaba Gomproínetida. 

I^a i:e¥olucÍQn ^ pues , no encontró obstáculo aP 
guno en su deSarfoUo, y bign pronto, habiendo 
acogido Lajo su bandera todos los militares del 
ejército desorganizado^ se encontró en estado' dé 
triunfar de toda clase de resistencia. Arista^ pues; 
se vio en la necesidad de abandonar la presidencia; 
Santanaifué niievamente llamado al poder ^ y dejan^ 
do k Cartagena, en donde* se hal>iá refugiado, vol^ 
vio á tomar las riendas del gobierno en el mes de 
abril de 1853. 

; Esta vez, Santana debia presentarse bajo ub 
nuevo aspecto, había recorrido (Bii las distinfcas-ópof^ 
cas en que disfru^ra de la presidencia, toda la ésea^ 
la de los diversos partidos. Conservador unas veées; 
federalista oteas, unitario en unas ocasiones, en 
otras partidario de las doctrinas mas avanzadas y 
radicaleá, acogióse esta vez al único partido^que le 
faltaba por recorrer, al píartido ultra-clerical. 

Si pudiera haber quedado algüiia duda íicérda 
de sus verdaderas intenciones, bien pronto la cóúi^ 
posición de sú gobierno las disipó todas. Sus minlis-^ 
tros principales fueron Alatnan, Bonilla y Lárez; 
gafes del partido monárquico y ultra-religioso. '' 

Como se vé, no era 1k consecuencia política la 
virtud de Santana , el qué á la posesión del mandd 
sacrificabfi sus afecciones políticas, si las tenia, cui- 
dándose itóuy poco del sistema desgobierno, coni tííl 
que conáiguieige perpetuarse eíi el poder. Én otra 
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ocdsia» ya le hemo6> vistx)i disfrutar de la dictadura; 
pepOs sia. embargo, por mucÉio que pwddéran halan 
gaic sm insliat09 despóticos^ , sil podiár mn liiMtes, 1&. 
wa menester también satísífeifer sus deseos de po-» 
dearse dé cierta pompa y aptírato, €pie se aVeniaí 
muy mal con las cofiNJiimbras deniócráticas q^íie pre^ 
dominaba^ en el país* 

Uno de los primeros actos de Santana, fué abo- 
lir la federación de Estadé>s, haciéndose en seguida 
c<iBferir el título 4e Alteza Serenísima; j no «conten-^ 
to con esto, restableció la orden de caballería dé 
Guadalupe, instituida por Iturbide durante su im- 
perio, estableció los jesuítas-, «espulsados de Mé- 
jícOj como de las demás colonias tópanolas, á me- 
diados del siglo pasado, y unalmeBte, como com^ 
piemeoto de este nuevo aisieoMi , restringió á sus 
m^rnores límites la instrucción pública-, 

Est^ marcha dé gobierpo, estali>á en abierta ^po^ 
sttcion con las ideas que; dominaban: en el país, por 
ouya causa era menester darle una base poderosa 
de sustentación^ un elemento fuerte de poder. San- 
tana no vaciló, y dirigió todos sus cuidados á l^a or-» 
ganizaoion. del ejército. r 

• En esta organización, con eliobjeto de satisfaz 
cer todas las exigencias de sus partidarios, se .hicie- 
ron doce mil nuevos nombramientos de oficiales de 
todas dases^ recargando los cuadros del ejército, 
ya antes de esta époc^ demasiado numerosos. 

i^situaciofi, segtm vemos por* la naárcfaa polí- 
tica qqe ¿e había trazado, y fundándose, antes que 

9 
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en la opinioii pública^ en un ejército numeroso, de^ 
i bia ser, y lo era en efecto, sumamente costosa. Para 

I subveoir k sus necesidades, el gobierno no contaba 

i con lo necesario, aunque gravitase pesadamente so- 

bre el país por medio de escesivas contribuciones, 
y agotadas ejstas y los empréstitos forzosos, era ne- 
cesario buscar nuevos recursos, por medios en gran 
manera ruinosos*» 

El poder, §in embargo, no solo tenia que luchar^ 
con .el descontento público, con el instinto de su-, 
bordinacioo, tan desarrollado en el país, con las am- 
biciones de los distintos partidos, sino también, coa 
t las aspiraciones de absorción de los norte-america- 

I nos. Santana habia logrado dar alguna solidez á su 

poder, tanto por los tafeutos militares que se le su- 
ponían, cuanto por su larga vida pública; pero le 
faltaba la iniciativa necesaria, para dominar la situa- 
ción, para establecer el poder sobre bases sólidas 
y seguras^ creando un sistema que estuviese á la 
altura de las circunstancias, que removiese los obs- 
táculos principales que se* oponían á la pública 
* prosperidad, ganándose de esta suerte la opinión 

■ por medio de una dictadura ilustrada, y que ca- 
, minase de concierto con los intereses de la repú- 
blica. 

Todo lo mas que supo hacer, y eso por instinto 
de propia conservación, fué organizar algún tanto 
el ejército, que mas bien que en la defensa del país, 
se ocupaba solo en actos de ostentación esteripr, y 
en rodear al presidente de cierta magestad, que es- 
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taba ea contradicci^B con el deplorable estado del 
país. 

El clero volvió taínbíen á adquirir gran ínfluen^ 
cia en el manejo de los negocios públicos, recon- 
quistando las antiguas preeminencias, que el parti* 
do radical, llevado quizás de un espíritu demasiado 
revolucionario, le habia arrebatado bruscamente. 
Éscusamos añadir, que la federación fué abolida^ 
poniéndose en práctica un sistema centralizador. 

Pero ningpna reforma de las que introdujo San- 
tana, se encaminaba rectamente á. satisfacer unane^ 
cesidad apremiante, ni mejorar ningún ramo de la 
pública administración. En aquel continuo vaivén 
de los partidos, en aquel perenne tránsito de la 
reacción mas estrema á la mas radical revolución , 
continuaban siempre los mismos abusos, las mis- 
mas depredaciones en el poder, jia^ mismas faltas 
en la administración, la misma incuria en todo. El 
poder cambiaba, de mano coa frecuencia, pero sus 
mejoras se reducían á destruir por completo los he- 
chos de los gobiernos contrarios, dejándose guiar 
por esto, mas bien que de un sano criterio, del mas 
ciego espíritu de partido. Los liombres variaban, su 
significación política era distinta; las cosas, sin em- 
bargo, continuaban del mismo modo. 

Claramente se comprende, que con semejante 
sistema, la gran masa de la población perdia siempre, 
veía acrecentarse continuamente los impuestos, la 
deuda nacional crecer de un modo desmesurado^ y 
estas tristes circunstancias, llevaban el escepticismo 



di fondo de todos los cdraapQesv y él mto oompletoi 
¡ indiferentismo, era la consecuencia necesaria de to^ 

dos estos trc^stoírnoi. El püdídó, por lo tantos no 
exiistíav todos se retraiao de lob liegóctos públicos^ 
y coq este négiñién, quedaba el país sujeto al oapri^ 
cfio de arios fcaa^rtos ambiciosa?^ queiisabaael po*- 
d^r sob como medio de logrd ¡iersíonal, sin cuidar^ 
se para nada de la suerte de la; repúbltQa< 

Cuntido en un paislá opinión está bastante ilu»^ 
tmda, para formar, si no el primero, uno de los in- 
tegrantes elementos del sistema político, se hacen 
én él de todo punto imposibles estos cambios de go^ 
I biemos, estos tr&stortios irifeoündos, estos mezqui^ 

I fios motines, qu^ forra&n el carácter mas distintiva 

, de ía historia política, no solo de la república de 

Méjico, sino también de las d^aiás, formadas con 
ios fragmentos, de nuestro antiguo' poderlo oo-^ 
lonial. 

Dé esta suerte, velase también casi con ítidife^ 
rencia, que en tanto que el presidente, qu€ se habia 
adornado con el título de AlteM Serenísima, pasaba 
. revista á sus tropas en la capital, desplegando un 
aparato bélico respetable, veíase, repetimos, que 
las tribus salvajes del Norte, desolaban con Sus cor- 
rerías y depredaciones los estados de Sonora, Sina- 
lóa. Chihuahua, Durango y Zacatecas, debiendo 
añadirse á estas calamidades, los desafueros que en 
el territorio de Jalisco, cometían bandas fbrmída-^ 
bles de ladrones armados, que teniatí en continua 
alarma al país. 



. Alguúqs veces^ ; los puebloé qae sufrian aqu^' 
lerrihk* aaote> pediaa que ;el6Jér€dto qué ellos coor 
tribuían á. sostener, les gqranlizase el facifico uao 
desiaspnópiedadea; perosiiis olamoiresnó.eran escu-- 
cíiados porrsii Altera ^Sermismm^tijjnii s© .ejitreténia 

•en ver desfilar d^kde las yentacial^ de su palacio^ kp 
tropas que debieran eínpleaffBe en defensa de los 

^^ludadaños. , ^ *. . .. . 

Oejamos indícadq rnas arriba^ . que el . siíitecDa .de 
gobÍ€frnó nuevampnte establecido ]|)©rS0iit¿na, des- 
de su áltiiBa aseensíqii al podor^ si bien na ofrecía 

'grandes garántias da porvenir para< los mejicanos, 
era en canibio muy costoso. I^ots recursoa ordina- 
rios y los estraordinarios á los cuales se recurre en 
éí pata con deplorable frecuencia, estaian agota- 
dos, y Santana, para sostenerse, nt> tuvo ipoonve- 

*meírt€(.en recurrir á espedientes nada palríótioos, y 

'•qóe atentaban á' la integridad del territoria. ^ 

Nos reférioios á la venta del territorio detiofÉH- 
nado la Mesilla, cuya poi^sion hacia nmcho tiempo 
y¿ qu^ los Estados^Unidos aihbiciónaban, con duyo 
importe (10.000,000 de piastras) pudo el general 

'Saltana, subvertir por algún tieioapo; niías á las exi- 

^gencias del gobierno, y por lo tanto eentinuar su ad- 
ifftinisti^acion, mfis de lo que. en un prineipio se hñ- 
bia creído posible.' >; 

fieneralmente se abbaca al partido redícat la 
desmembración del territorio mejicano, y sin que 

nosotr^'tratemos de sincerarle inte esta acusAcion, 
debernos, sin embargo^ advertir en prá de la i«i- 
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' parcialidad^ que dirige nftestra humilde pluma, que 
el partido reaccionario, no está exento por completo 
de esta acusación « Aunque los Estados-Unidos ol>- 
servaron siempce con ojo avizor los diferentes y 
multiplicados trastornos, por que fué pasando la rer 
pública mejicana desde su emancipación de la Me- 
trópoli, con el visible objeto de establecer su in- 
fluencia, cada vez mas directa, en aquel rico país;' 
sin embargo, en la época en que Santana, gefe en- 
tonces del partido clerical y reaccionario, vendió la 
Mesilla, no pódian presentar protesto alguno para 
apoderarse violentamente de este territorio, ni era 
de temer una usurpación que hiciese necesario este 
nuevo sacrificio de territorio.. 

No obstante, Santana necesitaba recursos á toda 
costa para sostener él único apoyo de su poder, el 
ejército; y entonces, para cohonestar á los ojos del 
país el ruinoso tratado de la Mesilla, se echó mano 
de toda clase de argumentos, por especiosos que 
pudiesen ser. Decían los partidarios del gobierno, y 
estas ideas han tenido eco también en Europa, de- 
cíase, repetimos, que estando como estaba el tesoro 
eidiaustó, el ejército en un estado insuficiente para 
•mantener la seguridad del territorio, las plazas do 
guerra desmanteladas,* y las vias públicas en poder 
de los malhechores, era necesario, á toda costa, ar- 
bitrar recurtos, para hacer Érente á tan apremiantes 
necesidades. 

Añadíase también, que los norte-americanos tra- 
bajaban para, adquirir el territorio de la Mesilla, 
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fundándose en la designación de limites del tratado 
de Guadalupe, y que era mas conveniente cederles 
á buen precio, lo que ellos podian apropiarse gratis; 
pero entonces, ¿qué se habia hecho de los recursos 
ordinarios del pais, áqué atenciones se hábian (des- 
tinado, qué necesidades cubrían,' qué cargas pesa- 
ban sobre ellos, que era necesario para subvenir jk 
kis exigencias del gobierno, desmembrar el territo*- 
rio, y venderlo vergonzosamente para buscar cau- 
dales para nuevas dilapidaciones, y para satisfacer 
la codicia del poder, que habia Ae apropiarse una 
gran parte? 

Lo patriótico, lo regular y decente en un go- 
bierno, que no sabemos si espontáneamente ó no, ha 
tenido en nuestra misma patria entusiastas admira- 
dores, hubiera sido introducir radicales y oportunas 
mejoras, cercenar gastos inútiles, reducir créditos 
«n gran parte ilegítimos, y eso sin vender el terri- 
torio nacional, sin recurrir á medios estremos, so- 
lamente con los ingresos ordinariosr, y por medio de 
una prudente y sabia economía. 

¿Por qué, lo que tanto sé censura en el partido 
revolucionario, trata de sancionarse en el ultra- 
clerical, solo porque su'gefe haya tenido la ridicula 
manía de adornarse con el pomposo título de Altera 
Serenísima^. Era menester atender á la defensa del 
territorio, artillar las plazas fuertes, pirovisiónar los 
¿rseñales, organizar el ejército: pués^ bien, un go- 
bierno digno y patriótico que se coloca áia altura 
de sus deberes, y que tiene la conciencia de su ele- 
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; • vada misión, encneütra siempre reoiirsos en el mis*- 

\ « mo país, sin racurríj? al deshonroso medio de vender 

¡ ,el santo «territorio de la patria.. La Mesilla no era 

¡ «na cok)nia', que pudiera costar oaas i la Metrópoli 

^ue lo qtie producii, eca una parte integrante de la 

¡ pátrifi, y como tal, <Jebia defenderse y eonservíairse. 

i Peco Santana nécesitate dinero, y be aquí It 

; suprema razoo. Necesitaba dinerd para sostener im 

I ejército numeroso, compuesto en su mayor parte 

; <de gefes corj crecidas asignacioaes, y este ejército, 

fil servia. para asegurar el orden interior, ni para 

defender la patria, cuando esta se eo coi) traba ame- 

I «azada. Necesitaba dinero, para s,ati$facer las esce- 

m^ exigencias del clero, para femanerar ámplíar 

I mente á sus: partidarios, para satisfacer» crecidos 

réditos por créditos, cuyos títulos eran falsos en dy 
mayoi: parte* Necesitaba dinero también, para apro»- 
piarse miñ graja pítrte á titulen de sueldos y antici- 
pos hechos , no se sabe cuándo m cómo, 

Y /ttaa. prueba irrefutable de nuestros asertos, la 
encontramos en el modo con que se invirtieron 
aquellos, diez, milloaes da piastras, qué no dejaron 
rastro algupo; y que solo sirvieron {Mira sostener 
.por ¿Igün tiempo ma$ la ruinosa administración de 
Santanflr ' 

f El descontóftto públioo hiíjo bien pronto sentir 

^s efectos. En donde estalló primero la chispa, in- 
jsurreccional fué en ,^1 eatadofde Guerrero,, «fl donde 
ig^berntbft el general Alvares, que sq titukba al 
fey del aur.. Santana, tap: prpnt<^ oomo, supp ^l pe-' 
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Hgro que amenazaba su dominación, envió sus me^ 
jores tropas contra los insurgentes ^ que aunque muy 
inferiores m námero^ acogiéronse h las montañas^» 
desde donde molestaban y diezmaban las tropas de 
Santana, cansándolas además jm una lucha^ en la 
que no podian obtener resultados positívofii. 

Entretanto y el espíritu de insurrección iba pocp 
á poa> <;undiMido po? las dseinás provincias , y him 
pronto enarbolaron el estandarte de' la rebelión 
' los estados de Mechoacan, Güanaxuato, San Luíjs 
• del Potosí y Nuevo León. Entonces la guerra civil 
adquirió un carácter en estremo terrible; combatía- 
nse por una y otra parte sin tregua, ni perdón^ coo- 
servándose Santana en el poder en tanto que duraf- 
ron los millones, producto de la venta de la Mesilla. 
Entonces, no encontrando recursob, viétidose impo- 
sibilitado de destruir la rebelioi), rechazado por^ el 
sentimiento público, resignó su ..poder en julio 
ée 1855, refugiándose, primero en Cartagena, y 
luego en la. isla db San Thómas.. 

Varias vecesi en el trascuíso de estos apuntes, 
fios hemos ocupado d^ la vida pública de este p^- 
sonaje, pues seguti se deduce de estos anales, influ- 
yó mucho sobre la suerte de la república. En el jui- 
cio histórico de los hombres públicos * influye 
mucho. el grado de poder que han disfrutadov y la 
menor ó mayor popularidad de que han podido 
gozar. Santana fué algunas veces verdadero dicta- 
dor. Al cumplimiento de sus órdenes^ y mandatos, 
na podía OfKHierse seria regístericía. Se encontró en 
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<;¡pcuiislancias eii estremo favorables pafa introducir 
mejoras, para establecer reformas saludables, para 
plantear/ en £», na sistema cooipleto de gobierno, 
de acuerdo con las exígenciais de los tiempos -mo- 
dernos, y en armonia con lias necesidades delpíds. 

Lo que otros presidentes , con poco ó ningún 
prestigio, y que pasaban por el poder rápidamente, 
no podían intentar, pudo hab^lo hecho Santana, 
en alguna de sus muchas presidencias; pero el país 
debió comprender, desgraciadamente á su costa/ 
que la 'adversidad no enseñaba nada nuevo á estet 
hombre de estado. En vez de cambiar de sistema, 
cambiaba dé partido, recorriendo toda la eseala, 
desde el exagerado radicalismo de Gómez Farias, 
hasta el escesivo uUramontanísmp de Bonilla. 

Esta volubilidad en las ideas políticas, producía 
en el país el ésceplAeismo, que es la mayor de las 
calamidades públicas. Un pueblo, por estraviado 
que camine, por torcidas que sean sus ideas políti- 
cas, siempre que conserve vivo, el espíritu público, 
siempre que alimente uñ sentimiento de interés por 
la suerte futura de la pátriav puede llegar aias tar- 
de ó mas temprano á la conquista de sus destinos 
históricos; pera el que está corroído por el escep- 
ticismo político, el qué ha perdido la noción com- 
pleta de. sais deberes, es casi un cadáver, a! que 
hay que infundir antes la. vida, para dirigirle hacia 
nn legítimo fin. , 

Las dictaduras de Santana, unas apoyadas en un 
partido*, otras en otro^ fueron siempre infecúndqs, y 



— 120 — , 

no dejaron en pos de sí mas que el recuerdo de las 
calaínidades que causaron • El que empezó faltando 
á sus deberes de militar, sublevándose en Veracruz, 
debia terminar su carrera política por la venta de la 
Mesilla. Entre estos dos términos está compendiada 
la vida política de Santana. 
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XII. 



L.OS españoles en Méjico. 



Antes de continuar en la sucinta esposicion de 
estos anales, tenemos que echar una mirada retros- 
pectiva sobre el camino que hemos andado-, para 
ócuparrios de la suerte que nuestros compatriotas 
tuvieron, durante la larga y triste serie dé insurrec- 
ciones y trastornos, que forman el fondo principal 
de. la historia política de Méjico, 

España, desde que en el siglo XVI, estableció su 
dominación en América, trató de amoldar el gobier- 
no de aquellas lejanas comarcas al de la Metrópoli, 
y esta intención, no fué solamente instintiva, sino 
que está consignadaen nuestras leyes de Indias.- 

La historia de las colonias demuestra, dé un 
modo que no deja lugar á duda alguna, que en un 
plazo mas ó menos largo, todas tienden á eman- 



ci^se» á adqrttirir vid& propia, á sacudir la tutela, 
q^e h Metrópoli teaia de hac^r eterna. Ahora bien, 
¿I ;(rab»jo de todo gobi^ao ilustrado y previsor, 
d^be dirigirse á- |>r9paf ar est^ trangicioQ d^ laiodo 
xQüd^ bdrosco ppsible, para que cuando ^e realice, 
<|uQdEtn h M!&tró¡|^U y sus •r^pectivai& CQloniap bajo 
él pi4^4e :1a megor s^mistad y umoQ.,'(iadbaga bene- 
fíoiosa e^ta misma separación^ ea ymt de producir 
perniciosos recitados para los intere^es de la patria* 
E^ interés^ fué el. primero qué desconoció elgó- 
l^|er.^0 de España, y la causa de todos los males 
qne la váoleata «mancipacioa de nuestras cplonias 
am^icana^ produ^, tanto para la Metrópoli, como 
papa ellas. miswa^. .;. 

Jiía primera consecuencia d^ esta dominacioa 
deapótica, d^ .esta tutela abaoluta, que España man^ 
tenia ^. aquellas apantadas regiones, fué el que, es- 
tas, después de^ un brusco sacudimiento, sé encon-^ 
trasca ele re^eote dueñas de si, mismas, si?? espe- 
ri0ncia alguna para la vida p^ública, sin costumbres 
politioas, é imbuidas de muchas y perjudiciales pre^ 
wnpacioiíés. El verdadero sentimiento religioso, se 
Qoufundia con el feínatismo^ la libertad con lalicen^ 
ci6., lo que debia producir la exageraciop de los 
paf lidos, y la vacilación constante con que pítsab» 
el poder freouenteEnente de un estremo á otro, sin 
las ti'afisioiones necesarias,, que educan á los pueblos 
en la práctica de la libertad, y los preparan p^ra el 
Ytítgítkm n«iO áe su autonomía ;► ^ 

.Pdr lo demás,, íjonsideradas las, colonias como 
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medio de logro personal para los europeas , cer- 
rábase la puerta á los destinos públicos é lóS' 
oriollos, encontrándose estos, á pesar de sü ori^ 
gen español, privados de la vida- pública, con lo 
cual las fuerzas dé sü ingenio, se dirigían hacia ob- 
jetos ilegitimos , si querían salir áe la ociósidkd á 
que los condettaba la madre patria. Esto iba paula- 
tinamente amenguando la aptitud de esta clase jiu- 
raerosa, y qué hábilmente dirigida, hubiera produci- 
do beneficiosos resultados, y trazaba una linea divi- 
soria entre los criollos y los europeos, siéndola 
causa de un inestinguible rencor entre ciudadanos, 
que debian considerarse ligados por los mas estre- 
chos vínculos. Con deplorable frecuencia el odio 
entre españoles y criollos, llegó. hasta el estremo de 
borrarlos lazos mas santos de. la familia , produ- 
ciendo upa enemistad profunda entre el padre y el 
hijo. 

Esta escisión lamentable, debia aparecer con 
todo su vigor en la época de la guerra de la inde- 
pendencia, en que embriagados los americanos por 
sus mismos triunfos , juraron instintivamente . utt 
odio eterno hacia el nombre español. De esta suerte, 
se esplica, el que siendo nuestros hijos, hablando 
nuestra propia lengua^ participando de nuestras 
. creencias, ideas y sentimientos , nos separa un pro- 
fundo, abismo, que ni el tiempo ni la civilización 
han podido todavía borrar. . • ' 

Los gobrernos, españoles, al sentir que aquellas 
ricas colonias se emancipaban, no tuvieron el tacto 
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ni la habilidad necesarias para que su pérdida, eo'. 
vez de sernos sensible, nos foese. beneficiosa^ Obsti* 
náron$e por un espirita de orgullo y. de patriotisipo^ 
mal entendido, en combatir hasta el último momen*^ 
to, y cuando toda resistencia material fué ya inútil^ 
eti vez de tratar d6 recobrar por la via diplomática,. 
y por medio de hábiles transacciones pacificas el 
perdido influjo, bajo un pié de onútuas relaciones^ 
persistieron en protestar tácitamente contra aquella 
emancipación que no pudieron impedir, negando eL 
reconocimiento á aquellos gobiernos, < fundados con 
los restos, de nuestro poderío colonial. 

El ejemplo de la Inglaterra, que .supa aprove- 
charse de la emancipación de los Estados-rünidos, 
hasta el punto de preparar para el comercio y la in- 
dustria nacional, rendimientos muy superiopes á lo 
que las colonias proporcionaban, en la época de su 
independencia, fué desdeñado por España, y así ve- 
mos que, á pesar de hacer mas de medio siglo que 
nuestras colonias se emanciparon, todiavía algunas 
no se han reconocido, y nuestras relaciones en 
América tienen que ser, á causa de esta torpeza ó 
incuria,, violentas, irr^ulares y muy poco á propó- 
sito para nuestro comercio material é inteleetuah 

Ahora bien, el espíritu de hostilidad que. existia 
entre criollos y españoles antes, dq la independen- 
cia, creció por las circunstancias de la guerra sin 
tregua ni perdón, robusteciéndose cada vez. mas 
qon la obstinación que los gobiernos mostraban en* 
no reconocer la autonomía de unas comarcas qua 
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ya no íitfs perbeneeíani; fintottoes^ aqUeilos ptiel)lo&^ 
se aooMumbráaron á oduir iofitrntivamanAe ed üomhre 
esf^ñol, oQafhíidi elido al piiiebik), que no puede 
preBCftoddr die los lasaos* de ta» inmedialiO pwdotes* 
G(bi, con al jgoUerao^ que no íiempFd obra m conso- 
na^Dda' ]0oii) ks necesidades del pais^ 
:. Negimdose el gobiemo ieepañoj á raeoaocer 
la independencia de aqu^^s repúblicas, daifo i$s que 
OKD podian estrechapse relacsooids diplomátiieaíS^ y que^ 
•Iks eomarciales é industriales que ae estableciesat, 
debían estar sujetas al icapricbo de aquellos gobíer-* 
noí-; que se sucedían con deplorable rapidez. Esto re*: 
tTajo ?en graa parte la immigracion española en el ter- 
rkorío Enejicaoc, pues los subditos esp^jñoles no (?oá- 
taíban con iningiuiiai sólida ígaran tía, que lesaseguraseí 
k' tranqoíila posesión ^el legítinío íruto de sus afer 
nes, 'De esta suerte, eü tanto que los demás euro* 
pe0s^ cotí ríiti»y cortas escepeiones, y solo en detjer- 
iBiimdas circunstancias, podían, dedicarle á labrar su. 
fortuna en aquellas, conaarcas^ solo sas antiguos po« 
8eedoi»es eran nairados conao estranjeros, y lo que 
es peor, <íonio. estranjeros odiosos. 

Por obra parte, cuando se verificó el alzaimento 
popular, que teirujínó con k independencia^ ks 
gentes acaudaladas^ que debían tomar k inioiatíva 
para dirigir al movimiento hacía un fin civilizador 
que labrase la prosperidad íiacional, demostraroni,^ 
por el contriacio, unía ápatk y retraimiento censura- 
bles, que <iió mareen al predoffloiaio de ks aventy.>- 
reros y de ks ekses menos capaces é ilustradas^ 
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€fm conYÍrtieron la revokeioa en ahwquíáVpo^anu 
dot al^pak>6iiiiaidec»aimient0 8e«i8ib^^^ á ifilereíadá 
tNUslbrnos^ Uicháís eáca^nizadasié Jnteraivudildk ) 
X^i 0rte sensata ^e la pí^Dbkcioiiy dDdíc^id^ e£^ 
Sderte-^ p^ei' '^n mándsy 'no ' déi le^támo^ pm^ 
bb, dinOid^ popdiachi»; if >6^;) pai*^ ^is^usteder"^ 
p^t ^ 'd6s^er(ié ékt: al <»)rQ20n dé ki^ 4iid%diias el 
odio contra los eupopáog, y* éáte^^éilaiiiAiien t!^ 
de ]m fiÉotwóSí d^-to avérsipn qüe^ nesIfiM deinos- 
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tvado sieispreí k» «nejíéáiiios. 
'» '<;(2uaiidi(y el ^obietóó español; rnto^Qi por los 
M^tkidi^Jameñtórdé SUB subditos >t^idehteB 6«( 
aQliéllaiBcuitdanfiaB,' dirigió iu vfista liáeia ellasi ^ 
a^lió ^teichÉÁimf^iies i>ov (b vía dlpkfQiátiaas ^teivd 
^ /i^iehar epp gifondea obstócutos, y éntvetaitol^ 
«ejabH.Í'i[iua96»os^eompetriotBSs qu^ 
tftr^ ocm 6l tf£iiiqi0ló :]g)oee de buí 'nqiia:ítQ$,v*T '4^^ 
se.v^ian espuestos, con deplorable frecuencia, á ka 
irías de }os mejica^od- ^ • i \ <\^ 

' Bifite -ea Yefdall , qtte si hemoé d^ eeri tédo te 
itópapeiatóá; iíjue 5 délbemofr , - si' = btífflc» íde* ^ pi»e¿ciiidif 
ante te «vqrdad tóstórfcá dp nttóBftftb aíeeolci»es,'no 
d8jiit6aiíoe ^«sai- efi^síleh€UÍ<'<)«^ <di9lás'«ati^áe de 
k^^^veJacíoneS' í^í h«Mós^^^8ufrid<y''e^ 
W¿mtv& l0i&>avtlMlJ[to» db las 4leii»érf oi»neiás áttw^ 
peáis (1), que residían en la repÚbKttBi -fnej^caífi*, de*^ 
BQAStraba^'ttii prud^nt«;«ú6laáii6nto.»ei> M-qtie^Bere- 
fief^ /éio^ñMviQíiantdS'P^^i^k^ y á k« í<»Mfrre¿^ 



(1) Eseepto los franeedeé^n «Igufi as «ilusiones. - 

10 
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oiaaes > fnUii^resi I tratando : de » conservar con .iodos 
los f partidos lai^i mismas amiatosas xeldciónpsv los 
espaaólea^isin dttda^; por el hábito, de vCQO»deraiV 
aquel país«Bo,'ieoaio;c9aiplétami9nt6 estrftoov se 
noezclawxn: joaas de lo que hubjerai sido; üecasaríQ en 
ftqu^lba i^patidaSi pontiendas^. ¿la^ta; tí; punto^ áó 
formar^^ . un >partido español , atíi <don4^ '^^ ^^^^^ 
laffltber iníafi ;que) pairtidos nEWJicpnoSi ^ )i ) . i , • ^ m » 
-^, iB8Cuw<aos»añadf><.qúe lajiirtyoin parte^de losíesr 
pañoles que residían en.aquMl^ieocaarca^j.se afilian 
vm seppr^e^.al lado deJ partido consepyadbr,. ó.por 
h menos manifestaron por él cieptas simpartídsí, q«a 
bic^econ aor^KSer el odio de los, constitucionálist^a 
bada, los: espa&9les^.:y ena^ido elpíartiddüberal.lle^ 
gaba? al podeiv, «e; enaañaba« au»; que oobtiiBi jsu^ 
mismos enemigos poj^ticos, con los estranjeros.qua 
de algiipa macera hablan tomado parte en las (Ks^ 
cordias; civiles k , , , ^ ^ . ; . : . / 

Los léperos (1)^ producto de la mas depravada 
sociedad, verdaderas la%arü9pis. de la cqpitai^; des- 
ahogaban con frecuencia .sus inatintoSfjáedesolácicBft 
y de rapiña contra, los españolmv en los 'pvonijinciar 
Diientos Jnilitiires, la soldadesca se abandonaba tam- 
bién contra r ellos ; & . sus. depredaejiones ^i y de estaí 
sueüte^^las r€!plan%aei0]nes<de los aspaholea üeconociab 
uri^s<5Jido fundamento.: . i .; , , \ ; . ,í , < . j 

Sin epibaígo^ ep el momento d^ hacerse; efecr 
tiyas esti^ reclamaciotífiSy hubo-exigenda^v^ihüy mk 



(\) En otro lugar noS' ocuparemos dQ eUoa, 
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titinioiquü^^ M^rgó udk i ^oro Ftüejiqano .cónt un^ 
éáÚTtn^ deuda, v^mseAtaiia por títulos scBsgeeh^^ 
eti páWé; -ó ^ueí^jígúpdoiHiJ^al menos qÜBiíBisí fueí* 
8é;'ddrid(]^'»iérg0fii^& queMos gétxiiwaúsoradicatosu 
siemf»>¿i'qub ^cofiye^ito ápdderarfse dé-jM» ríéoda^ 
del Estado, i«»$hai;a8ed)Joa^ créditos :def esa déu^^ 
jfOtnpiejfido^ lM*(iseáiriént^ e^n eligebiemo e^añál. 
*'>í Efit«ip¿eB isenneámidabati' maieva^ TO|ack)tnes di4^ 
p}omát^edSv<4u^ no podiaa-^Uégar á unídefiinitivo len 
suitadd^ poéa -aiiíéaá ^ partes i cantr&ít^ntés .^pantiaot de 
<íit^os ipuotos; EL fóbidriao de Méjico, ;paba ilegáto 
iúm aeuerdoyipedia Idi ievision; de los títulos; cotf 
el objeto defC0n9h)bar sulegililmidadv y lar España 
no^ podía lelitrar encesta arreglo bajo ta) hm^, pues 
dé ési^ irnodo' se. lastimatoi intereses creados y le*^ . 
gitimofi, ppi^^niasj q{Se eri.^ origen adoleeid^en de 
algunas faltas. Eramuyposibto que la mayor parte 
dé esos trédittís contra jel tésmx^vJiiibiesen.pGd» 
ytt por máehas^náánc»; yíiósi luievos pDsqedDrei^ no» 
debian pagar culpas^^; ajenas. Esto dificultaba ea 
gran manera nuestras relaciones diplomáticas con 
la república de Méjico, pues si bien es cierto que, 
cuando llegaba al poder el partido retrógrado^ exis- 
tían algunas veces, bueujas relaciones entre aimbos 
países, la vuelta del bando contrarió las rompía 
bruscamente- Estábamos topando precisamente en 
esto, las consecuencias de no haber reconocido opor- 
tunamente la independencia de la república mejica- 
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Uñi cae toionaAillittáinmiMiOl^ 

cpiB; todos l0snpéiftídO6<^)aibi6leaa Twpel^i^^; V^r^ 

tsrdi Gbffiestoi toobhieft^bl odióihám q%k 

pafiolinopMihiéra llegado á taiie&fareuno, fefátitiifíd^^ 
seQ»iil]QSi<«eiadiioiiidsiéfitr6^atpbo6ítpafeB8i , (i^i ' ! ! lU 
Detoáo esto^Piéetilta liqQeviifii faiea; le» ipef&OflMft 
üostradm, ({«e pu^edm 6leltfate6;á'llna^JlOSMBlV!0rda- 
d«ra yiJQ$^-deilos hechüsvaprcqciaoQ'áílos. e^&^ 
eii k> '{{ii^ ¡va^Oy 'k ^sn>i]gia88| del fok < k»] (lescct»^ 
dte)Xíés'>d8< las iijí<MdplimdDÍ6i«]QAd^&'d^ 
Morelds^U^an' s^ Feí^eór bácia; iii9»>f^í'ha8ta lU^ 

El gobiernb 98 ^cotí fireciiielsoiai inipdteatiá {»^ 
ediétrgáf kis» ese@fi^0B> á: que S6i lábaddnnab v> i dspoeiaif^ 
oiente^ k)i»inésti20& amím los eiigañoles;: yrestaifiélk» 
siblercipcaustaécia^ hfei' :hechq/?c(m':d^lWbl^i|!á^^ 
Giiecicia, may jprpcana kt éxístenoia deiloísiAspalíolfft 
en Májídav^sop^prometíeodo sus yidas^ áitiieireass 91^ 
manos! de ibándasdféladroci^s y asésmos; :. «; .: s:>h 

.'• '. • • ■ ::S ■■ ■ • ■ ," ••• ;■: 'i;:'. .,:' r/ -:i , .::^■í;: 
'., Ll.' • ■:'.•.'".• ' *• -^'Vr r'í^- .-rr' ; • . , "Jil-f,^ r.-ij 

'••^ '• ''i •••' ' '•• ' •• :' '■ í' ;- .1 ií'.'o ;:' ,>.' ^'i^;.; 
-'s«''o ('í'i*i(^íw ri "'X'mIí;'; 'íi» <-r¡i .;:-; '•"-,■..;*,» .•:.:l .••I.-.o 



^ • 



':'M Ji ... ^ ..>: V . /¡•:í:'.;¡ ..- . :.; rí ;, ..• •..h,::!^. ^ .'.¿v j '.fr} 

f j . fCi^ernavaca ^ gan Vici^pte. 

-í;fí.'i''il ¡•(.¡.Iv.íii ;-. !.,!■. ".,,.•.. ,, ' t\ i-.y. .■.u:-,'J.. V 

-io ^)idiudí¿Bekln dfl ig^eoeealSfirM^^ 'éf^Á 

tu 1 (l)v ^ >«B tda»faáb' oonaftelb^ en .c^^ tó^eioaa, poUtipp 
<del>i)ti¿.::Efeisb& •'Visto ya-tiuBifianteioav ^ Au^áHíi^ 
iAóiékdnria i sfeientmgé «oioffletaiaeate' e» itp^HK^ iie :la 
Hi^cdiaii9 «Ué igiáá jnpciétao^ al fi]i98^Ato^.icle!rÍQ|iK, 
•«rta))l^ai¿r!las |«SBÍiaB,|>ii^o fraila» ,6 ila; i9^<i^iqfp 

4áo pÉóiiÉO] (linio.tdlpftfitHiie pevolifmoDaRioi66^&pft- 
tden&ddik»! eieiid¡ai|á¿l<p04^r^ 9n99J|p!;§0n(^ |<^ 

-'■'(""■•■ -■ ""' y 4).;!'i''p;i;'-, ■;:.-•-;.;)!!,;•!;.,.; •c.':!" •••.i-;. 
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íníérésés" creados poí'Tá reá^SSMT, liiíh Tti ' luiSiria 
pertinacia que este habm desplegado para destruir 
las conquistas de la revolución, declaró al país or- 
ganizado bajo la base federal, tratando de destruir 
la centralización planteada por Saiitana. Gonmofort 
fué elevtído entonces 4 la presidencia , y sus prime- 
ros actos políticos, fueron encaminados á borrar 
por completo las huellas de las dominaciones reac- 
cionarias, que habían Ué^s^óá su superior espresión 
durante la última dictadura del general Santana. 
Las relaciones que España hasta entonces había 
tenido en aquella república, sé habiaa resentido 
de su carácter dfe provisionales, y eran muy poco á* 
propósito para establecer sólidos lazos de amistad 
y de comercio íntimo entre ambos pueblos herma- 
nóá. Enf ttf) pdfe tan tralimjadD'iK^tr^ás disüérd^ ci- 
^ Viles y por ias sttbJevaclóiies'maitaarQs , ^oT' jh)1o oea 
el "espíieio que ! tm^iñ áesáeé so> iéraaiifápAéiéat haqta 
iáféctíú) há tei^^b'^erea 'de s^aáOBta'^dístinlosfigoi- 
I^erhoj?,' DO tl6l)ieron jám^arfundáÍBeí las? t elacibne», 
^apoyándose eseU^ivámei^te : ^o r^o^dei ' lüs. Daqdofe^ 
£iinb qireytpar :eÍx^cntrai^ig^.todo£Í taot^ 
¿é'ios ;gobernañteb estmodies^i debía; hábei^a^dingih 
'd8 á é^ti<ecbdr ^lo^^lázois cb/^ atili6ta4 HGuinftim^tprto»» 
xiMienido ttimi^eúÁienU d« • b dilNre^oiar de j[íárt|* 
'&ó;^^ét*o^^éaípor(|ue^lOi3 d^añote5>alUf»s^^ 
íñj^liñaroYi^diempreeti 8¿siafiipclones:at ptíitídq old- 
^ríca)j sea qifét 'eli»í^obié«)ip^' español íeneiHitítiseí^ 
este mas garantías de estabilidad y hiifín cnrnph'* 
miento á los pactos establecidos v; es. {tv^eJieiPtO' que 
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Esfmnk'Uquifió sti^r^deüdaB^ y :£^rii^^ susant^uad 
diferencias, coridóSvgobitNÍnes reaocifinihrkii^ un i i 
- i > AL' eldvariBé al rpóüeiidos llibemliskísl áiétmátitu- 

ste á te» p&Ytifkiüd» (le]:> sistema iotíicA yxmU^Uén» 

qttéiett()8'^ian4^ vpioéciso e^d^oiria^ > oon '$iga»aí 
juMiéia,ipoh«^gerd<^(^Jde|aj^ éé diitis{¡li€íerdej ;^ 
lúB')6é|ia;»oles'^safiriatvv t^ntci ea kuípc^rBOBaÍcom¿>efii 
sds 'pro]^Í€$dbéésj^ki«; véjáiá^ü^s quB^só^^ cohsigiiii^n^ 
tés alt-e^rítii da ik^stilBdadj icpiá' 
][dStíMíwi^n()f& y «Ids^^^ tai^to ^masr 

opuesto, cuanto que jifémpókiái pol*íiotígen ^hi^ipar^ 
eialidpid >d&iebtasS*úhiipoi&-tiéK>& imd^^ 

iSoi¡i^fre6ueAeia, 4uránte el^piretente^siglOi^h^ob 
tenido'^'» UanfieBtdr íi^stes céiceims,^ demias' oualaé 
eírctn 'siempre vibtiipds los'ÉfspaMleg',, y 
no^drod'^tá^o^^ Solientes para ei^ mi 

el ¡debido donredtitbi'lo^^ué albirtate^é la'feieiKd^ 
popütettio de'Méji6i(V, ¿ úbn^ttd)^ en sí(¿ afeo^tbmbt^aí- 

~ ' ' ^^in^ ttttíiatgo, .él escáadalo ll^p; ^á ^ se • colini» 

€in 1SS6; 4cit«^tela^pur«sideKima iie (^^ 

«uy« épo(»Uuviett)Á? fegatr Itts^^^^ 

em&f^ ehdmá^cavqcie: iodbs'tecópdáéiasy y^áft 

eausáfoii él^Btee^tr» «¿átíria pi'oiftíbdQ defjSbobtémto^ 

tánttt'^ottiúei >»tjfesai»s pfíreóet' itiü<áfenttí$^y' iéíi> Wí¿é^ 

tas tierras á nuestros h^manoi$, ^trtb^ poVqu&^tisf- 
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tas £Ei<th0rias^, iieaHntrabaB:iéi'Vés|^0'qJ9J^ íoÉio^ai 
ea aqueUQBoiñnias^ nombró .QspsñóL ■ ,■.: 
-y. ■Baaúai'd^icáéáuo» fefoces^ fiofii*(i«sierbisii ma- 
yor; ipái^ dd ióp«ra^:eeld9f«lado r^aQÍ]vei;9B«id\dtt liR> 
«ublévaisian . de filk)lDi(ssi (ik> (Job aifiMlBi ooo^oetí Do» 
^ mBohvs> : d« grtíft :d0 Doimrjofi^i' m. ab«8«k»fliekbttQ ér 
kis^iDikyooes eseésóa, queiiiaadQ>^|aÍamÍ4»l^|lfO|^ 
4ad«», rotteiide ks bsoj^as !y iBuntasdO' .traiiiiM»^ 
mente, á ■ loe >e^aoie8.> Estas e^eiatts ¡se .refiitier»Bi¡ 
ba^-0R la miscoa. capitad» Uagaailo-ii^.lMiif^iri<p d^. 
aqtieUc» desalaladfifr hasta: léü «sktentD dti ii|ijbaDatir vm 
TO& á aiganca:Q(Mpercia!Eit!Bs» pe»* -eliúnioo i&dsBum dd 
«earjfiodsiy^aUrdHoadefiapaBai. , ■ ■•. , >. >„.... 
.Adiiikqtie no pba^e áedtse qtie.el .goMadpO> piitob 
dído p(M> GonmofoFt,. fuese el instigador de-aaluM 
438naQeé^a6')ei6Bto« isio Mdbarga^.qM&ino.doB^legó 
ki! eoeegta. aeoasena ^oatna Joa. oulp^^es^. ipi» 
eifan^al^ntiBdoa po« la apatía dal, poder »^^*3F .que rep«^ 
tiao e0t<^.oiüa€a¡i«s al ol^servar<^(&qQ(tla^ii impur 
í)08</tNinglüu)a..iiíe<3lama«k)n bubienk podido haiaenta 
myaskdÁ ¿1 piresidi^le €oiin)ofi^t« ai imbltis^ de^ 
fsljsgado en. ia v9pre»oiii; de est0$ ^ffi^paodalosoa }^ 
€bos, todala actividad y energía que poc ^U jdso^rts^T 
«iaimeraeian; pí?*4) eny^s da eítOj.sftidí^iiii^paníHiila- 
iaente.áliDsevClpables^n ^tt$«if}eioa{MrQ^c)»gd«$i« 
á0pv»d¡fic¡Uxim^ y^ai «Hgaoa jiroi^idwQia m ^0i\ ^(m}T» 
i^st fuéidestiodo punto jnefiea^^ destinada nqas biw 
^.Qiibrir, el I9sp0diesite» qtt^jio á; daff¡i«áti$fa«iQH>o.ní 
i iwpOíMr' qwe . ^ Iq. síieefliy^ ^j8ftif»piti«^ 
|íiugn^nit«^'afiWíl«íos»,í. ■. ii...v:-.-.;.ov,r. ,; .•,;.•■./•• >m 
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I" Sin embarco, no era esta sola la única causa de 
queja que existia por parle del gobierno espaüoK 
con respecto ó los mejicanos, sino que hay que amdir 
ddemáé la suspensi^^n en ei pago de intereses á los 
cráditos españoles, que por mas que reeonoeiese al- 
gún fundamento de justicia, se había llevado á cabo 
de un modo escesTvaniente brusco, que debía lastM- 
mar legítimos derechos. En circunstancias norma- 
teBí er? justo qae se hicieran por parte del gobierno 
mejicano, cuantas reol&macionos pudiesen ser nece»^ 
«arias, para llegar fi un acomodo honmso y equíta^^ 
iivo por ambas parleS; pero romper bruscamente 
dCj este modo, y permitir 6 tolerar las fetíliorías de 
San Vicente y Cuernava<!a (que esto sjgnifieí*bR no 
castigarlos severamente), eran circunstancias nms 
que suficíeu()es par* un coinpimienro- 

Las corías Fclaoiones qué existían enlfoEspníta 
y Méjico íerüiiníiron de esto modo, y aun se j>ensíV 
en queise llevaría á cabo tiría «epeílícion prmarf^, 
cuyo objeto sería obtener reparación cumplida, por 
los agi^&vios qoo se no& limbt&n inferido; pero la^ 
circunstancias en que se ertcov^traba entonces la pe- 
ninsular imposibilitaban todo pensamiento de inva- 
8Í6n. HidéiiOTrae por la Via diplomática ías necesa- 
riáfl reclanttHSKMies; pero el gobierno do Mi^co, en 
vez de perseguir aiAivamente á los asesinos de San 
ViceiUe y Cmernavi^ca, los alentaba, si a«i puede de- 
<ím, em punible lotémncta^ y^ estado en que fie 
^ñcontfuloon los españoioH; residentes enaqneítas co- 
maroasv eia sobremanera difícil y pi^cario- 



. iEntretaálx>9 i6n ei imeiriür i del padsí ¡eontjdiHjiaba 
^bfoabteijo (iteiielc^rniía^octipán 9á Jfi 

vétACtím 0& una CjonsÜkuoiQDyiiDfipifsídkr por; ""aQ fQ$f» 
piHtía «mm^tómeote jradkaly'lédcii^ 
el : preakiofito' habif pt ovoedda* {este liitSeiv 4e. úd^^ 
«pAede dádrse: qóé^ ]dS'«Q(»átéíetrnkbtoBí'iboní«i9(f all^ 
4tt0 isus: mismos daseos,(pu(6 ñ tóriíD en im^ prípeipiob 
^am. elevaíse lal supireiiKíi ^^aderV ^rtíyd í «OiiVerliQnO 
apoyarse m el partido aYaozadOf bim pcoritpíprini 
<2ipió á ponerte' < , en eont^adiocsoa 'ooo )la oíei^aní 
•iiiiaqia que ledebia^u texiatenciá. . , /' : i c -i ^^ 

• . El resnltado dC' los trqbíijofe pariadientairiqs'fdé 
lá promülgacioh de la GoQstítuciQív de! d857V'.<Iub 
«ra^n su espirito y tendendas^ ima de las oras fedd^ 
rales ^;& habiaaiéxistído, ,y en Ja cual se, i^econooio 
la autonomía d€f loa i idí8<dntoBestedp&í|üua)fo¡r 
>d terxiitovío aiejioano^ hcQO ku^mas ámpUa?^ tiasel 

^ : GbpBio£ort coQiDció qiie bAbia ido éemasiadálef;* 
jos, y que los &conteckniedtos le habidh arrast^^^^ 
con.su 'ialiai lógica al estremo mas* radik^l; pero 
comol9pjo ñiogua ooñce^to^ lel presKdeaté'de.la raf 
|)úbtíca iba tan allá :6q suís eanvkcíones / :a(}eQas ise 
proftattigóJa \€onsl¿tuciba^ 86 díap6Qia^ya;á 4<^^tzif^ 
JavtauoQqaeí hubiese sido :ól mismo eli qtté)ila bahía 
8ano¡0fiáAt), LasiiBüoha^eontrfLdiefskMiea dé Saaláh 
iná; hicieroó^queelipaiSíseíaGOfiihiinbirararé 
tés cbmbiiMv y aunque brade^esperar^ulgluii nMsiiáí* 
mien^o^ sin' embargo GóouMrfltot otítáteyé (oasi .luesy 
4Ka y pira^^io* suficiente }pai)a.fiofi(><arfe;e^ 
Las cosasi sieiQnibáirgo; pá£an»n^dé(0tra im€memi>(Bl 



golpe de Estado 'contra, la 'Ck*»títiftei<Mi id@ iSSy, 
provocó atiareaccioíi estremai <y Gonniiíifort recib^. 
el castigo. de su falta política^ yietido eor^juradd* 
eofitra/BÍ ásm propios 'aaemig&iSiá los.qule.él ímís- 
oaü^ había dadOrarmas;; pori . medio ; dal moíviiiiieiilto 
iseaccaoflaório ijueHevóiáieabo. li ; ^^;. i i Imuí 
V !r£tresidtadordfifitíitÍ¥^^ dé eidtoBiacóiitecimiéntosi^ 
xie eátós cai39hic¥5r,y ' trastqtooiBi fdé ilarelefe^^^ 
poder del [par tidO:fqaod0ilaTÍ<i^y!á cuyo f Dente! sé c&^ 
locié) Ziílüagav Este üüemqgobieniO'fué'irecqnociAi^ 
Üien pPODtf^ >por ks^^iintás^^ .^ácibnes lebropeaisi *^<y 
Jiásta los inisiBOS^Eétados^U^nidoB; enmroiiiárM^jícp 
un representante; pero, sin embargo>f íjamáfr' pa:do 
iioBsÉituirse de un mod^ »:dtíinit¡vO, ly .en ^ ¡to^o el 
tieiifipd do áa fixistémeia,! tuvo enfeenté de' sí; al paBC>- 
Üáú avanzado;.qae:ii)áídepaso:lási afínas ;;ha8tá^ que 
íCÓrisigflió alcatoaif el'ítriunÉq. 7 . ; p.í : ..' » • v/ 
^'! Juane¿^ ^depreaidfeoted^igobíerno CoDliiiofórtv 
4ail pcontO;itíomd}! trkrifó^^ah^lá^ i6a¡jlital;.d! i partido 
ieaiocidíiaifío/ prote6lo.de ¿stél cambio^ y ¡saiiendodB 
lá oápital, y reimilbndd algunos pavoiales^ instaló un 
riueiro ^daferiid eni^Q^^ : 1 n! i..; 

' < i:)La^- ciricunstantías polittbas !f»»r atraiviésaba 
'fepaná dtLiaquelIoSi mameíaítosvli^an! mf y pocoidó* 
neas pára:4ue iSs jnéclia^ padiescíq b^toer^ 

de .ná .modo eíica»^: jd^ apüyaflas ipícíy'd ísuíicíente 
apamto bélico, para obtener un {)oaitivo resultado; 
yú biien; el mimstefíbw!Narvaexi:;a6gua ebtoneés^ «^ 
di|Ov pensaba envíaüíunariéi^edkioai ^contraoMéjiáo, 
rpara' lo' cual se «bacdáii:^ áliparacarylofif^neiiesaüíps 



ppirestos, Con sa citida se suapendieroft'esÉbs bien 
l^oato, y las relaciones entre España y Méjico cottr 
^tinuflíTon tmjo e) mismo \né por entonce. ■ 

El gobernó de Zuloaga^ «üi embargo, desde su 

Gdvetíímíento al poder, manifestóse algún tanto dis* 
¡cpuesto á entablar negociíK)i{Hies con el gííbinete e»^ 
I {^Aoi, para 0Í arreglo de ta« diferencias pendientes; 
lépero tardaron todalvia algmi tiempo en establecer^ 
í-ee, tanto á causa del estado precario del gdniierh 
mejicano* como porque las circunstancias de la 
[|)olítiea interior de España, absorbiaii flemasiado lá 
ipúbilca atención, pera que se pensase en lasaieMio- 
imes esteriores. ■ 

I A pesar de todo, Zuloaí^a no consegaia 4rmíf 

garse en el país. Stt prestigio era insigQÍíícante |iara 
^dominar una situación tan difícil como la qae att*- 

vesaba la repiiblica, y por otra parte, no «OQtalm 

j^i con los talentos^ ni con la fuerza de voluntad que 

(tsabe triunfar de todos los obst/iculoB. Juárez, enlre^ 

* tanto, mantenía en pié el estandarte de la liberted, 

agrupando en torno suyo todos los descontentos y 
l|)artidarios de las ideas avanuaKiag, El estado de. la 

frepública era deplorable por demás; ta situación 
fc-violenta se prolongaba de un modo ipdGfinido^;^ 

Buerte, qne hubiera sido moy difícil poder depircon 

íjtactitud, cuálde aquellos gobiernos era legítimo* 

ÍJk posesión de la capital ernin país en donde 
)9 laaos de ceatraliíacion babian aido siorapreí rauy 

efíoieros, no suponía nada; mucbo mas, ooanlo que 

tino» estados obedecían á Zulcftga y otros k Juaresf; 
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Los mismos partidarios deitefiiiéepfiiBeaóetonaf} 
iÍiiis,r(K)íi^8»)ifimiLs»tKki <^ Zstoaga eLbbm- 

hjtá ^a^ (h\^Viít^ ítmUiMiñ^i^^ 
lftMWtii»í¿0ft [j;ís(««^ vyaialj 

geft^rM Mro^iQQi «€teO(?^'^i^ >d^fi awederteii : > . ¡ o 
i :l#ai)^ iiabiHi|4)^lsid^ la isédófdQKSuvigQlün»^ 
á vía plaza de Veracruz, desde<ddNpfd6u()0fii B«á*graik> 

«S^iyji$opa^P^ í$iíii3;lt|%)f)bsiy!búntiiviaji 

l)Wíl>iiÍí>§tftl gírt)iwno; áft'ilosvHííteídos-fi 

si/íHI^H'^t^alcií^^lik^^ Mámf[ 

de un modo mas ostensible • 

La situación en que se encontraban en esta épo- 
ca ambas partes beligerantes, era la siguiente. Ocu- 
paban, además de la plaza de Veracruz, cuya adua- 
na les producía recursos de alguna consideración, éc 
Tampico, San Luis del Potosí, Acapulcó, Oaxaca, 
Colima, Zacatecas y algunos" puntos de menor im- 
portancia, disponiendo al propio tiempo de cerca 
de quince mil hombres, qtfe al mando de los ge- 
nerales Degollado Vidaurii, La Garza y Blanco, de- 
fendian los principales puntos estratégicos, tomando 
por base de operaciones la población de Monterrey. 
Los partidarios de las ideas reaccionarias, solo podian 
oponer á esta fuerza unos, veinte mil hombres, que 
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éstabao distribuidas entre la capital, Qúadalajara^ 
Tlaxealv^ Jalapa^ iGuanaxtiat(>,\.Qoeretai?o,i Caeraa*-^ 
vaca, Puebla, Córdoba, Oriieaba y otros puntos de> 
poquisima importancia i :. : . 

Ciar aiqente se compreipde de^ esta esposieion ^ú^ 
k» medio^>ooh que contaba cada partido^ y áe lo» 
puntos <psi6 ocupaban^ qijLe.la liidha' deljía durar ndu- 
cho tieiiipó,^ sin qiiepai^iera predecirse su resultado^, 
porlá poca superioridad <fue ténk utió de los partí* 
dos sotoe su contrario.- -i 

Zuloaga^ conodendo las dificultadas que ofrecía 
la situacíóay trataba de atablar amistosas relaciones 
con las pot^oias europeas, para dar ¿su gobienio 
mayor fuerza nioral y oondicioAes de estabilidad, 
pero Itts mismas cire^nstancias eü qae se encentra*^ 
ba, haciañ sos {Ñróyéctoá áettí^ dificil réálitdcibn^i ' 






Á- 'M'-^i; .. '• j.- , . 



::^-!>: ^ • ,.' !•' >:• 






■'•}.< . -p 'i '.'«.. I -'¡'-lí .'1.. t' vjí- í'> ...^ . ,.. r^..i'. • ! .j, . 

. . t . 

.»\ •. • .•:. i^.r.' /' ^!» 

t 

íi:}: *-j.. :'':,>..[ j' .«.iiJ,.» :•, ..i'i;]. • <• .r.i . :{} At.i ,:")' 
, Tratado Mon- Almonte. 

España era, de las pot^cias eur0}>ea8;i M <iue 
itía^ores jüotivps^ po4ia teioer. de: díescontentp c(p>n el 
gobiarno la^jicanot taqto pprla^susp^Qsíón delpago^ 
4e<:loS/ intereses délos créditos' je^p^iñoles, cuanfp 
por las lamantableafljscente.dp Saa Vicente y Guer-. 
návaca^ que habiaü quedado oa su i^eyor, parte im- 
punes. Penó las cond^iones :eo que, se eoGOQtraba 
el gobierno; ^spiaDol^hacíaí qUelas KeclámaciOAeB.QP 
padierari seprtan efieaqes como e:(igi)Bin Ips ingvltoa 
inífeiridoé y loa peijüicios^ causados , k los Qsp^noleSi 
Feaidentes .ea Méjjp6< . l^r otra parte ^ . la opipipn spr 
bvev los asuxitpS'de filéjioo ^estaba «IgttQ tAQtp. j(^^^- 
da^y Iqi ignomncia.anpient&ba los aK)tiyos qi)^ tepia^ 
mpa.paraiUfi rompimiento con la repúblipa, tQejicsina# 
.1 4" ¿A's^e jdá.gobienios eñmeros:que aupediero» 
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al de Nárvaez, siguió él llamado unión liberal, bajo 
la presidencia del general O'Donnell. Conociendo 
que una espedicion contra Méjico^ podía darle la po- 
pularidad necesaria para asentar sólidamente su po- 
der, trató de apoyarse én las creencias que domina- 
ban con respecto á la república mejicana, tratando 
de escitar en lo posible el sentamiento de una nece- 
saria reparación en todos los ánimos, recordando coa 
este objeto las matanzas deSan Vicente y Cuernava- 
ca. Los diarios ministeriales, hacian presente que 
ningún gobierno liabia desplegado la energía nece- 
saria para establecer relaciones normales con los 
mejicanos, ni para vengar las injurias que en dis- 
tintas ¿pocas se babian inferido á la Europa, ni aun 
para asegurar la suerte futura de nuestros naciona- 
les sen tan kjatíos países. '*| '^t- vi- .fHf* i 

El gobierno mejicano éé Ztíto&'gff, iáihm aulftpi*í 
¿adoá suministro pl^eniputeiftófitrio Almmitey ce^ofl^ 
del gbbiemi} inglés, pHra Itórmínar por uila vía pai^ 
ciflca tós tíifóremíiars'pieiídienííes/'Ofrócioixáo péiw*i 
guir éfíc&znietit^ k Im ^utom^ de las tiiataiá£a8<]ci 
Cüerm^aea ; pfero 6c soponia qnt el igobiarlio maji^ 
cano no desplfegiaL>a toda la actividad ^ue debía de 
deseíír, para dttraos «ueste pitnto cumpüda sali8*i 
fecciíyíi* Nótenla tiada de estrañ* esta coffidubta^e 
ZwíoÉfgfljiSi sfe omiaidem m dfficil poáicioíif ylafÍBM 
posífeflitted mtífftl m íyúe «e enooíftrdba^ ipara laiiza?*! 
sea ^vim pes^qtiÁ^as s^ktb aquellos heolijosv: puei> 
podfei tnmy hieft ;e»nag0naTae mudba^G partidario^í T 
aotl -provocar iiim eubievadon popuiíir en Jofe ^un- 



tds que ocupaba, por el rencor que el pueblo ma- 
Difestaba hacía los españoles. 

Sin embargo, á pesar de todo, envió una lista 
de las ejecuciones que se hablan verificado en las 
personas de los verdad,^ros culpables de Cuernava- 
cá y San Vicente; pero el gobierno, al parecer, es* 
taba deoiasiado resuelto á la guerra y los preparati- 
vos continuaban á p^sar de todo. 

La consecuencia política no ha sido la virtud 
predofl^iflante en el gobierno de la unión, por lo 
cual, cuando todo el mundo ereia inevitable una in- 
vasión contra Méjico, cuando se habia hecho lo po- 
sible por escitar todos los ánimos en este sentido^ 
presentando la guerra como una cuestión de honra 
nacional y de palriotisüQo, cíuando en el Senado se 
tocó esta cuestión, predominando su espíritu visible^ 
mente hostil en el gobierno, en aquella misma épo-^ 
ca, la cuestión tomó un rumbo distinto, y los temo- 
res de la guerra fueron decreciendo por mo- 
mentos. 

Así las cosas, nuestro embajador cerca del go- 
bierno francés se dirigid á París, con las instruc^ 
cienes necesarias, para ponei^e de acuerdo con el 
plenipotenciario de Méjico, Almonte, para terminar 
las difei^encias con aquella república, y establecer un 
tratado de comercio y amistad entre ambas, na- 
ciones 

Para poder comprender la oportunidad de tales 
negociaciones, y la garantía que podía presentar 
para el porvenir, es necesario que tengamos en 
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cuenta el estado de anarquia y disolución en que se 
encontraba la república mejicana., presa de distintas 
banderías, con dos gobiernos distintos, que ambos 
se disputábanlos títulos, de legitimidad. ¿No era esto 
esponerse visiblafnente á lo que después sucedió? ¿Po- 
día nadie asegurar la existencia del gobierno reaocio* 
nario por mucho tiempo, y no era aventurada tratar 
con una de las partes contendientes, cuando la otra 
habla de tomar estas negociaciones como un insulto 
que se le dirigía^ y anularlas, tan pronto coau> se enr 
cóntrase en posición de poderlo hacer? ün gobi^no 
no debe mirar la idea que otro representa para trar 
tai* con él; pero debe considerar si está constituido 
legalmente, sino tiene una oposición fuerte y arma^ 
da, que pufeda hacer eú lo futuro ilusorias las Irán t. 
sacciones; pues crcjemos que cuando un país está 
sumido en una guerra civil, cuyo resultado es in- 
cierto, es en gran manera opuesta toda negociación 
con una de las partes , pues envuelve un fondo de 
parcialidad que puede causar futuros perjuicios. 

El gobierno español no quiso tener presente estas 
circunstancias ^ diriase que trataba de valerse de la 
critica situación en que se encontraban los reaccio* 
narios, para sacar de las negociaciones mayores 
ventajas. No faltaba en ^sta ocasión quien se mos- 
trase ardiente partidario de una intervención arma- 
da, con el objeto de robustecer el partido de Zuloa- 
ga, arrebatar á Juárez la plaza de Veracruz, su prin- 
cipal medio de resistencia, obteniendo como premio 
de tal concurso un ventajoso tratado. 



ta paí*€ialidad de semejantes miras resalta á 
primera vista á los ojos de todos. ¿No era esto' violar 
escandalosamenfte, no solo los principios fandan>en« 
tales del derecho de gentes, sino también faltar abie*- 
tangente á la justicia, y todo j con el objetó dé impo- 
ner un gobierno acaso exótico á un país, ai^rebatán^ 
dolé violentamente la aiítonomia que habla gozado 
por espacio de medio siglot Diríasé, y es verdad, 
que había hecho mal uso de su independenda, que 
no pudo consegirir una Constitución sólida y estable^, 
que la anarquía se cebaba con deplorable fríecuen- 
<5iá en aquel país; ¿pero hay acaso ninguna nación 
que haya alcanzado un estado de prosperidad y bien- 
andanza, sin esperimenfar bruscos sacudimientos 
y repetidas revoluciones? ¿Nuestra historia contem- 
poránea está tan exenta dé revueltas intestinas, 
de mezquinos motines, de sublevaciones militares, 
que pudiésemos juzgar con tanta severidad la histo- 
ria de Méjico, cuando la nuestra no puede justifi- 
carse? ' 

Y aun prescindiendo por un momento de la jüs- 
tiqia que pudiera asistirnos para intervenir en aque- 
Ibs comarcas, ¿podríamos acaso hacerlo sin peli- 
gro? Los estados vecinos,, ¿verían con indiferencia 
que España tomaba parle en las discordias intesti- 
nas de un país, poniéndose de parte de una de las 
parcialidades contendientes, dando margen para que 
se sospechase que llevábamos un interés bastardo en 
esta intervención? 

Si á nosotros se nos habían inferido insultos dé 
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bástante grayeclad, para que se justificase una inva- 
siOHí ¿no debíamos esperar, para entablar las débi^ 
das reclamacioi^es, auna época oportuna, para evitar 
que los gastos fueran estériles y los sacrificios in- 
útileg? En vez de tratar con uno de los partidos, pre- 
cisamente en los momentos en que la guerra civil 
se desencadenaba con mayor fuerza , era menester 
establecer relaciones coq. la nación, so pena de espo- 
nerse á que un partido, en el momento del triunfo^ 
rompiese los lazos anudados por su contrario. 

Sin embargo, el gobierno O'Donnell, por medio 
de su representante en la corte de las TuUerías, ha^ 
bia comenzado las negociaciones con Almonte , que 
piara ese efecto se había trasladado desde Inglater- 
ra á PaHs; pero estos trabajos diplomáticos se di- 
lataron mucho, pues el :gobierno español tardó bas- 
tante tiempo en abandonar sus ideas de intervención, 
y por otra parte, las oscilaciones á que estaba suje- . 
to el gobierno de Zuloaga, dificultaban también la 
marcha de las operaciones. 

Entretanto, Juárez continuaba defendiéndose 
en Veracruz, y aunque sus tropas sufrieron algunos 
reveses parciales, siempre conseguia rehacer el es^ 
piritu de sus parciales arbitrando medios para soste- 
nerse. Al mismo tiempo, reclamaba la ayuda del go- 
bierno de Washington,, y este, aunque mantenia un 
representante en la capital, no rechazaba el entablar 
relaciones con los radicales. Fácilmente puede com- 
prenderse el objeto de los Estados-Munidos, que en 
poco mas de cuarenta años habían conseguido ab- 
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sorberse la mitad del territorio mejicano ^ unas ve- 
ces apoyando el espíritu dé fedeíacioD de algunas 
provincias, otras por medio de arbitrarias limitacio- 
nes de territorio, y Otras, en fin, valiéndose de cien- 
tos apuros dé los golíiernós, que con objeto de pro- 
longar por algún tiempo mas su precaria existen- 
cia, no dudaban en sacrificar la patria al estran- 
jero. 

La situación, sin embargo, iba haciéndose in- 
sostenible para Zuloaga. La guerra civil daba de- 
masiada importancia é independencia á los gene- 
rales reaccionarios, y algunos de ellos, que solo ha- 
bían empuñado las armas con miras de logro per- 
sonal, manifestaban claramente un espíritu de 
independencia amenazador. 

Sin embargo, las negociaciones continuaban en 
París para llegar á un arreglo definitivo, y el resul- 
tado de ellas fué el tratado conocido con el nom- 
bre de Mon-Almonte, diversamente juzgado por el 
público, pero que envolvía en si mismo el vicio ca- 
pital de apoyarse tan solo en una de las diversas 
parcialidades, que se dividían] simultáneamente la 
dirección de los negocios públicos. 

Esta circunstancia que encerraba el tratado 
Mon-Almonte, no debía tardar mucho tiempo en 
hacerse sentir, como lo demostraron los hechos 
subsiguientes. Almonte, á consecuencia del feliz 
éxito de sus operaciones, vino á Madrid, y fué reco- 
nocido como ministro plenipotenciaria de Méjico, 
de suerte que el gobierno Ó'Cqnnéll se encqntró lí- 



_ 156 — 

gado eslyechfl^iiiente con 0l partido reaccionario, y 
en abierta oposición con los radicales. 

^ Aotes de señalar las consecuencias de esta estra- 
da politiza, debemos hacer notar cuál era el c^irso 
que seguía la lucha en Méjico, lucha que habia ad- 
quirido uji carácter crónico. 



XV. 



Miraznon. 



Mientras tanto que estas negociaciones se se- 
guian en Europa, las cosas habian variado bastante 
allende eí Atlántico., La guerra entre radicales y 
reaccionarios continuaba sin tregua ni descanso, y 
si bien unos y otros tenian que lamentar descala- 
bros, no eran estos decisivos, de suerte que el der- 
ramamiento de sangre no producia resultado algu- 
no definitivo. 

Entre los genérales que apoyaban el gobierno 
de ZtJioaga, se encontraba Miraraon, que .mandaba 
una dimisión, y cuyo crédito iba creciendo á medi- 
da que ¿ecrecia el prestigio del presidente. Sin em- 
bargo, cmndo Zuloaga se vio en la necesidad de 
abandonar ^1 poder, no fué Miramon el que le su-^ 
cedió, sino OsoUos; pero^ la muerte de este, ácae- 
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eWa niiiy poco tiempo después de sa elevación á la 
presidencia, Miramori se apoderó de las riendas del 
poder, y emprendió las, hostilidades contra los radi- 
cales con mayor ónergia, Miramon era, de los gene- 
rales que militaban en el campo, reaccionario, el 
que poseia mayor fuerza de carácter, y á pesar de 
no poder ostentar una larga carrera militar, había 
llegado ya á uno de los grados supremos de la mi- 
licia, y su ambición no reconocia límites; 

Sin embargo, en su nuevo puesto, no solo tenia 
qiie Itichar con los radicales, sino también con los 
partidarios del general Santana, que desde su des- 
tierro de San Thómas, mantenía entre ellos vivas las 
esperanzas de una próxima vuelta. .Muchos genera- 
les además, no podían perdonarle sus pocos años, y 
que eumenos liempo se hubiese elevado mas que 
ellos en la política, y para hacer frente á tantas 
enemistades, era menester desplegar gran activi- 
dad y energía, al mismo tiempo que cierta habi- 
lidad. 

. Con respecto á los que deseaban la vuelta del 
general Santana, en vez de considerarlos como ener 
migos, íingia alimentar él también el mismo deseo, 
aunque tratando de hacer cundir la idea, de que no 
era oportuno esponer á un hombre de tan larga 
carrera política á los azares de un revés, y^ que 
tan. luego como el partido radical se éncont^'ase re- 
ducido á su último apuro, entonces era el<liomenta 
de ofrecer el poder al general Santana, ^ue podría 
destruir al partido constitucionahsta, / establecer. 
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sólidamente, y bajo seguras bases, k dominación de 
los conservadore?. 

Con estas mismas ideas estaba, ó al menos 
aparentaba estar conforme, el proscrito de San Thó- 
mas, que contestaba á las misivas que desde Mé- 
jico le remitían sus amigos polijticQs, con piruíjéntes 
evasivas que pudieran mantener entre sus partida- 
rios vivas las esperanzas de su vuelta, sin verse obli- 
gado á dar un paso demasiado comprometido. En- 
tretanto, Juare? se sostenia en.Vepacruz, estrechan- 
do cada vez mas sus relaciones con er gabinete de 
Washington, haciendo promesas para lo futuro. ' 

Miramon conocia el poder efectivo que prestaba, 
á los radicales el apoyo moral de los fCstados-üni- 
dos, y tratando de enagenarles esta simpatía, algún 
tanto interesada, reunió la mayor parte de sus tro- 
pas, con el objeto de atacar resueltamente á. Juárez, 
hasta en sus últimos atrincheramientos. 

Sin embargo, los cálculos de los reaccionarios 
salieron completamente faUidos, pues el gobierno 
de Washington, conociendo que si vencían los reac- 
cionarios, no podrian influir directamente en la re- 
pública, puesto que este partido habia tratado siem- 
pre de estender sus relaciones con Europa, se deci- 
dieron al fin ú reconocer el gobierno de Juárez, 
cambiando su indirecta protección en una osten- 
sible alianza. 

Dícese que Juárez, jiara llegar á este resultado, 
tan ventajoso para la satisfaccioh de sus ambiciones 
personales, no reparó en promesas, y hasta se su- 
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ponía que había ofrecido ¿ sus aliados la cesión de 
algunas provincias, y aun se habló de la Sonora, 
que desde mucho tiempo antes era codiciada por 
los Estados^ünidos. 

Gran golpe recibió con este reconocimiento el 
partido reaccionario; pero Miramon, con el objeto 
de pararle de alguna úianera, hizo que sus repre- 
sentantes en Europa, desplegasen mayor actividad 
para entablar amistosas relaciones con los gabine- 
tes europeos. No faltaban tampoco agentes que 
tratasen de alarmar el espíritu del gobierno de Ma- 
drid, con el objeto de que interviniese directamente 
con algunas tropas en favor de los reaccionarios, y 
para eso se hablaba de la total absorción de la re- 
pública de Méjico por los Estados vecinos, y déla 
crítica posición en que quedaban nuestras posesiones 
trasatlánticas. Pero por mucho que el gobierno de 
la unión liberal desease buscar un pretesto para se- 
parar la atención de los ánimos de los negocios in- 
teriores, la agresión contra Veracruz, ocupada por 
las tropas -de Juárez, provocaría indudablemente 
una mala inteligencia con los Estados-Unidos, y no 
era fácil arrostrar las irás de este. poder sin espo- 
nerse á graves conflictos. 

Miramon, entretanto, hacia lo posible por es- 
trechar cada vez mas á los radicales en Veracruz; 
pero como estos podían recibir, tanto por mar, 
como por la frontera de los Estados-Unidos, todos 
los necesarios refuerzos, prolongaban con ventaja 
su defensa, manteniendo además en Monterrey, 



¡Minto casi fronterizo, la base de sus operaoiones. 

El tratado Itfon-Almonte daba alguaa confianza 
á Miramon, pues como por él establecía buenas re- 
laciones, con el gobierno de'' Madrid, y al mismo 
tiempo habia sido estipulado bajo la mediación de 
la Francia y de la Inglaterra, estas dos naciones se 
adherían moralmente también á su gobierno, y des- 
truían de algún modo, el efecto causado por el re- 
conocimiento de los Estados-Unidos. 

En cuanto al interior de la república, en donde 
dominaban los reaccionarios, el elemento clerical 
iba á cada momento aumentando su influencia, aun 
mas allá de los mismos deseos de Miramon, que 
empeñado en los aegocíos de la guerra, no podía 
desarrolla!* completamente un sistema de gobier- 
no en consonancia con las ideas que representaba. 

Miramon 5e elevó al poder en medio de la guer- 
ra civil, y esta circujistahcía sola basta para demos- 
trarnos, que los abusos administrativos eran los mis- 
mos, y el mal estado de las rentas públicas aumenta- 
ba de un modo verdaderamente alarmante, tanto por- 
que la guerra consumía grandes sumas, cuanío por- 
que ocupando los radicales los principales puertos del 
seno mejicano, privaban al gobierno, de la capital 
de uno de los recursos mas fáciles de allegar, y que 
menos gravitaba sobre los pueblos. Por eso, á la 
exacción repetida de las contribuciones ordinarias, 
habia que añadir los impuestos estraordinaríos y 
ios empréstitos forzosos, y entretanto el verdadero 
pueblo, que rara vez en aquellas comarcas ha toma- 
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do parte en las discordias civiles^ era víctima de la 
ambición de Iqs partidos y del militarismo, ixoa de 
hs mas funestas plagas que ha afligido á aquellas 
comarcas por espacio de medio siglo. - 

Por otra parte, Miramon no era el hombre que 
necesitaba el partido retrógrado para conseguir la 
victoria. La situación era demasiado difícil para que 
pudiera dominarla uña reputación naciente, una 
medianía que solo se habia elevado á la suprema 
magistratura de la república, porque las discordias 
civiles abrían ancho campo á todas las ambiciones, 
por ilegítimas que fuesen. 

En Méjico era sumamente fácil escalar el poder: 
lo difícil, lo que todavía ninguno ha realizado, y 
quizás no se realice desgraciadamente en mucho 
tiempo, es sostenerse, es inaugurar una política na- 
cional y patriótica, que cure las llagas que el país 
conserva abiertas por espacio de tanto tiempo, que 
inicie una nueva marcha en consonancia con las ver- 
daderas necesidades de la nación, y abra para el 
porvenir nuevos horizontes, no nublados con la 
perspectiva de futuros trastornos. 

Miramon no podia ofrecer esto á su patria. Lo 
único que hizo ,i fué seguir la trillada senda por don- 
de habían caminado los que le habían precedido en 
el poder, continuar la guerra civil, sin mejora, sin 
resultado alguno positivo. 



XYI. 



Juárez y los Estados-Unidos. 



Una prueba de la energía de carácter de este 
hombre político, la tenemos en la fuerza de volun- 
tad que desplegó para sostenerse por espacio de 
tanto tiempo contra los poderes reaccionarios, te- 
niendo que permanecer algunas temporadas casi 
situado en Veracruz , sin desfallecer ni desesperar 
del triunfo de la causa que defendía. 

Una de las ventajas mas decisivas que obtuvo 
Juárez, desde que se declaró en abierta , oposición 
con el partido reaccionario , fué el reconocimíQnto 
de los Estados-Unidos, que enviaron á Veracruz 
á M. Mc-Lane, con el objeto de establecer un con- 
Tenio con el poder que Juárez representaba, sacan- 
do de las circunstancias las mayores ventiajás. Bien 
pronto se traslucieron las bases del tratado de Ve- 
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rácruz, aunque se decía que Juárez no se determi- 
naba á autorizarle con su firma, pues las conside- 
raba onerosas para la república. 
Estas bases eran las siguientes: 

1/ Derecho de pasaje á través de los Estados 
Mejicanos del Norte, por medio de Rio Grande y los 
puertos del golfo de California. 

2/ Privilegio de libre tránsito asegurado á 
lá compañía americana del istmo de Tehuan- 
tepec. 

3.* Privilegio de establecer depósitos ó almace- 
nes en los puntos donde terminan las diferentes ru- 
tas ó puntos de tránsito. 

AJ" Derecho de trasportar tropas y municiones 
por dichos caminos establecidos. 

5."" Libre entrada y tránsito de mercancías ó 
efectos pertenecientes á subditos americanos, ó con- 
signados á ellos, en Arizona, por medio de los puer- 
tos del golfo de California, ó cruzando por el terri- 
torio de la Sonora. 

6.* Entera libertad de cultos y de ceremonias 
religiosas en toda la esteqsion de la república. 

Terminaba este tratado por medio de una cláu- 
sula hábilmente concebida, que envolvia la idea de 
un protectorado, que debia ejercerse por los Estados- 
Unidos sobre la república mejicana en ciertos y de- 
terminados casos. 

* El ministro Mc-Lane proseguía estrechando á 
Juárez á firmar el tratado, buscando para el efecto 
las mas apuradas circunstancias, y por último con- 



siguió sas. propósitos, á p^iir de la ^pugnascia de 
Juárez, y del ministro de negocios estranjeros Ocanui- 
po, gracias á los buenos oficios de Lerdo de Tejada» 
miembro del gabinete, que contaba con muehisima 
influencia. 

Las bases de este tratado.no tardaron en hacer- 
se públicas, y el gobierno de Mirámon, sin 'duda 
coa el objeto de hacwle ilusorio, pablic<^ uíia enér- 
gica protesta, de la cual, copiamos lós;priacipales 
párrafos.. , 

«Palacio nacipoal da Méjico 17 de diciembre 
de 1859.— El infrascrito ministro (le relaciones 
csterioices, ha recibido, k orden del Exicmo. señor 
presidente de la república, mejicana , de dirigirse 
á V. E. el señor secretario de Estado de los Estados- 
Unidos de América, para^ llamar la atención de su 
gobierno, sobre un asunto de la mayor importancia 
y trascendencia para los dos países. El infrasorilo 
sabe bien que habiendo reconocido , y hallándose 
en^ relaciones con la adminislracion establecida en 
Veracruz el mismo gobierno de los Estados-Uni^ 
dos, S. E., el señor Gass, no 4ebe comádarar como 
órgano legítimo al que dirige esta nota; pero como 
él no puede desconocer su propio carácter, y eL asun- 
to de que vá á ocuparse merece un examen, serio , y 
una esplicacion leal y sincera por parte de Méjico, 
confia que S. E., prescindiendo de una dificultad de 
pura fórmula en favor de la paz entre las dos re- 
públicas mas importantes del continente america- 
no, se servirá recibir esta comunicacioo, y dará 



cuenta de. ella á S« E. el presidente de los Estados- 
Unidos^ ' 

» Los sucesos de la república mejicana y la 
guerra obstinada y sangrienta eil que sphalhsi enyuel- 
ta hace cinco anos, son bien conocidos de los go- 
biernos estranjeros, y deben serlo especialmente del 
de los Estados-Unidos. Deseosos todos de un tér-- 
mino feli2 que liaga cesar el derramamiento de san-* 
grey restableca la paz, el gobierno del infrascri- 
to no puede creer que el de los Estados^üni^lo» 
sea el único que promueva en el país nuevas com- 
plicaciones, ni mucho menos que se lisonjee de sus 
desastres é iüfortunios, para procurarse ventajas que 
ni honrarían su nombre, ni podrían obtenerse sino 
á costa de grandes sacrificios, engendrándose y 
exacerbándose cada dia mas una mutua aversión entre 
ambos paises, S. £., el señor secretario 4e Estado 
de los Estados-Unidos, advertirádesde luego que el 
infrascrito.se contrae al tratado, que según los infor- 
mes que tiene, se ha ajustado en Yeracruz entreel se- 
ñor Mc-Lane y el ministro de relaciones esteriores del 
señor Juárez. Si no se ha firmado, si no es cierto que 
esté para firmarse, no cabe duda ninguna de que se 
intenta con empeño y aun con calor concluirlo, y 
que se contrae á concesiones de territorio ó á vias 
de tránsito para ciudadanos y tropas de los Estados- 
Unidos* 

í)Las primeras impresiones que ha causado un 
suceso setnejante, han sido y son tan profundas, que 
ni el golnerno de esta república, ni el de los Esta- 
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dos^Uoidos; 'podrían cerrar los ojos sobre sus con- 
secuencias, sin. contraer ante Dios y ante el* müntló 

-una gran responsabilidad^ . . i « '. ; . ^ w - . 

• • • . ■ * . .*' ¡ 
■ • • • • • « • *• '•■ >■' * ■ «' •'•'« <'•'<'•- 

^PeroBuíi hay mas reí* gobierna qué sé; llama 

oonstitucionalista^ no está autorizado por la Confi^itñ^ 

€ion de 1 857 para celebrar y llevar á cabo es ta í clase 

de Jiegpciacionfes,' j na^ie puede conocer mejor 

itfat & £., él señor seerétai^io de £stadoy CQél9& son 

los limites, que en materias tan graves los puebtosi y 

constituciones ponen aun á los gobiernos más coá- 

solídadc». En el artículo 72 de dicha Gonstítucion 

-sé» establece, que* sóip* al Gongresd corresponde 

. típjtobhr los trátadós^ctínvenio&' ó convenciones di- 

'plomáUcáSy y á conceder ó riegar lalentraéa'de&O' 

pas estranjerm en eü territorio déla federádon.L.. 

-Él gobierno,' pues^ dé ¥eracpuz,' al aprobar elitrata-^ 

-doj «^' ha abt'ogadó titíulos y facultades que. no tiene 

^.pbr ia <mi6ih& caita queinvoba; y si llegara á triuti- 

,feriíSu*.partidaiífo9¿jpalr&'esteble€er üri; óMeíi cuál- , 

quiera>'¿e hariaBiés^idricon-un castigo ejemplar ta- 

fn^aStiQi atebtado ciobtra la soberania nacioúah v > . 

•- , - ! - ' . I • .' ' ■ ■ r { . > . ■ t • . • : 

-;, r »Al;g<)biern0d0los Estado8-Cmdo3^^c^^ 
de, pues, pesar en los consejos dé su' política las di- 
^.ficiultíidefií é fíncony«»iéntes de linaí complicación tan 
.g»pesta, ;yi4e.0onsecuen(}iafe tan^ laiiíeñtiableé; y aWe 
)]|Iéj(ico aPuflWMrlas con! franqueza y^ sinceridad, para 
:¡qw<^;ení ningún tiempoíse le pueda hacer cargo de 
quB no qumpUó: fielmente con la firtíieía de suá oWi- 

12 
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gaeioaes. Con este misma lealtad protesta el iirfrab- 
tirito cbutra ú tratado de VeraDm, ¿ nombre, no 
£k)lo de su gobierno^ sino de tá naeion toda^ consno- 

. vida profundamente. . . 

a) El infrascrito espera. epie nof sd ratifiqae en 
WáídKki^ton el tratado si se ha ajustado;, ya;, pero 
sí no fuese aáy Méjico acepta laop clfti&ÉBza la 

^ ffosícion en que vá á colocarlo la Pvoiíideqi^ía , án 

> eavídíaír 'en na^ la dft; los' £stados4UQÍ9o&.. fiífba 
tendrá) por apoyo la (vaieión'y la liiexap: aqudla^ él 

-tonory la Jhsliciai. • ; ; 

iEl ÍR^asoríto protesta .4 Sk £.^ el señoir áetoe- 
laviq de los Bstados^HInidos ée Ajoaérica, süamy dis- 
tinguida coDSiderdcioiÍL^-*Q. Mc^dz. LtinOii-^áL & fi. 
el sésngtaríús dé Estado de ' to» Eetados^Iáídiw 4^ 
ABKiérioa^*^ÍIs^ copiá.v^F.x Mgük& AatRóiovs» - ^\ 
^ V • Éste doi3U0QéDtbvé pesal" dis las eprt e^se^^ftiríMs 
coo que ep logóñeral estabai (tonoeJiíiidó), eatusó baís- 
taíiite impresión ea* el áoimoi del gobieií0o dei Iqs 
. Estados^ünidosv y el ^sideote^ Rl^ deBaohimsítaSÍ, 
envió ásji minibtro cercan del gobierno» deVeraew», 
órdeneisí teirminaistes;, para <|ue <^gBBe k luia^Cfeé 
firmar el tratado, valiéndose de toda clase dé me- 
diqsi sienq^ite (|ue< foésdn 4)pí$r«Hn08 p¿í^^ conse- 
guir' el dfesecfdo objeto». ' • '\ c^ • . : '^' 
Im Bs^os-Untdoü se ^«^i^baM de^ M éá^^s 
que se lee dirigiaíw por tmber entrado érfnégiííftA- 
• » oiqness con el gd)iemq de Ufivtt, ímtñMtán^qk^ 
otros gobiernos dé Earopar habi«n creidó opdrÉWto 

VesitabJar referaonés^ yi coftokir tf atádé» BOíi d* fte 



llfMtftOftV !f '^ no Itttbieiido motkd dimano paira 
jdar k legitkDidaA á ttnuo áe 1^9 gobtennM sohr^.el 
litroy'^^t«ba«i ««^tt éepeobb qn tmtarieqQr<el;qtfe 
%fB¿a : lilas «ft «úfistoáitcitf OOH ^^ ádéa^ é iipte- 

^ >£«(trtíaM(o la tedm «¡(Wtíimaba, c^^^^ «it>- 
HJaVdi^atiilétfiwpor afflb^^ stfi^e-bubi^sé.ati 

favor de ninguna, ventiB^fl$ icte@i»íVl»s; de s^^ ^lie' 
-«qael'de^ldr&bld «estado ob cosas/ amenazaba atraer 
^bre -lél ipais ^«biide» 4eda6tres« Por ide proMo-^ 
themos ^o^rvado qüd ioa gobiernos díi^tíiM^ 
^or ^súff intereses tediatí que^ 4»ttir ^n »ékteionesi eoa 
-b repábliciei ¿»ejlcaM^^t^^ dirigiéndole á 4iiik 

ide 9as ipartég betig^cMfntas^ de^^obti^üér las mayoeeb 
\mV&\m eti sus négoéiacíotiesj y mms lííngufno ^ 
dostgdbierndsirivales contaba con bastante fuerza 
jpaou desd£íñ«r el'ápoyo éstranjero, ámbós par^ s¡3»- 
-ieDei^-yáleeíD^arid triunfó, ípir^a!, ibas bien qoe 
ealjntafés de la patria^ allogro de sus ambicione®'^ , 
j)^DSonales ! deseos* 

^ loares^ tan prcáitp^cdtíxi^) tuvxyi^ la pr^^- 

itiatá 4ei gobiérní? de Mtfainim, publicó otra eonira 

ral trbtádo ¡Mon^Ailnifpnte, la cua^v 'd^^F^ueé ide mu^ 

i€hos iooBsidiefandos^ teMdiiqaba de esta etiaTte: .' 

> «BI gebía^no dOD^itücionil no paede cónsefntií 

en hiiafi^enta ^soiiqué un part^ poüt ico quioÉe 

manchar al paia^tGumpte y pues, á su d^bér, ¡para 

que llegué á conoéimiento déí inuttde diyili^do, 

-protei*aa?;»coffioéíi^eclo protesta, de ía Jiíiaaiera mró 

rSoletnne, oonti^ el trfift^do refei^ido^ édebradó-en^Pah 
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risea setiembre del año áiíterior; meiiiífe^tiindo que 
sus olá^sulasiQO pueden compcometeblosióteí^esés de 
Méjico,: por falta de ipodeires^^ las peraonas que^ por 
^ patle» Mñ ioterveoidd en él, ;y declarando ^üe ae 
reserva el derecho de arreglar las diferencias, peft- 
dientes con Espa5av.eo)»ipraie> 4 los prJmpíQ^^ile la 
:justieia..u\iiv^sal, y d« m rftodon QonfViínieBter.á Ja 
dignidad de ambas nación^'. '/ .. n-i:. : : i 
i- j) Vérac*ru2tj enero dc; 4 860; -nTSENlnfo Juárez; ppe^ 
ddente interino.;-^SAifT08 DEi^dhiM^o^ jnioistiroíde 
. Rfáaok>üiQs.BsterJbrítí.rr-MAmjsL¡ Rtíi2, -miíoistro . dfe 
Justicia. r--MiG^ujsL Le»i)<> jDEr. TiwABA, -fioíiiistro de 
Hacienda.'— IgiíAiCio DE liA LtAY»w#infet^o de.ja Gor 
bernacion,f-^Jos¿íGiL PART»AftiM>í&^! ministro deia 
ÍSuerra^^r^ José DB Empacan, ministro ú&. EomeiitOi». 
í. • Jüare:5,,ski embargo, ;no se: cotíteató : sq1o:-60íi 
-esta protesta- Viendo que* lanacjon,, efecto deLcaa- 
sancio que k hablan producido tan. repetidas revuek- 
tes y revoluciones , no reb^ondía con laeÉteaüia qhe 
los constitucionalistas deseaban á su llámamientay y 
^ue eL gobierna de Miramon preparaba unaieq)edi- 
«ábn con; todos- sus recursos toiítra Véca<a*tó,' itíehó 
é un lado sus r^pugnaínclas, y. fitmó^^l tratado c(m 
los EstadosnUnidosi; adquiriendo de esfia suerte .ün 
gran elementovno sólo para; continuar ivésistiéhdose, 
sino también para tomar iaofensivají tan. pronto 
como llégale el momento dportúno. . ; / 

El ministro Lerdo de ^Tejada, que mantenía (es- 
trechas relaciones con el representante de los^ Es- 
4ados-ünidós^ fué .ütto de ÍOs que mas. vivamenteí in^ 
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fluyeron en eV ánimo ^"de Juárez, para' décictírle á 
firmar el tratado. ^ 

La lucha entre los Estados-Unidos y el gobier* 
no de Miramon estaba declarada. A nadie puede 
ocultat'se lo que moralmente había ganado el par- 
tido cpnstítucionalista con el apoyo del gobierno de 
Washington, y no se necesitaba gran perspicacia, 
para poder desde aquel momento predecir cnkt de 
las partes beligerantes podría obtener el tpíunfo de- 
finitivo. La causa contitucionalista, tenia mas parti- 
do en el país, era nias popular, contaba para soste- 
nerla con un hombre como Juárez, que cualesquie- 
ra que pudiesen ser sus defectos , poseía energía y 
constancia, que son dos circlmstancias inuy impor- 
tantes para alcanzar el triunfo en las contiendas ci- 
viles. ' . -."•'.••' ' - . V 

'El reconocimiento del gobierno de Juárez por 
los Estados-Munidos^ había prestado á los constitucio- 
nalistas gran fuerza moral, la estipulación del trata* 
do, podia decirse que auguraba ya el triunfó. deiS- 
nitivo. ; 



,.1 
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xvu. 

Kmbajada d^ Espa.ña en Méjico. 



En estas circunstancias, precisamente en los mOr/ 
mentos en que el partido radical contaba coA ma- 
yores probabilidades de obtener en sus tepiracione&i 
un ventajoso resultado, él gobieroo esjiañol nombkrói 
un representante cerca del gobierno Mik*anfiQO¿ 
dándole el carácter de embajador, saliéndose, ífeífti 
costumbre* establecida con las repúblicas hispano- 
americanas. 

Los motivos que hubo para hacer esta escepcion, 
son demasiado conocidos de todos , la prensa se ha 
ocupado de ellos, y el mismo agraciado en el Se- 
nado español, no ha hecho mas que corroborar lo 
que estaba ya en todos los ánimos; es decir , que el 
gobierno O'Donnelí no tenia presente para obrar de 
6sta manera, ni para hacer esta escepcion, motivo al- 
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gHbb de alta ||olíi|iea » 9im taá solo la sat&síkiQcipii ' 
d6 míf as personales, . ; i 

! |?ara doüT^oeensé ii& toda la inoportunidad der 
qoe en aq<E«Uos 'momentos daba muestras el goBierno ^ 
espoñólv es nranefiter que tengamos présente él es**- 
tadó d^lorable ien que se epoontraba la república/ 
mejicana; : .' : 

Iba ¿risis dvil llegaba ya ál momento' supremo, 
todas; las pitobabilidádes de tritamfb estaban dé pa^r^- 
to ds'los conatitucionalídla6, y aunque laí» simpa^tias 
del gobierno O'Donnell estuviesen en otro campO^ 
fcttbiera sido prudente esperara! resultado de la oon*^ 
tienda empeñada entre radicales y conservadores5 
qjá estableciese uh poder único en Méjico, para eii- 
teblar o6n él todas cuantas reclamaciones exigiesen 
IcB legítimos intereses de España. 

Obrar de otra suerte, era esponerse á lo que 
dtspi^es sucedió, á romper con uno de los partidos, 
sil tener en cuenta que una nación no puede ni 
dtbe mezclarse en lo qnias mínimo en los negocios 
iiteriores de otra, sin quese ésponga á correr los 
asares de una lucha peligrosa, ó provocar un rom*^ 
pkniento innecesario é impolítico. Sin embargo , el 
goLierno español, habia dido ya un paso m este di^ 
fleii íamino, firmaiíde el tratado Mon^Almonle, y el 
eiivío de un embajador cerca de k persona de Mi* 
ramón era una consecuencia €asi necesaria de esta 
prenjisíi/:'- • ■^•' : .'•.'. ^ ■ ' ' :^- '• ■■••» 

Enttra^dó nuestrd repíresentonte en da pepáfeliml 
mejicana t!i tan críticos fflom^atos, pot mucbotac^ 
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tay prudencia que 4esplegasef por mucha hahilH. 
dad política que tuviese, por estraotamente neulyal 
qué fuesesu conducta, ¿do eátaba espnesto á que 
el gobierno d« Juárez considerase, este paso cohk) 
xjtm réprofeaciou de su conducta de pat te del » go- 
bierno español, q'^é prejuzgaba la cuestión de le- 
gitimidad en favor de sus adversarios políticosí?' . 

¿El gobierno ^pdnol, que habia tolerado casi 
impasible los desafueros y desmanes que lop niejica- 
nos cometieron en distintas épocas, contra los espa- 
ñoles allí residentes, no podría esperar algupos me- 
ses mas, para que terminando la lucha civil, pudie- 
s&entablar sus reclamaciones y obtener satisfecciónes 
y garantías, sin lastimar ninguna de las parcialida- 
des, ni esponerse á equivocarse en sus cálculos? 

Solo los que daban oídos á las apasionadas pin- 
turas de los emigrados conservadores que residiai 
en Europa, y que creían á Miramon con los elemeo-" 
tos necesarios para establecer sólidamente la reac- 
ción en Méjico, eran los que podían hacerse ilusio- 
nes; y preciso es confesarlo, el gobierno español, 
sin conocer siquiera la historia de la república, diS 
mas importancia de la que en realidad merecían i. 
estQs imprudentes consejos, propalados, no saVer 
mos si de buena fé, por agentes oficiosos del gereral 
Santána, que soñaba todavía con volver á ocular la 
silla presidencial otra vez mas. , 

La consecuencia de esta falta de previsión polí- 
tica fué, como dejamos indicado, el enviar un em- 
bajador . á Méjico, acelerando por consijüiente los 
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acontecitíiientos. Según sé'dbdüce.de todos los do-j> 
cumentos, las kísthicóidnés dadas al miüistró' espa^»^ 
ñol, envolviari la idea de colocarse en la maS' m^ . 
tricta neutralidad, de tratar, si habia posibilidad, de 
una transacción pacífica y honrosa entré ambas • 
partes beligerantes;' pero el nombramiento de un 
embajador cerca de Mirapaonj ¿no era separarse ya 
algún tanto de esa estricta neutralidad que se reco- 
mendaba? 

A} propio tiempo, ¿no era fáéil también conocer 
que esa transacción era imposible en el astedo é: 
que habian llegado las cosas, y que partidos polijti-* 
eos divididos hacia ya mas de cuarenta años; siem- 
pre en lucha encarnizada, no podian olvidar en un 
instante sus tradiciones, deponer de repente sus 
odios, y terminar todas sus diferencias, tan solo por 
la mediación de una persona, que por muy autori- 
zada que fuese, jamás podría realizar lo impo^ 
sible? 

Desde el momento en que un*embájador español 
se dirigiese á Méjico, después de haber estipulado sn» 
gobierno con Miramon un tratado, tenia que estar 
espuesto fatalmente á seguir la suerte de aquel go^ 
bierno, por mucha que fuese su habilidad y tacto 
en, tan difíciles y escepcionales circunstancias. Esto 
es lo que no preveyó, ó no quiso preveer, el gobier- 
no O'Donnéll, que mal informado sin duda, supuso 
eñ el gobierno Mrramon mas estabilidad y mas me* 
dios de resiistencia de los qué en realidad tenia. 

Por otra parte, debemos considerar también. 



que sieqdo la. «»yopí» de 1<^ sÓJbdMos ^spwol^s, 
afiwtos al partWo conwfyador, por fl>i>?ha iqap^p- , 
cialidád que observase wuestrp ^pabajador» tepia ue^q 
cesaríameQte quo elu^oQtrar en estn pireuQstanQía uat 
obstáculo que no bebiera existído ai los'espafíQ^srQT;^ 
skkirtés en Méjico, hubieran 4éiii<?strado siempre an. ; 
prudente alejamieato de la polítioí^, • ; , j 

Al mismQ tiempo, el gobierno de los Esliadoe^u 
unidos, que ha mirado siempre con celosa envidia » 
ei establecimiento del influjo earQpeo ^n aquellas 
comarcas, d^bia apoyar, para contrarestar estoR i^%r, 
sos del gobierno español, mas eficazmente las, pre^ 
tensiones de Juárez, con lo cual el partido rfidical • 
no encoatmri¿ serias dificultades que vencer, paj?a 
£^oderarse de la capital, y destruir el gobierno d^: 
Mirfimon. ; •. 

Nada de esto entonces se tuvo presente. El efP'^ 
bajador espai&ol salió de Empana Qori dirección á* 
Méjico, y después de haberse detenido algunos dia^, 
en la Habaaa, Uégó*á Veracruz, oon objeto de pene- 
trar en el interior de la república. Otíupába la plítza^. 
de Veracruz, Juárez con su gobierno, y el embaja»^ 
dor español se vio precisado á pedir al gefe co^sti^.» 
tucionalista, un salvoconducto para podéí continuar ' 
su; caminó. . . = 

A pefeai; de que se creia generalmente que el iíi>«> 
viada de Bspaña ^neontraHa eó @iste puéf to algunoft 
obstécuk)s íéripsi i feucadió precisaBíenje lo centrar « 
rio. Juareí no puso difieqilfca<J úgüm en coneedeof. 
lo que se te pedia^ y ^1 m\i^]^úor pudo lleg«r á 
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Méjieo y ppeaeptar am& cpedewiates al ^obieyn<> 4^ ? 
Mir^oíonj y páfa que piiWíia vePiSQ «I e^íritu q«é'^ 
doroiuabaí eja* \s» instruqcíQo^s que habia feeibjítode ^ 
su gohíírnoí tresledamos a^uí laa pgilabrw cobi qvi?! . 
acompaaó l«s cred^ncislQS.-Soo las^?ig4ÍQptes: , 
. «Señor presidente: Tengo la honra de poo^ -eq , 
mano^de V^ J5. la lOaF^a credeácial 4? S. M. Cq.»!?; 
me acredita su embajador estraorfljnariQ y píenipchl. 
teacíaqo en la república de MéjicQ. . ,; 

. » Intérprete fiel .de Jos;8entip9ÍentqB dei ojii au^. 
gu^ta soberana, yo me cotaplaceria m manifestar} 
á ¥• Kt el simpálico interés qu^ ^q tc^ma por e^te- 
hermoso pafc^ por su independencia, por m prosp^r ; 
ridad, por s^ gloria f si no fuese mas propio de las^, 
ciícun^taqcias actuales, el espresarle todo el dolor-; 
coft ;quo vé la desgraciada lucha que desgarra sUf 
seno, y que malogra y compronaetq sm altos de.$^. 
tinps. : 

. »Iijiposib}e es, ^efior presideote, que la Reina de- 
Eíjxana.fije stt§ ojos e« este trjstísia?o cuadro» sin? 
que padeíjca ni se aflija su espíritu, conío es imposirt 
l^.que yO;lo:con;tempK tocapdolo con mis manos, 
propiaí^i, sin. que nazca an mi alma y se escape- de? 
niís.lá,bios una ama'rgaespresioa 4ei d^^ 
í„ »^o sowos ni sanemos ya nuoaa un solo puebloi 
el español y el mejicano; .nadie reconoce cpn.ma^ 
buen*, f^ que nosotros Ja independencia y soberanía 
de:esj#:; líiadjie respeta mas los justos derechos de.w 
lifeertedi y autonemáa. Mas á pesar 4e -^so', el orígeoí 
e&Hop^ uí)a ea la'l^ftguaí, una e*ía religión^ una \eft 
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la historia hasta el tiempo de nuestros padres; la se- 
paración de una y otra nacionalidad, no ha po^ 
dido hacer que no seamos parientes, y parientes 
muy próximos. ¿Cómo homos de ver con indiferen- 
cia la ventura ó la desgracia de los que Son nuestros 
hermanos? ¿Cómo no ha ds latir nuestro pecho, 
cuando esos hermanos se destrozan en una contien- 
da tan impla como implacable? 

))En este acto solemne en que, después de ter- 
minadas tristes diferencias, yo saludo á este noble 
país,* representando la persona deS. M. C, elpri- 
lüero de mis deberes ha sido el de deplorar la do- 
lorosa situación en que le hallo: es el segundo, el de 
manifestar la esperanza que me anima de que hará 
cuanto esté de su parte V. E, para que tengan tér- 
mino esta lucha y estos desastres. V. E. es un bra- 
vo general: lícito me es esperar confiadamente que 
sea también un gran patricio. En las discordias ci- 
viles, ni se vence solo, por las armas, ni se llega á 
la pacificación sino por medio de acomodamien- 
tos honrosos. Yo me lisonjeo de que V. E. rio se 
negará á ello; yo estoy seguro de que la voz de go- 
biernos amigos encontrará acogida en su -ánimo, y. 
de que los verdaderos intereses dé lína patria que 
le ha elevado á tal puesto, no desaparecerán de su 
vista, ni se borrarán de su corazón. 

»,Llegueel dia, señor presidente, en que poda- 
mos considerar á la repáblica mejicana unida, fe- 
liz y poderosa; respetada la religión dé nuestros pa- 
dres; realizados los verdaderos adelantos de nuestra 



4po!oa; gars^Qtí^aiJa k propiedad; asegurada la U* 
iiertad; iDjeóluioe la iadepeodencia; fijado pai» 
siempre sy glorioso ,p<>rvemr, y de cierto serán mas 
Jbíelloe<yLmi^ SAtisfectorios ^sp^^ctáculos pata, el que 
dirige á y» JS^ «^stft^ íordial^ palabras, como ^^^ 
«npid^t los; ins^t^nte&nmag: dulces; pc^a |ft a\ig^s^ * 
Reina que le lia hoar^.K^onJa^ representación: de 
su persona^ «en estas regiones tan hermosas como 
dignas de mejor suerte.» 

Los españoles residentes en Méjico recibieron 
con bastante simpatía al embajador español, y no 
puede cabernos duda de que si la ocasión hubiera 
estado mejor escogida, quizás nuestras relaciones 
con la república niejicana se hubieran establecido mas 
sólidamente que. hasta entonces. Pero precisamente 
la6 circunstancias que podian militar en fevor de. la 
embajada en cualquier otro tiempo, los mismos de- 
seos que se alimentaban de transacción, y para cuya 
realización se habian dado ya algunos pasos, eran 
un formal Inconveniente para conseguir el deseado 
fin, es decir, la buena y estable armonía entre los 
gobiernos de Madrid y de Méjico, no fundada en la 
vida política mas ó menos efímera del general Mi- 
ramon, sino en intereses y lazos sólidos y es- 
tables. 

Desde que nuestro embajador salió de Cádiz 
hasta que llegó á Méjico, se habian verificado en 
aquellas lejanas comarcas importantes aconteci- 
mientos, que cambiaron la rei^pectíva situación de 
. los partidas, y precisamente en el ' mismo, instante 
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-«n que naeistro r^pr0sentatite entregaba á pramcnt 
sus credenciales, se aceroabti rápiádMe&ti» el 4k^ 
íé tuina del )p«Brtidio fefldciomrio. • / 

¿PMdQ ame fuayór impBTiñk m m gohietab 
4|üe défüfe 'Siempre preKlecir ó^delantarfie i Io$. lori^ 
tttds &óoAteeimijBntod^'8obi« todo onaíndo «e dédüOéM 
tt&turttoiéiírte de loé píeóedttrtéS? • 



i. V-; Vil. • 



■■■/• KVltt: -■ 

;, : , - ; .. i ! ' . 

Sucesos de Antón Uzardo. 



Lós Eitdtíos:'t}liid'ds espikbM entretanto JéB 
á6dtltédii]|}éirfOs, tratando de btócdf iti^ «MtioéMo 
dfkjftuim pírt^ ftetéf^wit^ é?A tó líiéha y hdiíerfe 
téMiíbiti^ dQl úMdo má» idóiído^ pata «1 kitmÁxi 
•idesttSlnteí^séáéh/Méjíco. ' 

, tos féái6cí6ft8*tóííiiíf> twááiiów én cbAV6ftéerá0, 
üjttó eft tatíto (jtte fld bldtfiíeasetí # pomo de Vefi- 
ét^z, iütéiítiéptátido á iá plazar todo« les aoidlios qfUe 
"j^ttdk réúibif pofíiiar, todas la* tentativas de ata- 
vié! puf tiértiá no téíidHah júi kstfltado ventajo») 
'^deániti^ para éus arttüas: Miramoñ, eon él otsjeto 
itfé obifíar ÉsSté graVe ineonTéttientej y no eontanáo 
con faerzás marítimas suficientes para venc^ á^ los 
i^dibales, despue!» de proporcionarse los auxilios ne- 
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cesarios, compró dos baque» en la Habana, los 
armó en guerra, y con ellos se dispuso á establecer 
el bloqueo de Vjeracruz. 

Sin embargo, Miramon no contó con el enemi- 
go mas poderoso que tenia su gobierno, es decir, el 
gabinete de Washington, «1 cual envió ai conmodo^ 
ro Sarvis con las instrucciones necesarias para que 
con las fuerzas que estaban estacionadas en Vera-** 
cruz, se apoderase de los dos vapores de Míratnon, 
inutilizasido de esta suerte el golpe que los reaccío- * 
narios trataban de dar á la causa de los constitu- 
cionalistas. 

Mr. Mc-Lane,se puso de acuerdo con Juárez para 
proceder á estas operaciones,. y el resultado defini- 
tivo fué el apresamiento de los dos vapores de los 
reaccionarios, por la fragata de la marina de guerra 
4e loj^i JSstfidps-Upidk^s^ Samto^a, Con . este ^echo 
coincidió «i^i el a,presami£)n^o de la barca x^^rpa9te ^ 
española/ M(wí(^ ^ ¡fk Conce^Cfién i^or @l,.y^pQr 
Ir^ia-SspañQlaáñ 1^ naarina m^icana, bajo pretqs- 
to de que trataba de ayudw ^;loi5 reaqpionarips^.y 
.que bs^bia forj^o el bloqueo ^ue ^n aqijieJllos ipares 
«e habiá e^ti^lepidoj.peirpítcHÍo pl mupd9.^iBt 
que te verdadera causjauera el disgu?^ü),con|queJuí\- 
vo^ ysu partidjo.habiaa yistp qljtrsitadó áfonrAImpii- 
te y los,anunciQ3 de las relacione?, qiie..trptj|ban.-áe 
entablarse? ,QntFe los ga^binetes de Madrid . y M<^- 
Jico, á cuya, ciudad íJebia enviar . Espjaña un. etafcj^- 

Dejamos dicho*en el. capítulp; precedente,; de 



diplomáticas cou Miramon, y en el estado '^rdcfa^b 

'<»i qú4 sé etieti!nti^bií'él'jgt>tíiarno de '1(^^ 

Yk)»; tiihtd á baú^ det aptvmiMm& éúló^'émyisd' 

^ués (|tíe yiátlfl'ddinpfádcM. «n lé HabiBDti,r>«ttátttb 

p0p él jíáo 'ié]^i^ qüe^eihléütilrtlM» éií' W'púM- 

ca opinioo, en aauel pais escesivamente toMíddiija 

'y'féféldbkv'y'óbn'Vdá^'SitópáttaS^^ 

''' lió» áéóhtécííttÍéi^td^iís#^^ólíi)j^!Ícdbfií(í<*po)^: iñüh 
fílá^tdá,''él<^áftlfdd<fba¿é!o¿ái<(d'lbs!:^rdiei}áo < Visí- 
tlíéld^té'8tt']^ti^tí;'y^iítf<tá«^ ló^:'déAil}ilkte>de 
'Íutti^¿ ' b^áh% lárfhdjjá^' dé^MCrkni¿h-,' {^btéfábéb 
i'lás'^ladióñ^s (jú^'MsCa 'eiiltdtí¿es1!tábiku' '^ 
iÍéefdo'iiüjétiaií<á'laidaü^eidiiséPVad(HiiíV'y'8^a'^^ 

tlin'*lltí'¿)i]^ítall' -f' "I'-: "i^ ! * (<•> •¡••!r>'.í''..|- i ;.. ,;(.:, n 

La derrota que en Silao siifriéh6íi'^üia iírd9«8>tt{^. 
IMh'álfiÓti-,' Idiétíidiei<tíií del' ttíii^ó'^de 'Ib^ ¿^h^titucio- 
&teák,'}f pU^ tét'árM'ó á'í^llb"d6í;di(;!/adá ^i^ 
ti ém ^üié ^<íí"éspí/éib-tf¿"dlgiíii6é'iáéy'iwtóa"efi'- 
^h^t^¿a^6'eJ''té!riíttítío'á^'¿añ^ «tíatíiénd^ Mtí^úil- 
iadcér'iál'iiifetíló' tíe'HÍp'ó Ú fiifi!listrfa';'& 'á'grftóoítiffá ^^ 
tféhUsiUténti^'(Ié>VÍdU'dé< á^dmií^tMoiir' fdtl'^ 
jíída='pbr''iasdi¿6dtófesíhtéátittáSi:' '■■':■ ¡'■•" ' ' ' i'' 
■■■<•*■ '(Wbi8>'éW''iiatÚi<¿li''utíó''aéi 16¿ it*itó€*b8 á<ití>á 
deiíjpíéSlcíenle'atító, tafí pto¿ <l(Miió W 'pótó'áíóü 
nó de la capital, füé^elde espulsar deLtórtitüriíL-á 
todos los individuos del gobierno diplomático que ■ 
eriá¿j,a^(!tjpíi'iljg(^^^^ deillraioofl»», y'.en'-su cbe^ 
secuencia «ei «cnbajador «5pañ<^ 'Se^vió precisado' 

13 



d& .a)]|Hl40wir; Ja T&pAb^f» m >«o tennis ^fi^m^ 
.j^hp,ieoi»4aüefiwvA:popia c|eitQ()<¡)i.«l qiKt no tm^ 

con respecto á su representante en la república, ;((^- 
^l}fin*,,|di^^á¡,W|tW(J(eE,,fl^í^j^RÍíí.,i?^a^^^ ^^jbfe él 
_tó4a nli ,ffiiíP9n?iií?iUíi#|^o!íÍ«:,]k)5,í.f*M}#í^ 

4aPj;9yelgQjk)jíw,y,¡c^B?Bn^*;y,iqafi!fipaUp^ter.,*W^ 
minó su proceder en el Senado de iif^ lAqf^jg^e,;]^^ 

lípier^DMÍS ím|il)caF«; il.iV <-;;.<-i ü-, :.>i;¡.. r.^n-.í, ¡¡.l 
J)(^ cppj ^ tFÍpnsft> ,4e ¡^Wff|z,.,^, fl^q^tw^t |^t(^ 

p^bwisifl?|p8.>. mm ^» ^^ >rp««pipwníí>ií ^ 

tilidad iiácia los esp^^j^cfeij^s.^flp^Qrjiií,, gfl&i.|íj|8.,Ñftr 
4^Pfli^WWWtf*^e,áplswl)^Biin#fiBi4pn8fite los 

'= n.'":iir.; ).. . ,;..., j,-.-) ■);!•. o^iii! ,ii;:i j,;j >.; r'O -..i. 

*-'^4< '-¿T--' V'''' V ii ' '•*'• '•' .r ^- '^ <-'V¿Ajl /r)íll '«U •í' /{.:•} 

(1} JNuestros leétores conjppenijferán los.inotiv^g por gué, nos abs- 



'í/ -MI -'/^ 



im m^GiM ftli 'liitMHii: obi^Hidé Mitti(fó! ^iifiíi 

Como gran p«K()>(l9)«IStMid«S|á}«llfi^ 

timbre para niíéMlim'ltfGfilMj'ftíBMá Mb mSí '^mifÜ 
en beneficiosos resultados, la opinión pública no se 
sobreescitó demasiado por este último acontecí-* 
miento, y el gobierno aplazó para otro tiempo la 
idea de pedir las convenientes reclanmciones porros 
insultóla inferidos á nuestra bandera. 

La prensa ministerial, con el ol^eto de justificar 
á los ojos del país la apatía del gobierno, anunció 
repetidas veces que su representante en la república 
mejicana debía venir S Madrid á dar las satisfacción 
nes necesarias á España, y á jijistíficar la conducta 
que Juárez había observado con respecto á nuestro 
embajador; pero los anuncios de los diarios de la si- 
tuación no se realizaban, y el gobierno mejicano 
cada vez se mostraba menos dispuesto á entablar 
relaciones aníiistosas con la España. 

De pronto se empezó á hablar de una espedícion 
contra Méjico, que debia partir de la isla de Cuba, 
con el objeto de exigir las necesarias satisfacciones 
por los insultos y desafueros que se nos habían in-^ 
ferido; pero la opinión pública, con la frialdad con 



■qoe «acogió ;Q^émi)fi9e»» r4i(fi:^^9nlifAid«iQ^(Jto»m8Í|i«lo 

jQia$;bi(ia qttQiUA ti^topQgiM^n^ <]^ 
Jo^ iiijtei;eB^!de,]|a mpiop^ un.iM4)P á» 84q<|írór pptr 
pularídad, separando al propio tiempo la..p41t)ic^ 
^kUmio» cle,k9iA0^orjio6'íiát^Qiw«| üí i;- kíu : > 

]qs!ip(^«rpQ!.^.]Níer0e,eD }(tr)«]|i dp C;»^ 

itropivs pwa diiúgimi«PÍrfífai'¥fiíao!ni?. . i -.^ ¡ >-: ]u>\: 

-'■i'il:"í'> /i- !..{•'» •'• \ •• '? "í , ' 'i :•' .í,í h »• ,i ^' *' '1 \ - 
í! '•»;..[•''! ••••'" c'".;;^ ^\ I.;:. • iri ;;{i/;. í-; v .rn^ti^i 
>(.]• .'--..i ^'j\í ^i .;■•:,•['; ;•('-•! '■"•'•. •y<''^'•> r^^J íií...;j M íJ'íííi 

*iu: íi^'i'i. '•!' '• ;.!^i.' i*^ p<^*> ,1...' ;^lP'^..ííi. )'r'ii- í,.i 

y, .i';-,-: ^.! MM •»li;:^tí!''>irí<j /í i' • \:j^ -.tíi / <:.Mrivn'is 
*<•: ••;>.-';:/'^ ^;.; 7. L ; í "í . t- i *. - •/ . • ;-5'. •/líívj-íj! 
i*' » '•.''•:> \\' ''' \ ■>!.» I.' - • i';;'-r/f /• '•'*;:;•.: »í>iT - :< 



$ 



* * 



-L»vp. i ¡ • i.' --: J.í;!>;v.: •/» j,./' /í i.' A\ .r.>^ \\ 
-')|f| .'{ M'K.o •:• ..;::^'í'-: 1 ? ., . ,;•:.! :^!w,) y/' 'íIít!/; ! 

oíij.iíjiií jí .'ir]' 'i .. " ..;;' •.■^:... /Ij.!/: /./*: .': n:,-j 

í ^' 9i\ití(pie( los intereses espíiñoles hatóan sido 8iéffi*-f 
ptftíj loa mía» véjádds e*i Méjico, taflatóen ía^ ^ Frátífeiai 
y1« faglatéíra tenias agWitios (pie^ vengar y' satis^ 
ftifcctoné^' ^tté'esligif. ¿os %óbie«ios de pstas di»' 
itoc8(jheki ' úih pronto comO ^tuvieron ndtíéia 'dé h^ • 
aprestos qtíé'se^hdciait en la^slá deeúba;'feíatarórií 
(i^'ütílfsü ateéion tfespectivtí á fci Eísptóaj- pétía ¿brar • 
dé'iéónaún líKiüeí^ •contra -Májico] Itñ^uisébttlos »á - 
éítít ftccíóti ' mánootattttfeda i más.' ' cfue istf respnti^ 
ibiento^dia 4a cepúbliéa tt)íeji6an%,iel recelo d$ que 
Efifjíttfiá ^'áí 'sola influyese^ éA aquellas • regiones^ jfí 
éstetíátesb^áa'^doñainio mera! eri'a^i^los paígesi' i >^ 
Por otra parte, la ocasión n& pddí» Bñv iíiksj^m i 
píbiaV/pnéé*ettá*intérvetttltín nb er»JfÉK5i^ 4u¿* pro- 
Vééásfe úttcóirfliéfó ()dn los Estados^U^ qtí¿ 
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«fifrepaorrMs liífipláS aiféfSñcKrsr ^ presa dettiUi 
guerra civil desoladora, no se encontraban en ac- 
títad de oponerse á los proyectos de los aliados. 

Aunque las tres potencias mediadoras llevaban 
cada una miras distintas, no hubo dificultades serías 
que vencer pariet un mutuo arreglo , y después de 
los preliminares necesarios se firmó en Londres una 
convención por los plenipotenciarios de las poten- 
cias aliadas. - / 

Este convenio contenia los siguientes artículos: 
1." ffS. Mi la Reina de España, S. M. el Empe- 
rador de los franceses/ y S. M^lá ^eina del Reino- 
Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, se comprome- 
ten á acordar, inmediatamente después de firmado 
el presente convenio, las disposiciones necesarias 
p9na enviw' ,4 l¿:P05tfl8,d!5 M^<?4>. Jí«e»Bíi%i^,BiBr y 
ttóRTft OOníJ|»¡iíft^ft, opyoefeíitiy^* 9^,^\if^rmmi^\V^\ 

biewies;' peflo Quyio^lot^l d^ber^ s^Psufi^e^t^Hpwffi 
p04ies!.tOfllW y -OGUlwJw, #<^fi«W^ kXts^9»u}}i 
P0^Íe«e§,]J(lftÍlÍ|tíi^^ |[J?VlÍÍPr*l) #;f¥^Cfl»ir. r--\\>-. uir. 

a^ti^f8g¿@»ffAm lle^«r!/á ,.4i^,Ia«^4$iq^ Q^lilMiQtrh 

titsqm diíspttef qHftíallí fieiWfinefttrM l?ft.p»fipz«iífe 
QMf fprQíJiw.fiíríij wslfjíaíf el.*9t:^í#Qflifti»jJ*.i?ft sli 
pr^^n^lil$)i dj^i lo-^niM^ coi2»v^!fPÁ9» , ^ 
te pa?*;ipQfiw ftwij%:(ífr.ri#^ h ^^w^^ ^Ám 

'V ifTO(|aa!:l||^ ni^éi<}AP .d^qjW mXmÚue»'í^i.m] 



AitÉ^ PaneB'OjdiltiiitaiitQs ,ste 'atender ¿ k» Boeiogiávr! 
tlírias';'' '(".'vh ''^ :» ^" ; i r.r ^ .-'í r'-'/f- i ■■:*'! -«'} 

íSíjtbnimv para si m^HMb Bb el empleó d« ks^tpe^* 
di^tf i3o<»oill?ab pitovidtais eil el presenté conrvisnid»)) 
irniguna VeHbiga ^rti^l^r; .^ á 'noejereéreii^ lirái 
uegbbies intenei^s á^ Méjico müneúm aigúha ¡oaní 
pff9 de niiMMMÓflbarbl Rececho )qtf^ tíeáe. la mieioill 
patfa éscogftP'^ conffiititoírlibiieii^ lá^foriba'*de'6¿i 

gi^biériMK" -■'• ; *• 'í^ii •• i, ■ -.:•. I .'•': ,'• ' ■.;"^'w[-..^:-r 

''i%l'' ^ b Se establecerá' onfi^Ioamisiohi, ebmpuésto^p» 
tres eemísaipioa^ «¿obrados) raq^leetíyamiBiite <pori 
cada una de las potencias 'óbotrslaates^»' con pfeoKdei 
poderes» |)apa dcnñdíF amrmáe todaa las iciiestioiíes 
qaé ' j^eda 'ffliéeítaí tí[ eoiípleoí y k idistf ibobíoii : 4eí 
las sumas que se recauden en Sléjibo^ teniendo éor 
ooc^áderaGión; ios deréeiÍQs>réspectiwiB de tes piartes 
QPtttrdtáiifcefiJ' . ■ • • •'•• : :. "• > ,t :• •. •.; ' . . •=• .-( vj» 
i> Deseando además las^'áiltaiá Partea ocMíllratafites 
q«« lat'\medidasi:qeíe ifiten4!an< adoptat' nóinséatí de 
oÉryter «seiésivo, yis^biejadaque el gobieriidde'lols» 
£fltádo»*IJnido6' tiene do mismo -que: Ellas irBdaitta^ 
eíones^oontra la repáblioa^ finejicanav cdnvieneb e^ 
qneiamediatmnente : despuea de firmado [el presento 
eoétenio^'se i0omt}ní(ju0 copia de^él al gobit^roo dé 
losifist$éos»i}níd<!í^;'pr^p6ntéiidbles«^atte^^ k \u4 
éisp&ÁMmm ñá mitím\rj en el casa de qué te^ 
lüg&r«s«ft'a«(^sSdtí de IdS^Biíladós^Ufli^^^ las i^lU}» 
Partes «tífitftitáflt^ aüteTix&fán vsiá'dea^ní/t stsi» 



cQíí^ fil plepi|wteiic|«rií) ^* pmmkmék iJreflWentft .de : 
los Estadjps-ünidos, separads^ó colectñrament^, no 
cÉ)iwenJtí idéntico^ . su|»i!iroieftdQ;^Lpil9$eotQ artíoalo 
al;quec#iia fírá^aA.eiSi e^te día» Pero^owq Qtt$]i«|ilieB> 
€lemoi».en Heívaráiefedio JAa;eatipulB«i0O9i^.6aa(et 
i«dbSíWiíi»i¡rtíciilos i^V^y! *2/í d«ji ppe8©nte¿«oíii3ffrr 
iH0>püd¿30a; friftstran.Iaís <iniñ« qaer.abríganiladiál^S: 
fiaFteifr €anti«tante&^ ^ .convieDin. las. toisfliasi. én que: 
el46teo de dbfeoer k aírtiísiivordel gobi^i^iio rde^lo»; 
EstadQs*Cn^dos, no hagaretardar el príocipíOid€iJta& 
opeüaciofips ávribai meoeionadas, tóás : allá' del tér- 
mino ea qMB.púed^n estar rednidas las fajefl^aseom-*' 
binadla^ BDlas agiias.d6(V!€racniiz^ I r; i ^ ".i i^-. '^ . > 
> jSí^ i jwEl fpifesetite eóaYenio;séirá yWitifioaclo^ y>il«8. 
i^ScKBuciDiiéss^ráial cangeádaseb Londres léEal; téi^i 
mino de Quince diasi - ; . r. i : ^í,í. : . 
'I ^ilSn-ífécde ^o.ciial, -ks plénipoteQoiarios/féspee** 
tivos lo han firmado, Sellándolo con el selloide sus^ 
afmas»i»:.(Si)giien;laá fifftnftSi)i <. v.. 
^1 Delcsimple; .e:^ómen« ite. aste dOjcmnéñtOy ¡rodácJla^ 
do eii) términos, tanif^gos^ M, desprendéi que debía 
entló fatnraidar nf|árgeaé gráñde&diferencias^.Pdrá! 
cpe tres igobíerjios. unan sfti áccioaen; cualqurier ^fá- 
presa; aja qué. puedan . surgjr > íembaraeús^éB ¿u rear 
li¿aGiony,Mes..rtecasario ant'e todo que se estipuléis ilas 
baios eoitéirmiB^SMoteííis; y;^pnfc,ií^ OO dfjení 
hf^í 4»ídudafi.Bi idee. márgeQ:.á íiíterpwtaciow$í 
«ptl€istai»i l^lbuenaféjpg eoiinücba3 ocasíaines puj;-. 
derservirdei pautokí y , dé .gí^rantía fiara : oootratos in^ 



diirid»ales;> jamás^debel ser ' eli |irioeipiQrúhieoíen qti^ 
gif6n;b8ia9rtaegib¿idi{ilom6ti¿ />r : 3m:> )í>') 

;- . El/que ;e8ti^ poSeidO'^dé 'sb diiipDrtaiiciás i Ulqw^ 
aike igpie «uentai•b€^i ^fher^a éttftdimte^ teoér 
]iw6i!ioit'ídQ»(^róíiínéoióé, Mff(N^'»t)i]edé'im|K)itBblé u^^ 
IratedomaB ó.mefrafttego; pero eliqQetiencí Ifanewi^ 
eiepcm^ íáe^-su^hüidad y no mmiáe ^po^eidó cié» ^i^ 
ipaáoiorg^Uoyidebe litoda iotetfa eo^irpcHaio^garán^ 
tía de su aHanza, bases fijas y seguras que^I6i'foFti1^ 
iquebeofa'lá jiostieia.r': ,.:,-. .^-r í-j- 'i^iriKil\, 
-I Era ya pieijudicialpái^^spañaiel traU^h;cQ^ 
oioiiesiihaGhü ind&pCMlfi^ jruque en los ra^ul^ 
tedoa posiiivios de ;Ja: empresas habiap de^. solicitar 
«empre la ; me¡^r presan {quior nommor leo)i pero jera 
Qtuchq peor iodá^ i y daba'»ayor idea de la poca» 
liábilid»d dq )mie8tr«)fs 'goberaantes; el^éntrar ^d unq;' 
eqpédtciofk cuyad :baBesí eran? tqp vagas y d^tioas. i ^ 
i> . Los interése5ie8paBole8;eaAiuérica> no soiÍkú 
páeden . ser lost mismoss que los de Iq Fraobia^ pais^ 
qué> cuenta! con) poquisiaiásrposesiondB en aqueiloft 
mares.' {Cómo, paés^ podría > pretenderse: que dos^ 
Mciónes taui distintes :en^iis^»pírQi€teiies habían d€| 
entenderse en^'^n^negocio de tainaña importancia tt 
'l^'. Todo«l mundo saina al m9smt> tiempiQyíque'ltía 
eiñi^vados mejicaqosi pertenecientes' al partido reao-«^ 
eionario que r^sidiaaeni Europa, trabajaban: en^^^i^^^^ 
gima denlas cértesí del YÍdjo> rnuodo^ifion elidbjeto; 
viéiblQ^^^niudpr :«adEcalmeiité la €oQslituc]toidÍ8>lar 
reffúbl|ca'iiiqieaii»;jiiadie4gpavaba Kfué «habían ite^ 
nido f¿éil'aco€tao(^:4anta en. Viena oemp 43n Pa«ís; al- 



guQOB de ellos, precisamente lo^ ma$ interesados eó 
este cambio, permaaecieron también algunos días^ 
en Madrid, frecuentando^ Iñs altas regiones oñciales; 
^otaras ecan las intenciones del gobierno trances: la^ 
candidatura del archiduque Maximiliano, no era uft 
secreto para nadies y spn embargo^ nó se totoarou 
Ias debidas precauciones para evitar 166 escollos que 
todp]£ preveian^ que lodos üomprendian^ que todc» 
anunciaban, i ír ) t¡(! 

Kl gobierno español, segnn consta de los dooiK-' 
[mantos últimamente presentados á Ihb Cámara^ ém- 
[pleaba una vaguedad iueomprensible en las instruó** 
cionei que repiitia al capitán generiil de Cuba^ y 
esta vaguedad estuvo á punto de producir herios 
eonilictos» Y esta conducta del gobierno español^ 
¿no signiíicaba de un modo evidente que procedí* 
[en tan delicado ó importante asunto sio liabeí* tor*- 
imado su sistema y é¡ a pensamiento íijo, sin Idea 
l exacta de lo que debia hacerse, sin haber limitado 
• hasta dónde debían eetenderse nuestras reclamucio*- 
nes, y cuándo debía cesar nuestra aocíon y darnos 
por satisifechos? jConocia bien el gobierno cuál er* 
nuestra verdadera potsicíon ooo respecto á la repú*- 
.blita mejicana , habia estudiado de un modo sufi- 
ciente el verdadero estado en que íse encontraba 
aquel país, la verdadera hierba de cada uno de los 
^partidos, sabía cuál contaba con mas elemehtos de 
[vitalidad y de energía? Desde luego podemos» refít 
riéndonos á los sucesos posteriores^ asegurar que noj 
Efltas causas reconocían la. vaguedad íde las ins^ 
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tiempo .que 86 firmaba el convenif^é^-hónéte»^ mn 
líese h 'Hsfii^ion- iet{>aSola ú% vmxaio del • g éoieral 
G&)3$etK«y «$i4po4etfase!de y«íi<l»itz y ;de^efiffitino 4^ 

Este acontecimiento pro^i>é^>«lgtuia»<e9plioá<»o^ 
i)«s.:qu«<i; «ÁlM^li^Ti^wpit^on al;CQniv«nH>l dieron 
i»éfgi9t^^^sl>¿iui ^ii(»pioídQ.»a]AinteUg)SiK»í», qáá 
Ittbift'de aptroceq.inftsi'tan&et éeHt oh qaoácteb'niafe 
akftnante, • ,■; ::'■:.-, "••.•. .[•,!. í >, '¡ir .■■.'.•,•■•• lo 
- EL:,n<mibraaiÍ0n(o 'del iuiómo»ig4fiéi^<taB!ia»dai) 
k «ápfidicioa:«spaSolai -envfolvift< ya. tatíd^ien otra 
«ot)tfad(iecÍQii. .Ai;iix nO'Se babian-oIVidadó il¿s ^ále» 
bras pronuneiiidas >:|^ él geiienil>Priái isn ^ éi Sew 
qado vdeckrásidofiíe- ea omtni de ¿aa ásipediekiíd 
q«e¡ ictz^bá .inÍNBtai.£iiando!elgobienoo"lé.n(Hi)t)nS 
para mandar nuestras, tropas ebvaqaella» :com«reás;^ 
y para;6X)igiü üQparaietonfiSi que; len^ gran, parte debia 
oijeeífí^ftefn0!a«'iftO8 debían. !i :< /, • . ' >. 
. ( ! ¿No '€ira «Jr . pvdcdd^rde esta . tsuerte.^BBadir iümi 
tM^M^a, !á'0ldrai, y r^ttoái? JosQlémelAtos . necesariot» 
parai.qi}0. «li4iegooio.tu;vi:ese natural^enti^ ^Ira t^n 
mliaaqiop peFJBdiciíilit : -.i-.r- ' ,. ' ; ■ .¡i 
.•.^Per<o.pro^Agiá«^>9v Roeo ti^QíifxDKdespttiii» de liari 
bensf). p(ii«gsíp99do huestf^t» tsapaadeiVersieruz y d& 
San Juan dfilllúíiVyidíispMes.de.a»» espera pserjiír' 
di<v^)a ¡ttptó jpw,\Q» §^^Ui»qmw»»i(mJo»i.mj^ntx) 

cio§^-; ii^óea«iA$, d» un «liipa tan mpri^O)» ^h»t 
fi3ítvmi'.fmicmfi%^ wgle^ U^garop-áisiquellii plfvta^. 



y desde entonce» pudleroa ya entablarse las nééesa- ^ 

ríasrecfaniaéionesv' •'í^>> .: •-(:■».! '■•< -i;. i 

El resultado deUHasifttó^eitratádiiderSoréddd^ | 

qiie descontenté -tísibleniiefrte á tos'^btornos aHa-^ 
dos, por mas que hubiese sido finnadol por MS' res^ . 

pectivos plenipot«nciéfiOBV i ' * ' - • • • • | 

r La Franoia, queseada vez se afermba msps Sen lá - 

idea de operar un eambio «radica} ; ^n e) gobierna 
cíel país^ no pudo dtsimiilar'eVenDJ^qde le cbusaba^ 
el convenio de Soledad, que alejaba por el tnomei^- 
toiks probabilidades de uríéompiíniento, y que en- 
volvia implicitainenfce el neconóoimiénto del gobier*' 
no de Juárez^ Por MOtfea! parte; t¿éi los: radicales 
daban todas las garantías dei»idps, si se avenían en: 
dar satisfacción á l«s exigencias de los etropebsy 
bajo qué protestóle podría atetitap ala forma d^ 
gobierno y convertir la -wpedieibfi en» intervención?: 

El gobierno español, en todas las- distintas perí^: 
pecias por que iba pasando lá cuestión de Méjico, sb 
limitaba simplemente á aprobar la conducta dé to- 
dos; nun aquellos qué habían ve^^ifiéado los atítos- 
maá absolutamente contradictorios. Aprobando ^ el 
tratado de Soledad, manifestaba^ siri eitíbargo, que' 
los soldados españoles ntí serian los últimos en pre- 
sentarse delante de Jos' muros de ia capital, silos 
frttnoeses Sé decidíanla toriiar» 4*; oteflsíva. 
/ P«ro como el teatro de408 suceMo$ m tenia íni-- 
ciati va propia , <^mo -no^ podia wqúieíai préveér k», 
acontecíiAíeírtOs, ios Olíamos encargados dé répre^' 
sentar al' gobierno españdddakjueltes <5omarcfts/ 



taooabc^i (i^isiiiioas -cootRamas! á tes/qae envolTíaii 
l«^{ml{(bi^ 4^lj|pkb»^^^9 ¿id (pie: propinaba» SI» 

. JU, cor)9$e9«^)e^!ae^- toda^ijes^í cosas, fué JA 
ruptura del tratado de Soledad por los franeesf»,.^ 
la : iietMavfl^.íWWl^as rti!opii^!!j& la. ¡isla de Gubá, 
d^«99 ^e Meir-.WbQ}éas|o0 «odsidembkis^ y Jo 
%uei #6 in«$ ibf^¿«!i|OMddii^ ídieepuAft dei)ábé^ perdido 
algunos ;$^lcladP^viQtjb»fta»de,áqueidiQlartiiKNrtí&m^ 
. :. ! |íuestrÍi^{^f»9l)dp <(i^nídta6< jlerouiia' aquí; sm' auH 
bai:go-debeBH)Sj/a»tes.de ^8a^áOt^cisa8aQtos; haoee 
al^as: ^QlajfaQJPPQ^ . Ok>'<es ; jus^o :quíiB ise cansare; sOh 
Imfij^ {K)r:§^itukde! )io$tUidftd'.:£l.que cmáit^ 

^r.i^v«;;<^?JííWW«i5.íWfirQa,ide h> que injfee.ijíisto ¡y! 

|afiOní^W§>';r;.-r>-.j -•.•! w •>\:r ■-.■■■: ■■■■ ■■m '., sm:.'.: ' 

.,.^,i|l¥3!^a^^ lippk^.giQmpF* Íiwm)^ cf^idocque uóa esf» 
p(3fii¿Jm<ttmd!?is^#9nH Ja HFpa»^^ 
más t^ji^ll^Siull^dQg po»itl«oay'y> «mphoioienósi^ 
fe^ío^i>^^.p^9^i^j[)ada^;i Ui^supeñoriklad de las dos 
piÍfn,émcjíQl^p^» lqu0¡«i9<iest.dílioUi reeoiiocerv «r& 
^ tt)!Lol)^i# tWlttp§i^Q4iJSi iá «$toiañadiino& UQ' 
ti3gtftflp,j?Qfl|Q;iailj/^ l>Míl*P,'!80 id<mde Jíko se estipuri 
lft,qaík%;p!r^i^!y';?egBfp,>le»dí«iP9ftiy«,(OtrO'íttoti¥á 
del cgppiír^ f^(\i^n,cj>a«t<í)ó'jl*i!Jttesti<ía-de &cm^) 
qu^^0i#w; aol /i<^'\.-¡í'o\ r.<.\ . v..r:'.!. i '.•...•! (•.) "i .■■'■-■2; i:^ 
, .iii^j^^^ft^Gírflriií'la rOwestiflií -d^) justíeiatí/ilLnteí 
M^Q^ i 'd^^PP^^ ha/cert(w^ioitci0ft isinoemJ Gmndi® 
esi t Dmsííi^ ñ¡amt por-))» pátr|8>( i]uEMUia\ masequé ^nos^ 
otros se enorgallecei<(t0ni<í^ig|Dnk>si6.#adicitoes^> 



oadíe-'SieDle y- depldM fliss sUft l(jbMgMtíáS^ ^m 
fluesttó unoiof es t»a«ho Orafót téiátiHá'p^ k ^iu^ 
cía, nuestra p«i(rJ6t}toio< paaó^ tQMítkmit&tf» iítt<^ 
Uigendia- "é^ias kii[)«ra(i%B^ y AbáOtotos éligénéys de 
l^.rtai&n, "• "'■• : •■ '• •'■"^^ '' • ' '■'•"" > '•'•' "'■•'' *' ' 
, •: Tod6 ^k\M ülMM! é< 'iAáé^mMietíte 4l«tiíé<^br#i 
ohof «btvUutd^ 4ereclH>vá^0« íiífTéS^fe stt atttdiMU 
uiiái/iSq Ilféjio6r>boiiio<.«» tio6M>faiv 1i«h«Hdt> tlii«6tt<<^ 
IcgmitiiMuiffterbsésgi-ha'atdiiMdO'á Ik dignidad' -dé 
Bastara psi^loiiv ha )^drJniUMi> quel «$< iit^e y 4ial- 
(ratade eUsas hadeíadaB y éti sttSivldafi; á «íttáSti^d^ 
BCieioniie»^ esijésplev diihiM>id^tte(ia; iittiMf»Bd«i-<t^^ 
rMM»^ de M ikg^iH'ioS'iñfei^ÜoS,' lifágüséOM déttiMei^ 
á^k^> méjkaiio»,!(^ei9e«fi dttdlesi^ttileí^ Ifté^ itírüiiinÉiM 
teindiMipott t{ud aU'avésaiiiiMV itO<8ufKl^éííiÍélEl j 
insulto ni que se nos falte en las prescnpdbhéif úél 
émecbú jáj^gaúím*, pBWé^'tíiú'éieatí^ á iíi^ ihde- 
pendencia « .^h ionjeKclapnds ¿n 'Stts'iK^ntbs íiMM^idM 
res, sio entf«iiii0teMí)o8 «ti ñm huihaí jtiAest^tias.' 
> l>toéotrofi, qué tan «Itic^ helios fíÁe^sieiitj^é él 
strntijouento dei dudáli^ kMtep0fideiftd«/ddsi9f^ 
hemo^asoaibfadoftl ftnidd(»"edté»o diéttíi^qttd íNí 
ha jtt«ta<k><le defónder tyuéilrd ^t^tCdé'fo^'lttVaM 
aioiicsiesbiiAjera»,' nosDtrdS) qtte bKitakr^^étéa!^ 
QspKh de sigiosi si» cúetHo&dú&n ioA f^itíddd, 1()^ 
griegos, los cartagineses, los romanos, los éi/talbtlÁ' f 
kB iranoesos,:, (]pi« podemos vécénrdttr éódr lé^mo 
QtfgoHó losi Bombees de S^igiHitd y der Nfiffláocia, dé 
Gavadopga y ZaMigo«a, tiúi «(eíflti^ntiM jAiliás eoatP& 
l^^antóñbmladeaiQjl^Bpuebk). ^^' . ^ 
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Sí hiciéramos To^^^^^^^ renegábamos dé 

nuestras tradiciones gloriosas. 

Congratulémonos, en medio de todo « con que la 
espedicion española qontra Méjico no ha tenido la 
peor de las soluciones que podia tener. 

Lamentemos los sacri6cios que han quedado es- 
tériles, y arrojemos una lágrima sobre los valientes 
que han sucumbido en estrañas é inhospitalarias co- 
marcas. ^-^ 

Caiga la terrible responsabilidad de esta triste 
página de nuestra historia contemporánea, sobre los 
que con sus. torpezas lían dado margen á estos 
acontecimientos. 
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..: v-r,:«.^ i lili ^'U íi.íi;Uí i íhío- f.f(-A>.'j¿í'í :í*>t':'íí*^(|<;5 

-*»•? ''•:i*i;:!;;Jiij;-''jii I 'j yi:ífh\\<'i :' • í«í)í;!íi»-';n^ íiííff r.iip 
De .Veracruzá Méjico. , 



Hemos recorrido los anales de la historia poli* 
tica de Méjico, desde su emancipación de la anti* 
gua metrópoli, hasta nuestros dias. Réstanos ahora 
ocuparnos de la parte meramente descriptiva, es 
decir, dar cuenta de las poklsciones principales del 
territorio de esta república, de las costumbres, de 
los fenómenos de la naturaleza, y de los ricos pro- 
ductos de tierra tan privilegiada. 

Este segundo cuadro de nuestro libro, rompe al 
fin la monotonía que se objserva en las páginas his- 
tóricas que dejamos trascritas^ y en las cuales unos 
mismos resortes son los que constantemente ponen 
en movimiento á los personajes que en ella figuran. 
En efecto, los cuadros políticos de las insurreccio- 
nes de Méjico, no tienen siquiera la grandeza ni el 



Jui^gán ed ellas sabe ampli^drPítniodid itittoé ^j ^pm- 

«líftydo'fai unéfísímpldftídí'^paz .desatraer i|N^l<im i >iñ^- 

'hieÉíto sabífe'sí'ikíaíeiidod pública; '-rr^^^^ .1» r ^ íl 

'>i ! »ToíififQá:peqaéDe2tde.e8©bipolítitóos!^^^ 

{g^fímáofi 'él > seno^ de ^a > ¡patria >6ob< ; Idchk» ' ktárílés, 

•oto '^afédiab^di^^ri^lK^ q^e^ habidüé^ eábéa 

del retraso intelectual de ese pueljW táti /digtio^:'d6> 

-mejores desiiobs V' <en * tai9tó qa&^ ' s^ * idiisputábáa el 

-majidbisqprebo; ii^dcáis^&^^l KKiobre''de^& ÜÜdf- 

-tadij'dsli progreso,^ ikMf^rdúCfi^' bompetisfiiila^ aqaí 

' j)0rilaigrai^i(9ísida'(jl^y magDÍfioeécíá desuna ndtuñl- 

lésaá q«^fen l«iPdo^d€!íi6ía|i& stít^teído éoá ^ti&'pr»- 

7ciÓ80Sid<mel^». Alpaevisi^ la>pr<)diga- 

tie|ad' doDíiqueiel :Oidoi^ha '^dotodo^ é^ tierra privi^ 

''le^iadág : á^ñú^i -; sé. • ¡mede »4tt|agínai' "^ la^ 'riqueza' ^^ 

• y 'pi[a$f]iei^adí que ^hubiera' ^ aleeíni^do qste >p«e(blo 

^con' 'tina iatlministrabiorEit pébüea* iregiii^mafda; '^ fusile 

-pe|i«Li|ii6iito'se' fíf e8^t$ don doble insisteneia aiyte 

to^íafebn, ciiaíido ge^reede 

( civilis}flfioa' y ' deigtfáiiden^ \ptQ' ñoiíkiátmi ^^ IEbíá- 
dos-Unidos, y eso sin contar con los mediosi áatura- 

í;; ,!' ,; ••■• ¡.:i.,.. K.il' ^n; : ' :'■ :■ ■. .< f ■; .- ..'•••. :•. .■ ■; 

o Bl !{«ioDÍer> estáblédniienibo espaik)l^isobre %) 'coúli' 

por Hernán Cortés. Después de haber tomada poke- 

«ioindie laá«08tflt^<Íe YttbAtií&'y^d^'.GOfitzáoóalco, se 

■ d»tttvb 4»& e9 teititário de los 'Fótófiaqfdes, 'dodde 
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^hizo Construir algunas casas coo un pequeíto fuerte 
para h sügarídad de sus tropas, en caso de ataque. 
£9ta colonia naciente, recibió, el nombre de :YíUa 
Rica de Vera-Cruz. Pero la eiiudad que lleva actual- 
cneote esie úUioio ñooibre, no se ha.er|gido:precisa- 
.saente donde kpriaiefa^ sino á sus iooiadiaolcfiaieis,^ 
lé, fin del sigilo XVI, por órde^ del. conáede I^QDde- 
írey,vii^y de Méjico. 

Esta ciudad^ llegó á ser cooio el alancen igpMS- 
-talütelas mercancias .espanolaa y de.las.pFodíiiieeiD- 
:i»ea me^icanAs, el núcieo de hs riquezas; que > dutaii- 
. te, dos >siglos vinieron é lenriquecer; las: árcasele 
nuestro jtesoro*: Pero, arpear de jtod«^ ^estas coadí- 
.ciones,.tao propicias para desarrqlkr el maiem&jy 
-aumentar /la población, Veüact'az, aun ^niel apogeo 
/de,su/^andeza5;.n0 pasó de 16,000 habitantes. Los 
réstragos que vlac^ebre^amamlla' causaba en I^)p0rs0- 
^aas que la: elegían pasii su . nesidao^ia, i al^ó \ de ) eos 
. smuros constantemente á los espedieionarios que (¡mr- 
:»tian de nuestirasicostas.iá baoer fortuna enirM^poo. 

- En la.actiialidad,>¥eracru2ino. ti^e )ms^ quCi <OQbo 

- milalmas. 

La ciudad es bastante bella en (SUii conjunto, >iy 

no deja de haber en ella edificios construidos coa 

elegancia, pero se resiente de una falta de policía 

-absoluta. 1. Las ^M^les denlos } lados*. del ^mi^dlle es- 

ifpédaknenite, fse iMllan;<^niv€irtídASi eaiV^erda^^ 

-cloacas. . , . , 

..A;880:mdtrosídel(mueíjle., el^^^ftse .sobre lunislo- 
ijtade rooaatel faerte^de^Saní^luAnide IJlte« JSsijulDia 



de las obr4$ má^ admirables, que, en. su ^género exis- 
t^ en Anaérica , y si estuviera . nailitarmenté tan 
^atejp^ida^cpmo re(jui9reiesta,,^ase c{e fortífiqacío- 
, nes, la'toráa de e$te fuerte costaría niucho tiempo. 
I^airada-de V^racruz, ^qp^n^pr^ndida en un trián- 
gulo formado por la ciudad, el Jfuerte, la isla de Sa- 
, cn^q^ios j.la isla Ve^de, p la única que posee la 
. |.99^ta orÁ^tal; de ^Méjiqo; perpes tan , mala, (jue al- 
,gupos capitanes prefieren hacerse, á la mar antes que 
, apelar .^n ella en caso, de neicesidad. Los pilotoá |^de 
la escuadra de Cortés la comparaban pon razón á un 
) bolsillo agujereado, poríjiie íps biiques anclados al 
..pjié del^u^rte,^ si bay ; una ráfaga de viento píojfte, 
van á estrellarse qpntra los arrecifes de las islas nom- 
bradas, á biená^perderse sobre la cpsta opuesta*. 

I^ps dos. paseos mas concurridos de Veracyuss 
.son la, Alameda y el llamado de Malibran; pero íiin- 
. g^no de ellos presei^ta un aspect pueda hala- 

^ gar; la viste* y distraer el ánimo. La Alameda ^e halla 
^.despojada de. verdura, rodeada, de ruinas y de féti- 
jjdos pantanos, j en jj([alibi^an,, se mete uñó hasta el 
tobiUoen ía arppa,. y, regresa . áe allí cubierto de 
,^nps ipsecljps muy incómodos, que se íes designa 
con el nombre de ^mnoUllQS. A las seis leguas de 
.Veracruz e^ciste. una ?^ld^a llamada Medellin, fun^a- 
^ da ppr Gonzalo, dé §aadoyal, que la puso el nombre 
de ia vi^la^jde Est^emadura, dondé^ ha^ pac^o. 
j Cort^.. La so^i^edí^ jvpra^ruM^^ se^ reiine allí W^ 
^pzarde todpsaíj^eUos, placeres que nó puj^de dis- 
frutar |^n la, OJudfKi. .rEii fMedellin tijBperi lug[ari^^^^ 
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réiinionesi lo^tíáil^ juegos^' ló^é festinen' 'cam- 

' pestr^s, ';¿' s|ís * aíreáédóíes'*' ofrecéri' plár'ajés agra- 
dabilísimos, y uri. riachuelo agtás Itóipiás y ¿¿istk- 
'linas á los ¿¿(nistáá, c[lie'iio tiidnkí ^qtié-témét ifi'lbs 
caimanas,* pómó éii!6uytz:á6oalcbV ni'His'Ütíui'ones, 
':como enlaraáa áe ^eráóríi¿: -/j ';'': "'^'•''''''[ '''[''^ 

' Por Isis'relacíÓhds cónlÜnúáá 4^e los Wérácrüia- 

' 'faos^tienéti'ótó' M estraiijétós; ^ue'd^sétóBarbáñ éa 

''aqüeljiuért'qV^ y ^tracto 

"^dé gentes Superior ál de los hábitátitésí'def'lás áernás 

I' ciudades áe la r¿^^ 'Y ^ '' '^* \.- ^ ''! 

* " ' EÍ cainíno de Véracr'az'ái Méjipó'''éytá iflfésrtado 
' de ladroríé^, ^)f se necesita; viajkír én' ' ¿ara vánk para 
preservarse dé íii) seguro despojo. ' ''"^' ' ' '^ 

De Verácruz á Jíálápa,' eí ¿áininó ofrece pbcas 
'distracciones;! la vegetácíoil .'p? póbt;!e,"lá tierra ári- 
da^ BÍ puélilecrfo de Puente Nacioii^l/qhieU^e 
^'..sUj'noínbre de lin puente, jppr cierto bello y 'élé^ííte, 
'. que Jos españoles ha^n construido' allí / es' di' único 
7 paraje que no participa 'de, la toónotoník' del resto 
, del cáiíiinó, En los alrededores dé Jalapa'^ ía ñat'u- 
' rale?a empieza á ciílírirsé dé iiria'rida 'vegetación, el 
^ .calor ¿o ejs'tan sofocante como sóbrela cóáta,"eíto- 
' cío pías abundante , la atmósfera mas húiÜeda'. ^ Los 
bosques se presentan sombríos y embalsamados, las 
lianas se •enlazan entre li^s i¿añas dé los árboíe^ ytu- 
• Dren de verdura sus troncos, y 'Ija abundancia délas 
flores átriaíén Wmerb'sa¿ bancadas áe 'J)áí¿rinós^ 't^ue 
^revolotean solire ellas y ^lás^acarióiáti con so' pico. 
" fepesíos jarales bordan los flancos déVcatoiiiió, y el 












escalonadas como gradas de anfiteatro. Domihanla 

. ° .(•!> I'.:'i 'Vr-.'V'I '!{' (>'')J" 

W» uwjladp el Cofre .de Perote. y por él otro, el' 
Pipo de A)rizal)a< Los naíurales dan a este pico el, 
nombre, (de CiilaíepetL que significa en rtidio Tnon- • 
toM, 4íU« prwa como. uncí estrella 4 ^in duda:. por-, 



^í??í^í,,sp m]^m i;^ .9Pí;enfa, le^uis _^^^^e 
elmar.., . • . *. 



<5?J?B!^Í9,po^|?:¥í!i.®».í^8.!Cft^as ^ ^en l^spersoMs;;^ 
i„ .-_:— _.-„_j_ „.. fMerza.v su variedad. AT 



•> 



H..yflg<?ta(?ipn iP\?^^e §n^ fuerz^,y su.,:yariedad. Al 
%f:?^..f#4í^;^pqfd,^;;ys^yem5 ^ncifn.a; a la pal- 
mera, amiga' del hq^í)r^^ jl,,piíío ma^^^^^^ 



d^i^os .j?i^QJÍ5s;,¡^).a(^rcm9^ á esíps^^ 

«^•i^^i» ;a,,^j)^TÍciftn |e ^^, hówt^ye^^am^do - bpto 
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no empezó en Jíéjico hasta ¡Br^rincifrio déla guer- 
ra' de la iri^e'peníJenciá. .Desdé* entdíicés, los'<5as-' 
tiffóshan sido raros, y los hódibres iiácidos párá' 
el crímen,\hari podido seguir sin gran' péligrb sus"^ 
incíihációnés. Es fama, que jíajo eV régiriien es- 
pañol, ningún bandido se escapaba de lá hói^ca' 
ctíáhdó era aprehendido, y la qerltidümBré dé un 
castigó inexorable, álejabgí' la agcion á estarcíase 
dé correrías • Ün viajero cualquiera jioáía enton- 
ces pasar la noche á descubierto^ sin m/édo'al- 
gyirió de versé atacado- 

Todos Í03 meses sé Wcíaií condüécibnés- dé 
•dinero en gruesas cantidades dé Méjico á Verá- 
cruz; y quñqué el convoy nó llévase éséóltá^ (Jiié' 
le protegiese, el banderín real,, qiíe tíotkbiá'á' ma- 
nera de penacho' sobre las^ caWas de la^ rñulasi^ 
bástátía paira líacer respetar aiqüellbg caiidalé^! 
Iturbide fué el primero, que para activar la* mat- 
cha dé la insui'reccíbii y allegar rééui'sbs^ á sus 
^efes, se atrevió á asaltar una dé éát^s bóridúc- 
cionés metálicas. Desdé \esta époéa, los 'fondos 
púbKcps nd'vóíviéroii á viája^r siii' ir bajó lá protec- 
ción Áe un cuerpo ' dé caballeríál 

Al aproximarse á Peroté, despiértase la átáií-' 
cíon ;^él viajero 4 lá vista de una ¿lánta c^ue le 
sorpfrend^^^^^^ por s¿ nóvétfá'dV ¿bíiáo* ¿br ^^ 

beÜmV liamá^^^ eábécier dé álve; cu- 

yas" ¿ojastien^^^ plés^dé íáíii^o; 'y ^btó-' 

zan un círcjalo de treinta ó éiikt'eíala Jiiés dé' feif- 
cunferéhieial í^ero éste gi^áiidoV nW és éoirlurr; la 
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plátiea no éBc«(li6> oydiiMMriameBtie de- dos metlros^ 
y idedíode altó, 'pdr utt diáiobetro casi^iguaL El 
maguey fMrodiH^ muí liquido assacarado, que des-" 
pttes'de ferrik^tttór^ adquiere un gusto miíy agía*- 
dable. Esta bebida toda etttotices el' nombre de 
pttlqtie, y se áirvé* gehétólmente etí los altfíiiet-' 
zea, en las casas tnejicañas. 

' Perote se hallá^situaáa ala entrada de una vas* 
ta' Hknura, al pié de- Nátíhc&mpefápétl {montaña^ 
cfUtídraáa, en iifidio'), y bautizada por los conquistáí- ' 
dotes; con el nonibre dé Cofre. Su clíftia es fhó' 
y húmedo, y la ésplanadfa que se estiehde á ló¿ 
ptésde la ciudad, preáenta íin aspecto incuífo; y 
árfdo.' • . ■" • • '■ • • ■ • 

En el Piñal empiezan á percibirse los volcanes 
(Jb Méjico, situados en unas montañas cuyas cum- 
bres se hallan cubiertas de nieve. 

De Piñal á PueMá, la distancia no es larga.* 
' Puebla, Uam&dá de*los\A!ngeÍes á'causa de lo^- 
agradable dé su clima; contiene. 60,000 habitantes' 
príóximanorenffe, y disputa á Guadalajara el segundó 
rango entre' fósdudadés de la Répúblíba. Las callefe 
estáti tiradas á cordel, y se hacen nótár por su es;-; 
tremada lim^eza; L* cátedrari'etí áü at^itfedura 
efeftéHór, es pesada' y sih gustó, pero sé hace notable^ 
póír la elegancia y*' l!á Hqtiéza de su decorticiorf^ 
interior;' • ' ""' •' "•• " • • ' '"'^ ' /■■■ ''''' 

A dos leguas de Puebla, sobre ef caminó dé^^ 
Méjico, sé descübí^ |spbrt* lá 'i¿(^^^ 'tíf fáihüso . 
ieóóali (casa de- bies, en* iridió) de ChoWdá, corona^ ' 



d» 4i3,mpfafós jSuLnoiwes ,etmñ\mi s^fvkfo. M\ tf^m^^ 
tí»plO;(i§iQíii«tzalQoatl; (fJiQisr>dQl ,fire^i!y, Iffgiste^/ 
desloe pr^inijl¿y)5is."tifííftpo$>;4p!lABíilna(tM?)i,,,(iife jáorei-íi 
na^ík,es^:pir4i»^d? troncfídftk, ,hft d9ftapaflwidoj,y.4q 
crjíipl,')r(>pilíai|i, (fK)wbm,dfi|!,grapi «4Qflr4ftí6 saflTJni» 
fica4qí)„;DíJ,yi^e yia, ^. tfimlySiüo, A sailu^ar 4j If^.j 
aurora con las manos teñi^aSf.Qii.^ajigrej de,i^^'.vicrx 
tirp^^ inflOiolíflfk?. XfiípííUo ii^6§.)i%i$tt9edidQ 4 .«pte 
Giii^to Jiíáílíarp; ujaa^capiUft ísris^flnai, jbfijo . ]sí. aíJiíOii) 
cafii<)n, 4^, h ;^írgeR # lQS!|lQpQjediftsi> «^ ^^ífí<«^d,9, , 
S(^rp4ás,i;^fli^s,4el t^ín¡^lp4jagaí?p,i,!?piíip ,»P, ^^r.' 
8\ip}p para ¡up ; r^cuprdo ^ dí^rp^o y, poi^o uíi \^^^-, 
mA.piara,;i;inftl.Uafff^ ^angfífinta.i,jEs1¡e; íefixjajii, qoqiaiii 
trüido con ladrillos, era el mas elevado que h^]^;, 
%J^éjÍp9,.x^q.s^¡^^4o,a9t^Ji,,,Wdp.,,,^^¥l!44,qa^^ 
*Í9^ # >^lí^ rPPí", .4^S| ,^p "aíicjí^o, ,ein .^jí, baisg, . ^sqgu» e|. , 
cálculo de' Mr. Humt)9l4l,. . ,! , ^¡.¡i- .(i.o n.. 'il - ; I 
La ajfttjgü^a, iClyulHlai^t^ psp^l^^p^icoflsa- 
SS^^i^, al:,9ul,tq;d^ Jos dio^S ; ..?fa,iía„?^ca,d^ ,^qal- 
"?a?!r jÉ^Pfiriíaibft {\in .gr^. .aviipqTp;49!Í6ípplpfi,! ppr,; 
eppiqía 4e i Ip^. cuales j?q ,eíevg))íi jej^ , 4e Q^e^ifaV? p^tl, j 
•d^p^ .lpgjs\adop¿;4oi¿eí;;sq;,ib^.v!^n,,pÍ8¿e¡g4flaj(^ 
dí^os/íar,,pfr9fi48^',,de?die. Jo^ j^i^f^ ^m^,,l^¿)^,., 

«B^«PS,.fe?i^íte9fejs n^Pií|pnw^n^4* 40 jj^qiiup,:^ 
%v:aRít?g?fl§» ffiasqupv^jippfoppní^iopi ,^xíímqp, íp,j 
que hace temer á los viajeros los alrededo]^p,$,.4f»i 

c .rMP^J> ^P:i^l:c%piifl^,>;4e^48'4^ii'»9íít^ SÍ^Tf 
lJí«í|í^ír>§^.m'W?*tfia>sHfl^,:j;ia^^M?"i\t^W«^^PÍ^>\ 



desgraciado Jicontecalüpu^,.*^;;! .,}, ,,is ..,, ¡ „, ,., ,; ,,.. 

-( Arti4f»cííi|^„dfl,.líi.vy^pieí«t9,^^|'ídjiftnal, 4P/ lá 
ca^Wa.j^^ifflflntefla%4flLi5PIWCWítPtí '.y. t^fil íztecír >) 
cüffi^í^ «WjHÍe^j3¿„j(Jppq}4ffff^ ^ pile ^^jl^éjijCQ^i, 
quf(rpe^f^<}jtí!jftíj^.<fg»i4í8tapt^,4e ^ 4QS,Oii?!é^?(?3 y.! 

valle, que tiene próximamente nueve leguas de^l^jí'-;,, 

gífyS^lf^>fm á^iAm^ m\ifíi^ sw4.ppííe,iiip|tes 

d8í)#9,ftpr^?í^ígí^.joidq, piífi^fls, .ji94fiq4()?¡,4e,,^ps^v, 
qWg^Ji^^/oK'^líaj^r WrW4Jfti<lfiJipip?P-i. . „ 'I >. .! 

yígí^fl^iqfo^j/Vítefíiíflfti^^VMiPfiQosí^íl j §íj 

Iztaccihnatl elevapft]j^k¿ií9 ,),^p,flfllíe|8,?ííp íp^i^tp§ be-, 
lados, y derraman en torno una dulce frescura. 
Enfrente se estiende hasta las montañas*opuestas la 
límpida superficie de agua del lago de Ghalco, sur- 
cado por barcas de pescadores indios. Aqui y allá 
descúbrense en la llanura algunas turgesceiicias vol- 
cánicas, algunos islotes en medio de las aguas azu- 
ladas , y todo el valle -se «ncuentra cerrado por 
montañas como un parque por %us muros. 

El lago de Chalco vierte el sobrante de sus 
aguas en el Texcoco, que se encuentra un poco 
mas. lejos. 

A dos leguas y media de Méjico einpieza la cal- 
zada del Este, construida sobre el lago de Texcoco. 
Es una de las cuatro vías que conduelan á la capí- 
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tal de' los Aztecas, y la útfM qué tódéivíá' se déátá^'' 
ca bien del medio de las aguad": 

Allí el páibajese etfficiaeée'Coti^'nai^ttS aidcidfen- 
tes: á la eatreiniíd&d dis la: cáliadar, W fltítigüa ciíi-^ 
daddé MOíézüÉhá se déSíateÉí iliueftaíy béMtf póteú^' 
tré el íámaje de los sáuétís; táh' altos cíótaíft' lóá ál&i^i 
notos, que cr^écéh á drtBafe"dé'lOS- ctófeklé»y áé íbs^jíh-* 
mltíos'.'' • ■ ' ■ "" • ^í-- ' ■'■ '■■ ■■ ' ' 

Tddas tós'cásás, pintada* dé üOlotés mtói\ bpí- ¡4 
Uatí álsol, y pá^ecétí lábgf ' sMtí ctóhMwtíaétóító'Vlspeí^i 
ra. Una infifiidad dé círilulá*, á4 igíesi&é'y* iaé'(H)hrehí'' 
tos, se levantan sóbrelos' téíprádbs. Ló' ai-i^úíteictártl! 
HíOriscá de estos edificios hária'qáé'%é 'les tOtíiáslé por 
otras tátrtéá méizquítás; ylaá' tOi-iceS' dfe la' cat*?drál, 
qiié forkátí doii mmatetes', acJAbah <^ dar' á MéjiéO '. 
el aspecto dfe una población OriéntaK ' 



■ .(■• 






: t 



' : J- '■■: I . .... ' ' .'• / 



•*Mi^MlÍlriMIMiBfaMa«á«MOT*«^ÉBaB|>|l 



I 



• Méjico corisefVH actüáliménre'el' tíiíslhó alspééttt'- 
(Jlié tenia cuati^ó' la dorhmacidúé^j^áfidlit. i!íOé iáó^' 
ntfíñéiítós rieligiósos', talies cpmb los coriventbs de to^' 
dá^ óMénes, y las iglesias; átííi'l^ ^Íí!6ioíí'qtié Mk'^' 
lé'cdiNidtérizán. .' 

La'pláüa Mayor dé Méjico es ñó'íáblé póif sü'^'-' 
tetfáioíi, y es lástüotó í(ué los edificios V® ^* «ideáiií' 
cdiréz'cári- de la elegancia' (^d€!"eXí¿é dé ellos' éSté' 
riikgiliiicó local. Al Ntíríe'se liáVáilta' 1¿ catedral] • 
ctiydá' torres son las útñóás qué áíráiái jibr iin' tüb^^ 
itléñib ikatemJioh del Viajero, ' pói* ía'idéá' general' 
que ha lirésídidd'ásü ¿oYórianíiiéÁtó: Al'OWeñlé ^é' 
MiÜla' éí'pálá'ció ñacibiiiáli conátruidb c5li' Ibfe imfate- 
líal^ déll tebckli' y déí pótóéid'áe Mbtejjiitriife, 'y düdb^ 
á Cortés por el rey de'ESpaíiá/Tqtíéí lé ¿btíipró'á' sü^ 
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reyes.* La ñichada de este palacio, flanqueada por 
dos pabellones mezquinos, no tiene nada de notable 
mas que su estension, que es de 200 metros próxi- 
mamente. Actualmente le ocupa el presidente de la 
república, y se hallan establecidos en él todos los 
ministerios, el Senado, la cámara de diputados, el 
Tribunal Supremo de Justicia, la capitanía general 
y algunos otros depártameos. 

El jardin del palacio de los vireyes se ha con- 
vertido desde hace mucho tiempo en jardin botáni- 
co; pero si es^ notable por algo, lo es por la pobre- 
za dé sus plantas. 

La casa municipal se halla situadfi al Mediodía 
de la plaza, y la universidad á la izquierda del 

aflt¡¿^o, píi)(^pj^,,d^ |o?,iVÍrpy^,?,.,ps|j& p4iaqQv^d9^ 
^-tes>)ps;fipnf^.9(Jj^^.^,^^. fiáj^edpíiis,; Jp? i,<?pp^^ 
r^i3^,(ífi ^p;s i^pfiíQres, j.lp^ e^PRe^e^pnWififtÍRi 
Qpplíeií^,ej, mflípQ j^acionaL.^^e, mm «S :píít>^J. 
la sección de antigüedades del país es,,)a,¡qqe„f^-,| 
mept^.ofrfip.jafgif^ ipter^, |poí^,,n^aS/ ,fU9 ,,g^,. fiuy 
ÍBP,QB»fíleíf . ,Cj?i^^^3^, ^íií .^Pj^bíaj^gp^ laigupop. .ncfli^j 
n^^íjritpff.prigfn^le^.piqtedqs.^spbrp, p?pe], mmU^j 
df,,íp^i,cjialps, ?|9n,nptai>les,)()8 fjue repíie^tftív Jft, 

hi§;^ri^,^q Jos ^^j^as« j<?§sp,^?S 49 }^P9f}^mh^^h 
%s,^e^gua8,^,pu,.yia¿e,de,^t)áp,4.^éj|fip^, j.ql, pl^i^p. 

dee9f^>?jP0fJi^W?i<^iÍfi9?;«t^»Pftf.Mqí^?*lWr .;il H.j. 

-oi.í# mn^^ ^umm m^P>>>^'^'' .^wf^i^^^i 



' ' ' ' N6 léjós' Aé' la escüétó m'ttímki, -ser'éñ'éüen.trS 'él 
paseo de la Alameda, formado por grande^'^lá^'^cle 
'fl^shós,' ^tife éi'^^'silib' lAofidé'^éVéÜtífe''lá'géhíe de 
'•á¡ piérL^ 4üia pásetfrt'á'fe^bállb 6 i6W cábrúáje;'^)!' ál 
-fae1d-Vig&'ó'á-^Bú6afé!fi>'''i:"-' --i "'^ nini.i'.i.'n.-'M^ 

• '"'"Hay én Méjicb dos ^ra¿HS'aé1i)ío^,'"ütíil'a'fe^^- 
^tí'ádá.'déí'p6seÓ"'dé BútíiA'éH,' 'V'í^i*^"^ri'él dé'la 
-'Vigaíi dé' M céalé^'to riiá^dí^ fes 'bátete'^ éátíái^'pétfa 
■'VJttntte''8',000altíiái'."'*'''» ^''I ^•"'"'' "^'"l •'''«■«"••''> 
■"!' listoí^icaíidé tléttten-ilná' ^i^n''áfiWóü''fe'tó ttik- 
''riieóvy etí iel aea*fó'i(feaarOpléi'á'(iíé''á4Íiélfe''cá6íM^ 
vytt'caMádolós J)riíriMa'ai'tíStastíé'EViWÍ'á'. '" "^* 
■'^ •'Hay;^mbiénurr1;cíaérb''tíé^^'Véíg'd;^ a()tídb'Se"tíé- 
' ''|)«p«(3entain( laé' í>bi>as' méjopés'afe'tiUésIi'tí répeMnii') 
-" ■ii'El teatfot'Santtf Ana," 'cbinsifidaó^'étt'l^SÜi; á'ri*- 
«qué -dé'tm esfteHoT''tóódeátó,'és'é{ii4ibüó' '^ 'elégahle 
en su interior. .-.■..lü-i.iv/^ -'.n(';-..,n'.Jiirti) r.iii 

•"' •' '=Hay'€íñ''Méjltóorcotó¿' éh'ííápóM to 

"ííe'lá <ionx>(Gé -con'eiñom^bi^'de llé^eV-k^^ ^é tietiíén 

•■fmucWde comuh cóvi'Mkt&iáimíi^"' ■"■; y'"*'" ''^ 

- Los léperos se énlregáii á tódk^dksé' dé" á'tetítá- 

-dog «ifl remorÉriaíentdi''y'lá'íDayof;''^^ áé'áüs 
' ¿rimieííésqttedán impunes. "Sí'rtó' '¿átltón ind¿''n^alfes 
"de los qae suden "cáuáafi es 'porque 'ísaííeh'^iie' Ibs 
'' eopópébs, sobíe todo; se «ticaiigatt aígúhaá'Vécés üe 
:• Castigarlos; y. soni erí é¿trétoó'c¿!>áWe!8.'; '*''''^"' '"'' 

• la- responsabilidad dé' tddtíá''I6s''títt¿^ 
: coinieteri debe recaer sóbrelos que gdbifeHiaí^'/sbfelre 
los jueces, que é ^jédplo'aie' AlíSaJá'dé ''Jániíia, 
<íbrBfl Cótíao sí ¡hiibiéra'ft hébhb ih'bóiitWtó'^cotl és- 
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/l)ají!ijijdps,^para ^seguraifles la asplptacion de los 
/minos. 
, .Píi e^yrit^r fr^níjés ^ap^e. notar que toílas^J^is 
f^itóUdadjes.Jbuqq^ y ^preciables que. por lo geperal 
se encuentran en los D3ejicai;)iqs,.^oosj[d^r^ndplps 

, jíjl^vidit^^qq^nte, ^4fí^PP?^^^P IP^^Ws se hallan ., reuni- 
^dos. ciyojno.s^^qujé yprtigp,.^e Rodera, dic^, ¿e.lps 
gjp?ejic^Sy}SS,G«9ft^^ .poro. ^s. uní heclio ¡ije- 

conocido por todos los estranj^rps., ,y cpfifQ^^dOipi9r 
,^ íj?€¿i9^0s dejj^iiensL fé, íjme, por razQpafele que 
l^jj^jMja up.hoall;►l;e.^n^8^S;I^ y pus ajccipí{»p8 

en la y^^ privada > nOj hace, mas que tonterías, d<?s49 
.qpe.^e pne.á sufs.^ppcjadjadanQs parad^j^iberar so- 
bre up ^asj^i^to .ciiialqui^ra- T.^i emiapa. del. consigo 
.j>or c^siíajidad ui^a ,d|?^ sensata y cpqypnien- 
^te,;flQ.]tafda;pucho en ser mu^i^da y arlada, .j^r 
las deliberaciones siguientes. 

>í JJjuraate un. pejr^do, 4e m^is de yei^atidos. años, 

..p|o.he co»ociclpji^nja.^la;ley4elG^^ ^n,s<¿o 

decreto del gohj^jaOj^ue qo haya sida dictadO;ppr 

;^n , espíritu. niiezg[üíno, ;ó por una prisión inconve- 

..^liieijíte. Si , Jos representantes , de la nacipn,.ea .yez 

,, de 39cuparse! de Jtriy|fi\idades, i^^un su . costufl?J)r,e, 

.^gi*enTez5^aMpe!r,,l,ey§s por docenas, que-Oiuerpn 

^jal^j[ií^pr,;|6;v.o&en en.desu;sp al cabo de seis uafií^s, 

se inspiraseo^i^,(^l aaipr.dei su, país, y se .arm^ssen 

jjde peso^^ciqn^ recpi[^p9priífl de^^^^^ que la base 

^4eLe4i^CÍ0;.!5ppÍ9ljjes3;la.j3^ de justicia, 

J íi^W® ppr,ftl|a )?s doRde, deib^ en^pezar las . refor- 

;,mas; coniprepj¡lepían{(que ^..iodigpeníiaWa pd^ptar 
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.Uiaa Ifigisiapioo Q^s.^^QclUa y equitativa; organizar 
^os.tFibíttqí^es, la.jftdnpiinistraQiop, .el (^éjtjjtp, qa^fi-: 
^iiiib,9fifi ^yeri4iarfi,J^s ^pfrac<^iones dp la ley. 
.,..: »,líerp.lps ,al;>og?dp^,.,losi¡is«giij5traflp§,jde qije,?)e 
^jqoípiW^iia.níftypría, (^ Ijas í^cq^as, paU4e<}?a^)QjÍe 
.jja 4,49a, 4§ ^HÍitjtuijriQl (Jrden al (^q&, or^/^./^e.^ffi 
ifp^^^í^;; , ]o|S. , empl^dos d^ft^ncleii cf^ja , calpr }f^ 
fj}Q^q^á^.<^X;j¡¡l^f^($ion jLe,s\\& ^f\<}}^ , ,p9T(ffi<d de 
otijo flUiáio j^Q pod^ign dil^id^,^ fon^Ó? j)(ubl|fiqf ; 
.^1, Q^^.^^psitifift^.sius priviípgip^; .io^ .,líiili)t?MP?8 no 
íqíiiepePí,f9(ipr,\iD i^|pe de Ips. suyos; ,y tpdps .,á > 
.,yi§¡¥ ret^p^iVlpijel .apjicí^r sobre, Ja Jlaga eL^^ljSii^o 
fque,pii!¿!cle,fiftra|l8« ^an <que , la , gangrena,, Rplítiqa 
.ipYpáíuel »ai^r,pp sq^ü^l,; prpfiri(^n¿o;4u anulan^ienjfcjp, 
..fmjin,Hoyvefnir nj^^ A-J^P»©^ próí^iwp, á «A, sasfirífi- 
o^p <?iiwÍ9V»ieWu4ei?«(ipai;tei ea Ips .mpoieiitps.^^- 

' ííPw,Éi^»fi^i?;iGiecleven el ^níua;rio=de.,:Theíúis? 
-4Qu^!l«yp&.ri^,iá, Ips. mfyicftop^? ;,|¿iO,;dir!eráos ,^n 



; j , K»]Ep ilp8iijffpcepps,(Cpp^iícipsp^,^kí)a|an?a ,?e, ü^^ 
.cl^p^ [t^bji^u^e^^ r^l >1^4o ,4el l¥>iñt>re 4pp , . ^i^l 
íJbom)3ri^;iPp4eFbsp«¡,)£)-faJllo,del JV>ez l<s es foyp^^le 
ifjw IPiCpíwo,; ppr.-^í^rayftg^ñtiBs que sean, sus. pre- 
iÍPíl^oiwPMip^ftSefttr^ve.á hjacerle gsu?er la oau^, 
-isugp^e h -SiWJ^Bipia In^qi^aijaepte. ^dpipás, íps 
-íg^stas- ,4e.5iJ«iripppQpdi)weüto 'iptermjnalíle, ac9.^^^ 
-ppp.jfeftnjiriy'ia'íuiflar.^ila p^ir^e poptr^r^a. '\ 
1, ..yfhoi qa^ (^yca^nto, la r^pptipipn ,de! Juipios iníciíps 
968 uPulí¿0í|ipta)4^!Í^es ¡ppí^tp^4ip^ji9^;i?a laxpa- 



• 

fusión- éh 16S'' áeidrétós' (ife '¿iif(JühStáW¿iá¿V-at !^ 
cuales- linos estÁ'á tttdá'^ik' éhWfe' fkm!'^W^ 
desusó;'' és ijórtítieié" litiga ^()riéy¿ír5tó'j^ pirdtfé"ró8 
falfói' se' dfctb ^iiií •j^MiiJidáflS =eá^í)'6r<íübatis 'tfibu- 
tiáteá' dé^rfiiáefá itíáteúcííá' tí¿í sl^'bótíiiibhid'ímtó'^lífe 
'de ¿n;¿<:>Io'jüe¿; 'y 'ei 'énó^ b'W^tiú ^(!to.'dáfe tífe 
lémél^eh úii'iiidiVidtió^iSljídó 'tíüé'eitt"laíi^utlititi'dfe 




Üóa' 'ciértó l'guáídad 'pát^écé'éxisíííi' 'ébtró'l'ós' trí- 



' razón éí'ti'etíéa dlQé^i'..'ii> T'ÍúQq^álléIá!títé;'hát)aáñdt> 
• de lá^ cótastituéion' del ^ércitoí} '^d" ¡tííMdó tefe<*il¿*, 
dícé:' <El éjértíiíó' hace' fes iteVcatiteiottéíí, 'y^tó'íie^- 
"lacfóflés sdn cauáá <!é' lá' prtípóüídeifánélíi'íriííRfói'f de 
aquí el origen de todos los disturbios. Todo otM^diiél 
^'ic¡íié'(íiiiere recibir fe fájá"vé!|dé'(úis«¡nliVíií''de los 
' '¿enisi^ales ' dé ' brigada) , s:é* ' pí^rniéiftí ■ 'ksr^éit'l íjfé- 
husa la obediencia al gobierno y i^r&iXtíÉQáflbi'^ú' 
dpiós dé iá ppqsicióti.'ta Meicátíotí 'ifliHtárfeinula: 
''«franco 'derecho, f^ncó; iie^tiiéi^W^Á^iitéííy'lá'éiáí- 
'gá^'he feíjui' á io qufe áe Véáucfe^íá 'feitííicM'láé'wi 
■ Capitán; Nó hay en lásíltiáfciéiifes'de Eüío^tl'üti tóf* 
' gento'inteíigénte qué' ho sepa "niÉii iqife'^n")¿^ci¿l 
' superior éñ Méjico; nó ha^' üü ' sübfcéaíeiAé ¡qtte !dé». 
'pues de una cóná^áha' 'nb'i^edS'bálür'ál'todbs^los ¡ge- 
nerales de la répüblitiál Él'éMií^*deV.las' ObMs «»- 
bré'tfeoría ijdilitaf y álttt;eStí»áttígítti'f6dtííín'áíseñar 
Ten algunas ócasiótiésátingeiai8rll>dé'e¡éf¿$ío'to <|tie 
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esperiencia; pero las persóntstfqmB IjanésiliaD quennií 
dqí; (iedisíftraft)é<|(»íitr$il»^ toiten o^ebeUles 

ali^ndi&ij 



-. ) 



'^ 



Mpik..ifcK)sj$qkkidb$ aei recldlnii ideí6f)li^^ik)fiidép6tí(. 
ros y los condenados á presidib|í:^i6e)aretienfe(idii^fitHÍ 
m€iUi9!QnfJa9ifiJb»já»iIc)rs; io^ dfi>p«ioa &ra;ífri iqhei^or 
lo.i?0guJaR(id«8tfft»8,owi*ítodo'St.¿U*;íjDícadenque^^^^^ 
nif^joii^aballoriaí idfe Jar rejéblíba^íea^ií^ 
dQ3]Mfol;!^a4;L0s>i4íJÍ8&de»>estí ,óJJSfeüaípr0iiiÍBpi$iJte|L 
coa^e^^vf^íal nstor9ÍílMlÍ€OfiQí^úeíit€9)ia^ 
pOfd^ ICiSi i»99»^1»(iaft.r <^í ! i ^ 
de Mixte(^fjS^idistÍDf jáiór(ebtife tddtDfiíp^ffrsu^ fa^ 
ra en la defensa de Molino del* Rey contra las tropas 
de Scott. 

». ••.Con una disciplina severa, una instrucción 
conveniente, y hombres de corazón por oficiales, 
el ejército mejicano seria bastante bueno, por- 
que el soldado vé el peligro con serenidad. Está 
habituado á las privaciones , y es generalmen- 
te muy sobrio. Si no tiene*" zapatos, marcha des- 
calzo, y no conoce otro lecho que la tierra y una 
manta....» 

El número de estranjeros residentes en Méjico 
asciende, según los anales del ministerio de Fomen- 
to mejicano, á unos 25,(T00,' de los cuales la mayor 
parte son franceses y españoles, entrando en una 
escala muy inferior á formar esta cifra, los alema- 
nes, los norte-americanos, los ingleses y los italia- 
nos. Los franceses se dedican preferentemente á las 

15 
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aFtés mecánicas, eo tahtó que los esfiañdes y lo» * 
ÍDgtesqs ooltirán q1 cqmarcio.* , • \ : • >■ • ^ 

Por lo comtiin,los mejicanos, á)n poco afectos á 
los estranjeros, lo cual es causa de que estos vivan' 
mtty> retraídos en dn tf ato. Sin embargo, scb muy 
hospitalarios y serviciales. .» ; ^ - 

i En i;850, el númeÁ) de periódicos que ú& publi- 
caban en la i^apública mejicana, se elevkba á cin- 
cuenta y dos, diez de Ips cuales Veian la luz en la 
capi(¿al; pero ^ lSS5/la severidad de la censura- 
habia reducido considerablediente este núniero, li- * 
mátcido en los últimos tiempos á las gacetas oficiales ' 
delgobierno central y de los departamentos. 



.^. '.: cO-> 



•fí »] 
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Cercanías de Méjlcb.— Cuernavaca.— Acápuloo. ' ■'"' 



Los alrededores de .Méjico ntí* ofrecen mas que 
una perspectiva árida. La vegetacioii es mezquina 
en todo su radio. No se perciben mas que algunos 
magueysrécienr plantados -^obre los línjites de las 
propiedades, y sauces luelftncólicb qnp bordan láí 
calzadas y los* canales. A escepcion de Iztacalco y 
de iSántanita, \o% püeblecítQ? que Sjé encuentran á 
las aprcbcimaciones de la rciudad, tienen málisinio 
aspéct,o. Perb en un radío de tres ó cuatro le- 
guas, ya' se encuentran ¡algunas pequenai^ pobla- 
ciones, l)astante agradables, en donde /buscan su 
residencia los capitalistas dé Méjico durante la ,esr 
tacipn de verano. Xas qué se prefieren genéralmen-! 
te,.són las.de Tacpbaya,'Miscoat, San Ángel y San 
Agtótítf. ^ ' . 
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co. San Ángel está situado en la punta de un volcan, 
apagado hace mueho tiempo, rodeado.de lavas y de 
escocias esponjosas. Estos residuos volcánicos se 
parecen desde lejos á una lepra vegetal. 

San Agustin vése frecuentado durante las ferias 
que allí tienen lugar, por todos los jugadores de Mé- 
jico, y basta se talla públicamente en las calles. Mu- 
cbos capitalistas aventuran, su fortuna á una carta, 
y hay quienes después de estas fiestas, regresan á 
su hogar enriquecidos por el azar, ó sumidos por él 
en la roiiBejpiia^ ... 

En tiempo de la dominación española, estas fies- 
tas eran mas concurridas de lo que lo son actual- 
mente. 

Las riñas 3.e gallos 39^ ^tnbiep .un, pretesto 
pata él juego^ y hay una afición. íhaiensa ái ésta cla- 
se de espectáculos. ,. ,, ,, . , . 

, Cúernayóca, de trii^té iíecórdácion para los es- 
papóles, s^ encuentra á diez y óciíó^ le¿ü^^ 09 Méii- ^ 
co, ie^ñ direcé}ón d¿ l^ierra-^CaK^^^ 
temperatura agradable,' aijn(]jué ya aleo ^^^ J^aá 
casas y las calañas' están áéñárkdák por jardines , 
plantados de narabios y ,dq azambogos, cuyas flores 
enxi^alsaman el aire, tspuchase por todas partes el^ 
óiulrmíilfó^dé un pequeño a^f ó v^^ (jue ^es(jienjáe ser ' 
¿éntíeSriííó'á'friáVes a^' las 'Viviendas. Lo¿ Íairadé'dóres * 




azúcar^ 



^3 áé ÉféVliin-CoM^s, donde se ciÁiiva en gran es- 
caía el café y el 




resco^ examinado desde pl camino. , , 

En toda/ la veruenle Oeste de las coranieras, 
'áesde ,^etíuanlepec hasiía e^^^^^ de' Cálirórnia/ el 

TOCIO es nmy poco apunaaníe. Aumente en algu- 
nas* íocáiidáaeS dé' póbá estensíon, y. desaparece IpOT 
compro en otras. El ii^enor arroyo es jjina roítana 
para la comarca que le posee; ; ,^^.^ 

Ácapúícóse^hiajiiá situada ai pté d¿ una caaerai 
de montanas que forman la rada. Su población ac- 
tual no pasa de 3,000 almas; pero vá en aumento 
desde que este punto sirve de escala á los steamers 
americanos de la línea de California. 

El puerto es muy bello; tiene cerca de dos le- 
guas de contorno, y los buques se encuentt'an en 
él muy seguros. Durante estos últimos cuarenta 
años, ha sido muy poeo frecuentado, porque el co- 
mercio que hacia este puerto, el segundo por la es- 
tension y la importancia de su tráfico, se encuentra 
actualmente en una situación deplorable. Acapulco 
era el almacén de tolda la costa occidental, asi como 
la de China y las Filipinas. Actualmente, los buques 
que atraviesan el Pacífico llevan á Mazatlan y á San 
Blas los tejidos de Manila y de Cantón. 

El calor que se concentra en el centro de Aca- 
pulco es asfixiante, á pesar de una abertura practi* 
cada en una colina para dar comunicación al viento 



de mar. En la ^pca de las Uuyí^Sy.el clioia es may 
hócívó, y reinan fiebres, cuya ,cur^cipn..es 4incil. 
Por lo demás, toda esta costa está e^eiita del vómi- 
<ip3 q^¿ nanitas yictimas cauáa ea^láplayaSr|o^ien- 
xales• . * , r r ' ^r.* 

La población de AcE^pulcp ^é cpinponé de, tres 
piases: bláíica, negra y china. Los negros, ^ue sqn 
muy numerosos en esta costa, son altos y robustos., 
pero escesivamenté perezosos, sin duda á causa dé 
la fertilidad del suelo. , , , ' . . 

Los indios participan de la misma indotóncía, 
perp tienen peor carácter que. aquellos, que sott 
francos y de un natural estremadamente alegre. ' . 

-h" . -; '• -• .; ': : - '.. ^ ^" ^; ") ' . ' «[ '^^\^\'^ 
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..OapK^a.-^£:^ <^iprós^ d^JS^ta María de .TuXc— MiUa.-— p^'c^- 
' , huantepec. 



! Oaxaiia, que los espaooles han llamado Aiiteque- 
-ra jen los primeros, tiempos de su! fuadaeióny está 
<8itoaíl& al pié) de. ana colilla entre dos ríachfielos. 
fJíinto^á las calles forma una pequeña pendiente, y 
en las principales corre, un arroyo de agua Jimplida, 
AÜnientado por el acueiducto4e San. Felipe. Las ca- 
íais no tieneti comunmente mas que lin piso^ á causa 
de los frjBcueQtes temblores de tierra: mía esítaeion 
4e las lluvias, Casi todas estája pintadas' d& blancp 
eQ:eUntepiar y eael esífer^or, lo qua^ha^eJusopor- 
jabiie I» raverhwaciotidetlosíjrayps del 9ol.: Los ^eov- 
liiare&^^de tierna son periédícos en Oaxaca^ coÉioia 
.estación 4q kd tempestades; comienzan nn más dss^- 
^es de las' primeíaá Uuyias^ y. aoábaa ruaives 
después de las ultimas. Cuanto mas abundontesisoii 
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estas, mas frecuentes son las sacudidas. Eri fSOÍ, 
los habitantes abandonaron la ciudad durante seis 
meses, para evitar el peligro de ser sepultados en 
sus casas, formando una especie de campamento en 
la llanura del Guadalupe, donde improvisaron sus 
viviendas construyendo barracas. 

Dicese que estos temblores han disminuido en 
fuerza y en frecuencia ílestte hace un siglo ; sin em- 
bargo, en 1837 hubo diez y siete, nueve en 1838 y 
trece en 1839, es decir, treinta y nueve en tres 
^fios, délos cuáles ihüchos *Éfran ^capabfes^dp -ISáeiEÍlr 
perder el equilibrio á un hombre puesto en pié. 
Además de las sacudidas periódicas, se esperimen- 
tan algunas veces otras durante el tiempo seco; 
pero esto ocurre de tres en tres años. 
o ( ilaiy dbs ies{jeoiei "deiteqiblerés x^e ftLearat'uno 
f()isB se iba€é)sei)tiridei lar pifan <á ^abejOv y^'^c^ó ^e» ^^I 
.mdsipéíligvoso cuaxkdo datfa;^i]fitieih<>) tiemblo, fil otro 
^€Qi{karébe al ^balaprcf de ua dnttquov '^ >o^ior)á'iib 
-iriale8lalrf|W(Bcido>aliQiai«D. ' i^^^^ «'l^ * 

-i ; Pot poMsti ftiere;&'x|ue tetí^ €(^tb bulanbe; véBé4 
4w>cohiQ»Bás !de ti|s «g^ief^Sy á los Ai^bol%& y á 1^ 
«íÉfidiois tiamboleat^é'sdbmstt*<bkse. liti^'^^^ 
^pim¡dk dé iM'páredes, las vi^fts? (n^(i|eDV'illUsfl][yd^rfitó 
^ qite«h por ^ i|ii$iÍQa9/y'l¿^ dle los dcyduC"- 

"toe y d^etld^pÜcities^^soin lándadars fiidfb «i&isds Ikbi^ 
ítési li<^ habkM'tJé&^e{»écnpite|n:fftera^i^ sii9 «eo^ 
^a:dirigirs6icx)ii'mal s6gie¿P0i|«^ \M pig^í^tím^ 
s@i|»iok)isosv'&ala)iipes^«u^o(lilto^ ^^t^ 



'% cikdád'^'Oika^ mmuéé láé IMt^lé mas 

Armas, cuya facháídSá !é»1^á»tetite^légattt^. Et tídii- 

-Vénttt'dfe.^nto lki(toitígb,''afrin «üdndo édíisSíva su 

píáiéfia^tMó, sitvé^riíbíien de'iíidd&délg ála-tíd- 

«atiteá váifi á4^gifii*íié t ItL 'á|jW>jtiiliácf6tt dé 'uiía 
íéblíiiá»Éiía''etféttigb.-"' ' ' '" ^- ' • - ■ :• - i •'• •■ •" -'• >■ '■■ 
' ' 'M|rábÍabiott'íteV)tóáca^,4tte%é ék^áké M;(M^ 
áhñaá-al leUii^é^i* éi4iglb, y>b tiéñe idtWtdíé^te' tíiá^ 
qiüé 1'8 ^á 2(^;©0d. El<iottiéíítíb dé 'íá cfetíHMlk y díél 
Iddigb'tti'átó Élñlbíiéfé^ tíná í)otóiíía í^e éépáñWés, (ítié 
•ftórófe akríiiñu^éfíiído * cáú^ de lóS détfíáós <ié4¿- 
plilsibift' dtié sé ffickWh tonfrá élfófe; ■ ' ' ' ■' 

. ÉlMadó dé baíéíéift hásidd§ieííípi'e'^ tttóá iffijd 
dfe JMé^cd.'ttb'^i'^tiS áa'raas, -siftíó ^ lite ^t^odectós 

•h é^Ütdi^i&i ^db'LeMó ^é -Tejada, balcul^ás d@6i- 
idé l^Sfr á 1838v fiírt J^odaéitíd ^r áñft tífwíitfh 
tiS85,'lM JjesbSl silmíi etíótóe, ¿uya ttiáyd^pai'tfe ' 
fité'á^^la^al' *á lál^ ^ikiAios dé losíndíob eulliv^d^ré^ 
mm^^M. '•'■ ■■■^'^''■' •• ■ ■■ ■-. ■■ ■■■ '■ '■■■•'■ -;•■ • '■■■■' 
'■ ■ Attñ(|Éie;.el >ÜEíló^'dfe'la'cóéli¡tóBa Üaya' ^bajádé 
♦<íiáchb,'éIestftáo éé'Oafxftta 'nó íiéjá'pttt'eáa dését' 
rico, pero la capital es pobre. Guando Morelo&liiiít 
^ léh^t^dá é« iOáMttk^a'iél^, á 1^ éalléDá 'dé los 
«sttí'PeetbS.'líafe'gánrétáa -de 4tt3 ééjjálBbfés f-'é^ tófe 
i«bth@it¿ia[í»(i^')cpMtU)s^^fdéfiatí( d^idroi' ^ ^B^; 

volverá haülá'^tfé^ótflfíliiC^'ésté'tteltóítláfe. ■ ^ ' ''. 



' Aunque la naturaleza, no hai concedido nada de 
píotQre^co & los alrededores de Oaxaca, el hombre 
los h^ jembellecído singulaTmepte^ • ^ . 
,. En el Yálle del Este,está^el;bdlo pueblo de Ta- 
Usteca, que; abupda en frutos d^ toda especie; Gu^- 
.yapflin^ á 1^ sombrfi de.u» bosque da naranjos, áfi 
^a^íambogos yd©/ .árboles dé caqao, €uya flor aromá- 
tica sirve á los naturales para haqm* una. bebida de 
. :írfregco. Di^spáes apíirece San Felipe del • A^usj, si- 
tuado. sdbre la pendiente ,de ;las\ n^ontañaSv^^^r^i^^ 
que.se respira aj{tí es delicioso, y la atiBÓsf^ra fjst^ 
.eipbal$amada; ,p^p el mas, liado dei.todps estos pue- 
blos es el de S^ipfa l^ría ,d{e /Jí^ule^,, cíp^de «e en- 
cuentra el famoíOicípré^^cftyo.itrppco flo pede en 
corpulencia loa^ que.al castalio 0^ ^im•,k seis pies 
del suplQ> el tronco tieng, 90 pies de.^nphura ó de 
(Curva , cis^cunscrítaí , y 14|: midiéndpl^ según las 
ondulaciones de sus ángalo9 sali^nteis.ry eptrant^sf. 
golaroiente.á Iqs 15 pies de ^l^ra, es puando^l^s rit- 
mas comienzan á esteitderse)j,'d6 las cuales; l^s mas 
gruesas no^ tienen nienos,d^J57 piésjde ccwtQrup, 
pero np tienen una gran ostensión relativa: apenas 
4 el árbol llega, á los 77. pies de alto, y si su^^om- 
bra al medio dia abraza una circunferencia de 400 



Muchos ;v;i$ijeros de Iqs .que b^n vísiítado el iclprós 
4p Santa Ma^ria de Tule, : han; q^ido que no era. ^ 
sQlOr^rbol,;SinQ>la reunipn 4e^,tres^: cjuyos troopos 
fjarpcian eníifiacto g^ia^^ Buo- del q^o, for- 

mando i^^uloB entrantes muy 'píW)fundp!S. ^ [ . \ / 
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^r Los troncos d^ esta clase de ciprés presentan . 
siempre una serie rde. lados longitudínal^s, que con 
él tiempo no se desarrpUan igualmente: ut|o& perma- 
necen estacionarios^ paientras qu^ otros adquieren 
idiniensíones escéntricas y estraordinarias» Cuanto 
mas aumenta de volumen el troHco^mas pronuncia- 
das llegan á ser estas irregularidades, y apenas al- 
canza el grueso de los de Chapultepec cuando ya se 
está tentado á creer djBsde luego que no es un solp 
árbol. Así sucede que^ en el enorme tronco del ci- 
prés de Tule, cuya anchura es pasi cuatro veces 
mas grapde que la dp los árboles .de ¿Chapultepec, 
los tres ángulos mas palien tes han Uegado á tener 
una escentrícidad tal, que al principio sp: creyó que 
píertenecian, á tres diferentes árboles. Este ciprés, 
lleno dp vida, noprpsenta ni una señal de decre- 

ptud., r.' r, . • -^ . 

A la estremidad del valle del Este, á diez leguas 
,de Oaxaca,. se encuentra el pueblo de ;Mitlaj* anti- 
guamente famoso por sus templos^ sus p^lacips y.ei 
brillQ.de ^us ceremonias religiosas. Los/ mejicanos 
Ip llamaban Mictlai^^ palabra que quiere decir in- 
lierno; pero los zapotecas le designabari. con: el de 
JL¿o&¿ia, .es, decir, tierra delreposp,^ Pfístmado á la^ 
sepulturas, de los reyes de Tepzapotlan y denlos sor 
beranos piontífiqes^ esjtabít^ particularmente pons^r 
girado, á los sufra;gi(>B pop losrnomertos, /á IfifS «erp- 
moñias espíatorias y al culto d,e las divipidades ii;i- 
fernalps, qup invocaban ios sacerdotes jppp. Ip cara 
piíitada de íiegroiy vestijdop.con túnicas. f!^nebj;e8* 



- ' TéÓiíapOlItóní, htty'2JáchfllH, püéM'ó ¿ilüádo 4 dos 

ífógdtíá y tóediktífe(fekaca,'efála 

t)6l'éteds. m dülkdrá déi tlítóa dé 'ésle';VálííéV y Tas 

íi*iéas pi^óddccíóhés' ffe isti suelo, eiicatitai^ótt á' fortes, 

<4üe fiindÓ iá ciudad (le Ánléqnera s^obré él lugar ¿^¿1 
¿üéWó de Guájafe. Sin embargó, áurtíjaé Cfot^tés eri- 
gió su Teüdó scíbré el tértítorio áé.los zapótjBCá's, rió 
p(*jefeto íUérbn'tae^^^ téózapolía'n quedo 

'aesiérío, y2!achillhi íjiie sé éleVa sóBre sus rumas, 
üh '^¿ínisérvá o'trois Tésligióis dé sii pasado esplendor 
qué 'utíá 'grati cahtídad de rnóniífeQlbs, tídyá ' mayor 
•piíirlé son -áepufcros, y a-lgübd* otros teocalis. . 
' Cinla^pía, sitúadíay bíé délos tbóntés; al noMés- 

;*e: dé ZMiílfa, é¿ üft ptróbfébjtó en^^^^ ehqüe 

íTé íííézcla'n las cásafe, los áif boles y los itímuli. [] 
•* líos indios' de este jiucbló riefóilien muy mál^ S Íó^ 
que quieren estudiar las antigüedades de s^ 'féM- 
tbWoi'"; ; ■'; '/■'", \- ■ '''^ ••' "'. ,. \. 
Siguiendo íá tóisma cordillera, en dirección del 
teste/séllfegardeá][)u^ de dlgd^ de if)iárj(;íia^ 

íSt Téhuaíñlépác ,• cáijital del territorio del m|áníi() 
Tlórábré*, cuya poblákíióri es áeH,()l}() almas,' dori)- 
pVelídiéíído los airábales, fué' feíéni^re lá seguóáá 
cííidád del fmU" zápbté'ca; ^ Cortés' éri feüs 'darlas Íl 
Caerlos' Vj y laé'géogfáflááantig^^^^ íá dési|há'n Como 
Jíiíéi^tÓ de íiiiáR Pfetó & cdtisecuenfeísi' tíé líi iretirááá 
^d\iál idef lajá^gúas ;^^^^ tib^AñÓ^ $é 'encuentra 
5tetualtóénfé^á'tóáá dé^tíuátrb ítigüásliy lá ¿óstá; ' , 
' -^ Lk;iridúátriá'dé'lb^^ 'Aé eái^^térrítóVí^ 

coií¿í^íé érr él cultivo M 'Ml^ Él detehuantepefe 



ej^^^^e^lf^.m^or, yr^^, qiiltivoi jamqIíQ w^jor en este 
^ijpto M istpp qi|e¡ .^J[ ¡de la, cpRhiqill^i , , 

,. El tn^ri.cp, naariscq ^p; que; i^afc;^ polba? de piWtt: 
para, se edcuentra sobre toda la.cpsIfi.OQC^eatal^ 
c|^i$de Quayaq^uU hasta M{tzat)an»!pei?Q $i9 ea$fD<$otra 
pyiocipa}naent,e en í^s rp^as de Ifiis l^giAQias d^Tdr- 
hüántepep. tas mujeres yspiaUí .qon.Qyillos.de algOrí 
don, divididos i^n pequeñas ma^^^j^^: y 4, qoiedidl^c^e i 
a^rí^|[^qa^,9l,(n8^risleQ c|e la roca , lft.'est>Hijswí..^tt Jos 
d^s,; j; ];^a?en,.falirui?i licor jjleqqií^cijao, fue: ¿ev; 
cpí^vjert,e en pfirppra ai sqcgfse, , , ; . ; . '. 
"j^j^le oolqr e? iodeleblo, y, ?i>n adqiW^Wí bríKo: 
de^pjie^ dp hf^bpK ^{io. ,l9.vadp. Vidrias -v^ces^ ■ ; , ; ' '.-'.> 
, t^ tu^ia es ía.u..¿^uclablp, Gpqip la p^lcíi.dpqttfli! 
hej(flips.b^b|?i4.o, pero de m^or gusjtp auo.. , , ;;; i /; 
.Lag,palpíera^ abundan.cip los,bpeiq\íe3:de.te<P08T) 
ta. Unas ¿tan una cantidad prpdjgipse^.d;» quqpPsí die* 
laj^. cuale^, ^ s^CAfUft psfiqleqi^jík^/eitie ^ ur^m, y .cAt-as 
eg^l^rjfapiíUnlf utpK sat^cos^, qup.sirw flíiípbasl y^aesi . 
de,a>lijQ9Lent94,íps;ií>í^ií>S!. , . .' v /•■.'.';* í .¡^ 
. .^i^XpliíJML, no,se.<¿^lívíi;eVtáW pííovltó gm^n 
te^'d^l.pupjib /uipan ,]a^¡iip^s. de, m» pilanta. ilaíM-.f 
da mariguana^ que' causa un dp^^Ygpgeln^i^bto UenOi 
d^,?il^up¡í)^.QÍppei5 y %,senpa<cípRp8 .í^gradasbles^. Algu- 
nas yécp^ ip.i'Oíiupe eji; Ibs. ,?ei}el^o^ , d^fe¡te$j .y. m. las i i 
per^cjn^s j^i^e ?J)ií^an,,a.coesps.4^ foenfiíí,,.; razón ¡008.-' 
l8^,. p\^J e^^.p.Bo^bídp ei,.<?^.' 46; ;^ pil¡ánta.ilJ«S!; 
p|:§sjjs, qup Mi§rteii> éNespr(íppjj^ la. 9áreeíií)P»ílíld©í 
llegan al colmo del delirio. El mariguana esi^^jhai^t r 
d^jsijh 4^|.0r¿^i^t^;j,^l lii^.d^,4J^i(»< : ' ■■', J/i 



Las salipas de Gayutlan, situadas á la orilla del' 
mar, son muy ncimbradas; tanto por la belleza' de- 
sús productos, como ^6i la^ fiestas con que sé ter- 
minan sus trabajos. ' | '. '/ 

Manzanillo es utíó dé los puertos ma¿ b^líojs del 
continente americano; La bahía es ancha^ seguiraV^I 
de oiucho calado. Los buques pueden acercarse 4 
la costo & k distancia de algunos metros. , ' * ' 

El clima de Manzanillo eS más fresco y inas agra- 
dable que el de Colima, durante la mitad del año; 
pero en la estación de las lluvias, los insectos y las' 
fiebres, causan verdaderos estragos. Todo buí|ue 
que llegue en esta época, debe alejarse en él mo- 
mento en que descargue, á menos de esponerse 
á males muy graves. Verdad es, que algunas pre- 
cauciones higiénicas bastan muchas veces para pre- 
venir las enfermedades. ; ' ^ 

Manzanillo es el único^ puerto de la costa occi- 
dental de donde se esportan los productos agíricolas 
para la 'California y los Estados de Cinaloh y de So- 
ñera. El valor de las . esportaciones anuales, no ha 
pasado hasta ahora dé SO,OÓO pesos, pero vá en au-. 
mentó todos los años. . 

La pesca de las perlas ha dado algunas veces 
buenos resultados en la bahía de Manzanillo ; pero 
los bancos donde se encuentran, están á una pro-, 
fundidad quQ fatiga á los buzos, y la bahía está llena 
de tiburones, que hacen por demás peligrosa esta 
industria. 

Este puerto no tiene, sin embargo, mas que 
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unos cuarenta habitantes, que viven con lo qué 
ganan embarcando ' y desembarcando los efectos 
que llegan eñ los buques. Los empleados en la 
aduana, residen en Colima, que dista veinte y seis 
leguas de Manzanillo á dpnde no van, sino cuan- 
do arriba algún buque. 
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XXIV. 



Guadal^Jara.— Bl lago de Chápala. 



Guadalajara es una ciudad muy notable; disputa á 
PuebJa el primer rango después de Méjico, y según 
algunos, no solamente es digna de ello por' la her- 
mosura de sus calles y el número de habitantes 
(se dice que pasa de 90,000 almas), sino tam- 
bién por lo agradable de su sociedad. 

El estranjero, á quien su posición social y sus 
relaciones permiten el frecuentar con alguna intimi- 
dad á las familias, halla siempre en ellas rostros 
placenteros, costumbres sencillas y una acogida 
franca y amistosa. No verá allí diversiones costosas, 
sino familiares reuniones, en donde se baila al son de 
las guitarras, almuerzos en los vergeles de los ar-' 
rabales, escursiones á los baños de Colomas ó á la 
aldea de San Pedro, cabalgatas á la claridad de la 
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\ísm, y todo esto acompañado dé cantos alegres y de 
«nátnactivo irresistible. ' ; ' 
' Los hfcbitaníes' de esta proYincia profesan una afiS^ 
cion partíoular á la másioa; sus composiciones tíe^ 
nen un tinte de originalidad que las distingae entr0 
todas las'deb mlstno género ; sua romances, brillan; 
sobre todo por la imaginación mixsical yel bu^n gus^* 
to do sus inspiraciones. .• • ' 
' Se han. visto tañedores- de járaneC (elápecie dé 
bandurria), que hacianí lo que quería» de su instruH 
monto, sacando dotéi un gran partido. ■ 
^ El eldma de Guadalajara es en estremo agradan 
bia , y su temperatura media es mas elevada que lai 
tíe^Méjico, sin llegar por eso á» molestar. . • i 

i; Aunq«e la diudad se encuentre en las mejoras 
condicíbnos de' bálírbrVdadj'las fiebres intermitentea 
íeinan, ^n embargo, 6on bastante frecueírciia én,el 
distrito de>MejicaÍcingo¿ '- ' f f; 

"i Esto 'pfóviéne de la proxíitiidadde un riachuelttv 
cuífas f4tfidas' agua&^6e'edrirk¿)mpen^ en muchos sitios^ 
á consecuencia de las inmundicias que sprastram •. 
i: '^ Ai tres leguas de Guadeflijalra, es donde se obser- 
va un óaioí aTdiente^á las márgenes de un barran^ 
00, en el fondo del cual corre, el Tplolotlan. En el 
Bifes de mayo suele haber 4 grados centígrados de 
diferencia^ eritre lo alto del márgfen y él lecho del 
rio. La vegetaci(Mi saca partido de éste aumento de 
ealéricoy comihinado con el vapor de las %ues: las 
frutas de lostnipioos que allí produce la ñsegetaóiotí 
tienen un. gusto escelente. 

16 



I El ríQDaceea las lagunas que -hay eiüLérioa; 
sobre el camino de Méjico á.Tolulcf; entra en el ¡lago 
(fe Chápala^ cerca de la Bapca^, ^íe<ppr el iadd del 
norte, y todia entonces el nombre de Tololotlan, 
que cambia pronto en. el de rio Grande ^ y mo llega 
ú Paoifíco sino de&pnes de haber atravesado aña co^ 
comarca muy aceidentáda, donde parece haberse 
abierto trabajosamente un paso á través de los obs- 
táculos del terreno. Su lecho irregulai: impide la 
tiavégacion á las embarcaciones de menos calado. 

No lejos del lago de Chápala, el Tololotlan for-? 
ma una catarata* muy curiosa, sobre todo cuando 
termina la estación de las lluvias; la risueña verdu-^ 
ra que forma su marco, realza la magnificencia del 
cuadro. Tendrá unos ochenta pies de altura. Se la 
conoce bajo el nombre de salto de Juanacaüm. 

^ El lago de agua dulce de Chápala, tiene cerca 
de veinte leguas de largo sobre seis á ocho de an^ 
cho. Hay quien dá á este lago noventa leguas de pe- 
rímetro sobre doce de ancjio, pero estas dimensio^ 
nes son muy exageradas. t ^ ; 

. No le surcan todavía mas. que las lanchas de los 
indios, que pescan una vez á la semana, para ir é los 
iuercados de Guadalajára y ' de I03 pueblecitos in- 
mediatos. £1 bagre de allí es de un sabor, iniápido; 
pero el pescado blanco es un. plato delicioso. 

Un poco al oeste del lago, se eleva del seno de 
las aguaáf el islote de Mescala, donde se ha estar 
blecldo un presidio; En 1810, algunos centenares 
de indios se atrincheraron eniélvy se pusieron en 
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eéiertif fiíostitidadcoetiiaelgobieriu)..^ Qubio 

sobre ei la^ Varíes. eiiCBentros entte ellos y Iqs 
soldados del rey; pero más hábiles que est6$ en el 
manejo del v^6 y eú dirigir sus canoas, burlaron á 
sus adversarios, y mas tardeno 6e.«Qtregarop síqó 
con condiciones 'niuy ve^^tajosalB. i 

Guando laioduitría^ ¿nerjoiana de la agdculr 
tuba, tome :su vuelo ; en/ M^ico, Guadalajara est^ 
llamada á ser el centro de la vida /(comercial de 
norte á sur, y de oeste á este. Entonces crece- 
rá rápidamente la poblacfbn de Jalisco y 4e los 
Estados limítrofes; el lago de Chápala, muerto ac<» 
tualmente, recibirá de los que piensen y obren á la 
vez, una : vida que, trasformará las pobres aldeas 
edificadas : en sus* márgenes ^en ciudades florea 
cientes. 

El país que se estiende desde Guadalajara hasta 
Bajío, está casi siempre sin verdura en el tiempo 
seco, y sin cultivo en la estación de las lluvias; 
Los desiertos de la Arabia no ofrecen á la vista 
cuadros mas tristes. Algunas ciudades sé encuentran 
en él camino: la primera, San Juan de los Lagos, 
es célebre por su gran feria en el mes de diciem- 
bre, donde concurren los comerciantes de todo el 
país comprendido entre Méjico y la frontera *del 
norte. Edificada en un valle estrecho, no cuenta 
mas que un pequeño número de calles alrededor 
de la plaza principal; y sin embargo, mas de dos- 
cientas mil almas se encuentran allí reunidas á 
la vez. La gente del pueblo, y los arrieros coa 
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veifitíe m!l^1|miasde i^ adampasi'isbbve bi» cdn^ 
linaS', dejéindo^rlos «om^tfianteé d mtfiíidt de la 
feiüdad:'' ' ''\ ■ \ ' -^'' ••'. <',-í i"'^ .• '^ ^ 

Por las. íidohes^ kmomérsibleg ictegob de vivae 
briHansol?ire' las alturas* ^ 

Durantejel día,. Iiay ntaa gritwíaíiy uá-. rmurub 
que atardén. £1 inovimüento diáQQÍnuye> después de 
|Hiesto el soi, pero te oye siempre: un muramlld 
sordo, parecido al ísumbido de una colmena dé 
tfbejás. -•:''.- - '■ ■ /'• í . «MÍ 

' £st8( ciudisid úó' ofrece en si misma nada qu» 
-citar, sitio su iglesia, una^ de las más lindas de Mé^ 
Jico; el [interior, libre de eso¿ maderajes esculpi-í^ 
dos y de esos artesónddos dorados, que dístruyea 
ianave de fas iglesias ^eMéJífca y de ' Puebla, se 
hace notar per la elegante sencillez de sus ador-^ 
«os, y la eieVacicn de su techo. 

El clima dé lifeié^os es ftivórable^á lá belle?ai 
las mujeres tiéneiT allí la:tezí tan 'fresca y sOnrosa^^ 
da, como en los paises del norte. ' ' ' 
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Leofi. — Guanaxuato* 


1 . 



La tercei^ cíadád es Leoa, cuya población a^-r 
dmdjQi según dio§n^ á cien mil abnas. Áimq^ 
con ibsMstante comercio y situada m uda cainpiQa 
fértiUsíma^pása.por pobre; así. es que se vive aJJí 
muy barato. ' 

Al llegar á Bajío, se dibujan en el horizonte 
las montañas de Guanaxuato» que tanto oro yrplar 
ta han puesto ya eú circuladoh,. y que duicubreii 
aun tesoros, que diez siglos de trabajos no podrían 
agotar* Muy pronto se llega* á laa gargantas de 
Marfil, y se descubren sobre las llanuras de enfrente 
grupos de dasas, que parece pertenecen á aldeas 
separadas; sin embargo, no son mas que los ^fe^ 
rentes barrios ^éb nna misBka ciudad^ -cuyo eentno 
68^ oculto por ^fras colinas. A medida qu» ti&o se 
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interria'^éQ está gaí%¥nta7" sé"TiaRa^^^ Su- 

ben ó que bajan y casas que se agrupan, entre lo 
escarpado del terreno; otras trepan . sobre su pen- 
diente, casi perpendicular, ó se asientan sobre su 
cima. Aquí es donde la gente del pueblo y una 
gran parte de la clase media, vienen á buscar una 
morada , con frecuencia insuficiente para conte- 
nerlos cómodamente; Las familias ricas habitan 
alrededor de la plaza principal y en las calles ad- 
yacentes; pero no por eso sus casas están exentas 
de irregularidad. Se vé después el cauce dé un 
torrente, que atraviesa serpenteando la ciudad: es 
el receptáculo de las inmundicias, y los miasmas 
qué de él se desprenden, corrompen ^1 aire hasta 
el punto de hacerle pestilente en los grandes calo- 
res. Los vdfTOresvde acidó ^suMricó ique^ se.réspi- 
raii en las ceréaniai^ de lá) casa<'deílla: moneda,! son 
dé lai mod^ ínsalijibres, que a8fixianíiá;ílt>s.<pája** 
pos; eíi fin , \^ > emanacionés^ de •> las licaadujpas ; dé 
los metales y de las aguas corrompid&s.dfe Iñú má-» 
quinasy 'introducen, ¡en: él aire principioa heterogé- 
neos^, cuya influencia se manifiesta en los :faráste4- 
ros por<infar(os en las encías, ligeras bemopagiasi 
áfécciopes' cutárieab, tosesvsecas,' y ;en todos por 
relajaciones ::de estomagó , neuralgias, y disentq^ 

' jCosai admirable é .inpomprensible! .él cój^erar 
tfioito,- que según 'las probabilidades, debferia ;de 
hacer estragóB'espanttMsosienClnanáxttato,' no s^ 
manifestado ¿óñ foei'zay sino i&a los ipqnttísieo JEfae 



«I aire erir mí«'|fttrcí; hflJháiítk)* léjí>síde' las íénda 
ciones meícttrátlefií^ y fie/íhaHarrójado^cpretoenteí 
meiiteyiahre4o¿purittM<paas'elbvaü y días «ádos^ 
eoiíko Mplia^j 'la: íjiu^i'i'Sa^tap^-E^^ áquI 

títío^whiéánteiidá me!Ú)s e^rañb. -Mgpnm Tiajenosv 
déspáes'de haba*' pagado^ 'üüi ü^éTo^ triinite ájeste 
(dima^aboifmal^i^lofiíprié!!^^^ 
£drti6eadd'&uf6»l!íd^páámosáTtíétíte/^^y áé iqmh 
lk)&j ^ que. Mviétñ •dféfeéíbiiés 'cróriiQas;^küqtíiridas en 
Bítmjm é eü ott^ívpitó^oias'dé Méjteó, se ban^tníif ai' 
doigá»lfnéúteí-én Giiiáh'áküat(^;'^(í poi^ ló Itiéttog, han 
efaconMdd altí tm ^n* aííviív é ¿u éstador * • j ' ' 
^' :Lo& enfermos' yáti á réáfíirat^áira ptíi^ yséino á 
itíediá legoá'delk dudad, én Ib altóiid^K^baíranoo. 
Se han edífiéádd allí algunaá basas ' de» ' pécfre<!>'^ ^ que 
se preélatt •raúWatóetite los habitatít^v y este sitio 
ha'ilegadífií'á séraiibbjétó^de paseó; sería difícil ¿I- 
creiair otrO'en'GóaMxuato. S^ ten 'allí también dos 
diques, para detenerias^ aguas dé las lluvias, por- 
que esla'ciudad-caréicá 'de* pozos y* aguas corrientes* 
• iQiié ttíotivo poderoso, ha Imputado á' nüá 
poblócion 'de '48;0ÓO almas á encerrarse én esta 
■gargarita' salvaje é incómoda? Muy ptpnto lo vamos 

á^er.' ' --"i ' • ^ .... /.v' ' •■ , ; . _ 

' ' Guátiáxuató fué fundado en 1554. Güálro años 
díéspues' se abrieron lo» pozos dé las minas ^e Ra- 
yas y dfe Mellada,* á uní cuarto dé légüa de la ciu- 
dad,' pero fueron abandonados há'ciá lamüad del si- 
glo XVllL El filón de la Valenciana no fué descu- 
bierto Wasta 1770 por liñ señor Obregótt,(ltte .reci- 



biodeltrayde'lílspá&a di título de conde de la Va« 
leoGÍaoa. flSsta mijia diói um reátia ráual d^ oeroa 
de)tras millonosde/duroa^ pwtérvúno wedia/háfr^ 
tael tiempo de iaülsufrecciQn^ épeíca -eii qae fiíe^ 
•reo ipterriioipidos.,lo$,trabigos« Ha habido aiUia^ 
en que ae<iiaii sacado hasta sm millooes de dwosiy 
maia iiguail á toda la plata que salía. de las mh 
iMis del Peta* Sin^ ^Bbajcgo, el mioeral no ha sido 
nanea mu^ rico, pero se le hallaba en abuodfinQiaj 
; tr^ mjl molinos. estaban oeup^dos con&tant^moiH 
te m pulverizarle. Una comp^ñia inglesa yplvip A 
emprender los . trabajo§ en 18^, pero después de 
haber gastado grandes sumas en estraer el agua, no 
sacó el fruto que^se prometía» y la abandonó^ £1 
agua ha iVtuelto ¿apoderarse de ella nuevamente, 
; La llanura de »Bajío^ que se encuentra al salir 
de Guanaxuato, se estiende desde ¡Leen hasta Que^ 
retaro, y tiene próximamente sesenta leguas de lar^ 
go sobre oého á diez de ancho. 

Las tierras de Bajío producen comunmente 
treinta granos de trigo por cada uno, sin ser aho- 
rnadas nunca. Solamente se cuida de tenerlas en bar- 
becho ntí año por cada dos. Gste reposo es suficien- 
te para devolverles toda su virtud productiva. IJay 
también algunos puntos. donde se recogen cincuen- 
ta ó sfesenta por cada uno, y siempre sin abono. 
Esto se vé» por ejemplo, en la, hermosa hacienda 
llamada Cañada de Negros, á algunas leguas dé 
León. 

¡Cosa sorprendente! . en medio de tal abundan- 



cia de bienes de la fáem^se 6bciftenti^)mas^tiiea4 
dí^o^'quee&oti^9>I)iarte6li:' -^ .•- iímIi!'.: •) A .o-.j;/,!/- 

Nkigélriirío gáfilndé ñégailo llaiMlHra/dé BajÍQ(;i Im 
arroyos /poismos 9odi mñf zmm. . PeiH!), : ^ remedia 
«ate defectoí natÜBál ieon '|íi«^a& ^de ; :gran «itonaion; 
donde sé ddiené el águi db ks/Uuyms, (fu^: fse^^iar 
tribuye en la primavera, cuando las nieves empie- 
zan á secarse. 

Queretaro es una ciudad de 40,000 habitan- 
t;es próximamente. Es notable por la estensíon tle 
sus habitaciones, él bello verdor de sus alrededores, 
las flores de sus jarc(ines, y en fin, por la dulzura 
de su clima. 

Dos cadenas de montañas, que se enlazan á una 
milla del paseo público, forman un valle, donde 
murmura un arroyo de aguas límpidas. Una infini- 
dad de chozas y de jardincitos adornan las orillas; 
allí ios indios cultivan árboles frutales , legumbres 
y flores. jEs el Santanita de Queretaro; los domin- 
gos se reúne allí el pueblo para tej^ coronas de 
flores y comer ensaladas. 

Una hermosa fábrica de telas de algodón ha 
sido edificada á la entrada del valle, y á orillas del 
arroyo, cuyas aguas sirven de motor á sus máqui- 
nas. Pertenece á un^rico español llamado don Ca- 
yetano Rubio. Es el mayor establecimiento de este 
género que eiiiste en Méjico. Consume anualmen- 
te 15,000 quintales de algodón, y dá ocupación 
á 3,000 obreros. 

La fabricación de telas de algodón, para la gen- 
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te dei-pud)k>^'e6 la -^Btfipü ttidiistria febril da 
Méjico. Se cuentan cuarenta: y^dp^féhrieas, cUseM^ 
aadasiieá'eli'yastortbrifitorió! éérla refrúbli^»».. Dan 
tráfbfljoá '4K),i816i obreros detambos sesoa^ty^coBsar 
meñ <Mltr6 ' i tsáiapH^;S!Sl^ rquiütaleis ¿de i algodona 
caya iiia;yw parte Viene dé ki^Estados^Jnidos.! u 



i-I . ':'• '.í ':•'«. .u ./> / .^''i. ,-•'.• ¡^ .' : ,;. - ^••• . ;• ' 

^'' ' .. ]\i'\.''^\V' ': ».¡í- ,' .,1': /'• .\: ',' ■ •; ',!•.. ' : ^ 

/ ■' !•' •'oí j •.•/j.K^: f.!':- r'j .í.j .-h / --.•:'•. ;" 

•: ' ••>^' -'>' >'' iJ'i" \'- ^i!' j:li. :;t';';': !•'» ^/í" . . \, v 

'■ '' '* ' • •' • ,'• »;.•■■. > • . .iií{ I .« í'i!; »í.: '..; ::.. ,- ^ 

\ ^ . > .- , • , f . » : ■ • ." 

' • , ■ " ' ' '• •• «. • li' /'íi- ' n: ; , . . • : 



■ i.íí' ' i.'í- .: ;:. . u\^ 1: .''j 'ti;.;,. ... • . • ^ 



fj H , f 



/ ,í: 'I' '-MU í\ <^ ^ 






-•u;¿ i! ; rt .«"'••Av ií-> ' .r : . .; ;'?/ "i» . ^ii. ■ q ^j^ • 
-iíU.'l í'j •']• '^ ':í;í; u.. r í; , :}í: >.';'< ;^.^ •• / j i;í «. ..- n. ) . ^ 
t.' I, í'.iM ; •-'. lí,'' í •■»!• .; •••!> ^ 1 ' • I ■* -.!!■•-•'•<'} 

*'Híj ;i:'irv ••< ..V ■ = :.': .; í. : ..'•'. .^;'.' '♦,•;:.:•!.. -r-: 
'>:t|. '^: v; . '. í ••.;'. ' ^ ! !-T^!"' • ; , -/^'^ •• '•' " ;.■ 

vi* ¿MK^reiift és^ siiilduda ^alguna,' la ciudad mejor 
Placada de íla república; ún clima es díilcéj y sh 
sbcteáad miiy aáiáfele. Allí, tíómo' en todo^ el Mí*- 
t^ióaeanv se aíjogé á' un huésped deseonoeid<),cdíiíé 
si fuese u:n¿BtiguD cónocido.O '^!> ^ j' • ^ ^ 
ni Dbs ^eámiíjog' conducen, da'^festa • villa á; la costa : 
el'pBc|oaeroipqsá pop Zamora y atraviesa ricas raieí- 
869 y.abi:^antes: pastos^; es el mas frecoentadQ. 
El segundo pasa por. uoá comarca mas accidenta*- 
da¿ *Des^qs aparece- iPat^cuaro sobre una colín», 
cup'^báse baña ürihiermosó lago de agua aisula- 
4a/y ^zada pior el so|)lí) de una brisa siempre ifres- 
€hw Enfrente^ y sbbré la orijla opuesta, se aperci- 
be abenas, 'velada ijor 'las 'brumas del borisofítej; la 
eldefi deiTzintsoiit^anv que fué la capital del podSá- 
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roso reiiícrde los Tarascos. X^s Aztecaá iíó liabiári 
podido someterlos nunca á sa dominio; y si su úl- 
timo rey Caltzontzi, refconoció lá soberanía de Gar- 
los V, fué voluntariamente. 

Se dá á Uruapan pon antonomasia el nombre 
de paraíso de Michoacan. Y en efecto, es un jar- 
din delicioso en medio de un valle fertilizado por 
el Cupaticho, cuyas trasparentes aguas corren rápi- 
damente. Este riachuelo ^ /reúne con otros dos en 
un punto, ¿ poca distancia del cual se precipitan 
desde 80 pies de altura, en qn barranco cortado 
á pico, y adornado con liha vegetación poderosa 
y multiforme. Esta cascada lleva el nombre de 
Savaracua, es decir, crífra, en lengua tarasca; por- 
que en efecto, unos cincuenta hilos de dgua que 
se escapan dé las rocas á itt mitad detla taltolft de 
la caida, se parecen á los surtidores iqueipnDdubifia 
una criba. Este rio toma mas t&rdQ: el noknbré^de 
Balsa; se une m seguida al Mescala^ y después rdesr 
emboca en el grande Ooéano de Zacatnbi* r> ; h) 

Los indios de Urdapan tienen la piel áó un 
blanco amarillento. Las gentes del pqís asegujraii 
que son de pura raza; pero algunos ofpiínn qoe 
son mestizos, y se ha observado en; süs< faecio^ 
nes, ángulos y formas, que mas bien per|;^ece&á 
la raza cáucasa, que á los caracteres americafaos.: » 
! El : color ordinario de los indios, dcf Méjiop. lés 
el de Qobre;, pero hay puntoá dodde toma ún Stíntf 
mas negro/ y otros donde admite UQ.eolqr a0u|Í8d^ 
Hay en Méjico carboneros montañese&^ que paíriB^ 
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«» haberse* '<lie^ ligera: capa de añil, y hacia 
Playa- Vicente, ^ ñixi del rio de Ambarado, Sé ^n¿ 
éttfeftlítóií^(jeblos'Cf4yo color- es aun deon azul toas 
ttibkkK'^Sé Yaéilaí^éri creer si ¡será'üna enfennedad (fe 
I*ípiél;!c6nia'fe llamada Í¿/*w^^ estas afec- 

diófifée*Cüíí¿íieai3^no existen sino en los países ardiett^ 
t^fhíítoedo^'y tÉalsanos, y estos tnoñtañeses habitarl 
fc(A^re|*A)nes nías Mas y mas saludables de Méjico: 
P(j^€«ra^pa*ftej él tinte azulado del úttferjK>^e festos 
indios, es ufi}for»rfié, mientras que la jiricña ptodbM 
ee/mapchas en la'piel. :. . ; , 

íijüljéi;^,n6fui?aleza**ba castigado á los habitantes de 
e&iál^cJrt^(íéídé'Méjico, cotí ^tres plagas •horrorosa 
el0famiksis,íJ^l érethiism'íi^y lajiri(jna¿ ^ * 

Ca prióaera de estas enfermedades no es^ ottfeí 
éofea-'que^ila lepk' <lé lós^ griegos v que desoló*^ por 
táMoi litefíftfj^ M Stti^'de Europa, deíipues dé lás"cru¡^ 
áidasv^-i '^líi^--» ''■ '- '^: ' '^'Z .■ ■•' ' ■'•' 
'^•^ <N¿l se^0¿riSíen*e'lapreéénda de'lb^^ éfl 

las aldeas donde abuttdan; se les obligará 'iir.á- están 
blecerse en sitios retirados, y algunas veces cérea 
de los caminos; adonde van á implorar la caridad 
pública. Asi es que llevan la existencia mas misera- 
ble, hasta que la muerte viene á librarles de ella. 

Los cretinos, abundan en el valle de Apatzingan 
y sobre toda la costa. Eñ la aldea de Cómala, cerca 
de Colima, la quinta parte de los niños nacen sordos 
y mudos, idiotas ó contrahechos. Además,. cuando 
' llegan á una edad madura, todos los habitantes lle- 
van infartos mas ó menos salientes en la garganta. 



l^ts^ degep^racíqn de la i^spe^e hwaíwa geAlfiibnyQ 
á la naturaleza ¿e la» aguas det.pfiis^ , vi:V-,jv. >í I 

En Quanto á 1^ jíricna, he. ¿(¡uí ,1o qup i§^^^^ 
B&jo la iofluenqia de un clima ardk!Btei,r h^ft^Qi^ 
malsano^ los resortes del estómago se . c^flo|jan^ |1§^ 
digestiones ge hacen inal, el bazo se hincha; pomQeo 
las fiebres infermitenteis^, pero sin dolo7>»]y:.flKpútjis 
se cubre de n^^nche^s de diferentes colQreSh(M3id.el 
ipdio son blancas,. encaríiadaS} negruzcas ó .azul«-f. 
das; las del europeo son siempre blancas. i:,: 

Algunos han creído que esta enfermedad prove- 
nía de un virus sifilítico. Sin embargo, su.gérrnen 
está en una atmósfera ciargada de miasma^ dele*« 
téreos, y su causa determinante ; en un calor hú- 
medo. ^ : , ' -/: i(j 

Por otra parte, los pintos (nombre que i se \m 
di^ en la costa sud-oeste) no sufren ninguna inco- 
modidad en su estado. Solamente cuando pasan ék 
un clima más frío, sienten punzadas en los •sitios en 
que la piel ha cambiado de colór^ > , r j;! 
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xxvn. 

Golixnau 



Colima es la capital de un territorio ; *oya po- 
blación no pasa de 33,000 habitantes. La capital 
tiene 14i,000, y '8,000< mas si se le agregan los de 
los alrededores. / 

Esta ciudad ha sido tictima dé Tarios temblores 
de tierra. Uno, el de 1818^ la destruyó ^si por 
completo. En 1847, uba nueVa sacudida arruini^ 
muchos edificios, y una róoá demás de ci^n piés'de 
largo por cincuenta de espesor j que se encontraba 
sobre el borde esterior 4el crá^tei* de San Marcos, 
rodó por erflancc de la montana, y el ruido que 
produjo en su caída resdnó cbmb un redoble de 
tambores hasta TonilaVqute distar cíiatro leguas de la^ 
ciudad. La temperatura dé Golitóa, esté lejos de ser 
sfina; á pesar de la elévatíon de sü temperatura^' en^ 
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la madrugada y al oscurecer hace un frió sensible. 
Algunos alínientos inocentes en otras partes, tales 
como la leche, el pescado, etc. i son allí como vene- 
no para cierto? estómagos. 

El cultivo especial de Colima es el del algodón, 
el del café, el del azúcar, el del cacao y el de los 
cocoteros. 

La cosecha de algodón se eleva de 15 á 20,000 
(juintales al año; mas de lo que se necesita para ali- 
mentar las dos fábricas de hilados establecidas en 
los alrededores de la ciudad hace pocos años. El 
resto se destina á las fábricas de Méjico y da Gua- 
dalajara. 

El arroz dá treinta por uno, y es blanco y de 
muy buen gusto. 

-^ ^ELcaf^die.eBta costil no tk^e igasl e« Méjico. 
M;< loorm InorsefOiaittíva novas $ie en pequen < cantir 
dddv deivende milyjcápo, mas ídej' dobl^Q que lo é/^ 
Orizaba. Verdad es que el café dé, Colima se, le cr^iei 
pen.aílgano&ísaperidr al de Moka^ : : 
h jAttoqué hay lüuctío^íiígeniíís jsobrQ ei twrítori^ 
deiGoUináfélaisúcar/seivepde oiaJs^carQ quj^ en uiü^ 
gdn otro fpiintó del territorios : , . . » 

* El; cacao de Golioja^ es/menosí estimado gu£ el; 
decTabüsco., pepo hay; muy poeai5.*plant8lcianes. 
■■>.: Dofcéi Ó quince «ailoocoteíroa. deoonan los; arra^ 
bale», y ilos alrededores de Golitoa* con síis palma?; 
Qú desorden. €ada cQcoteji^Q dá de veinte á treinta^ 
doieeflaa de. coíjqs, q^u»' se vende»^ á tr^s reales cadav 
UBO,. Algunos están destinadoB^^á , producir la Pub(^ 
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pero no dan'YriHoT Paraobtéñer^e^^ licor sé"fiacé 
un agujero en la cima del tronco; donde se coloca un 
receptáculo, en el que vá á depositarse la savia del 
árbol. A! principio es Un agua azucarada de un sa* 
bor agradable; después, al cabo de algunas horas 
de fertnentacion, adquiere un gusto vinoso y eXen* 
to del gas ácido carbónico que antes tiene en gran 
cantidad. 



; . . ' f 
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xxvin. 



Indios. — Trajes. — Precocidad. —Vegetación. —Fieras. — 
■ Producciones. 



Se hallan en la costa de Méjico, indios de pura 
raza, mestizos, negpos-y^zambros, nombre que se 
dá á la mezcla de las razas india y africana. Los in- 
dios son dé carácter dulce y costumbres sencillas; 
los demás son astutos y llenos de vicios. Los mesti- 
zos y los zambros tienen la imaginación mas clara 
que los indígenas de los clibaas ^ardientes; así es 
que todos serian felices, si no estuvieran dominados 
por la pasión del juego.. 

El traje de estos indios es original. Encima de 
unos calzoncillos de tela de Pontívy, que bajan has- 
ta media pierna, llevan un pantalón de terciopelo 
de. la misma longitud bordado de , oro ó plata, y 
abierto por los lados, á partir de encima de la rodi- 
lla, de modo que los calzoncillos puedan flotar li- 



4)nm6óte^ veiiUlar dá$pien(^¿. fiste furntatófi se: 

-sujeta al U|ll9 cm xmic^nintúfi dé seda: con üglasr 

-did oro; ctiyos -o^b(^^cueIgaá:^ppr^ djétrás; Sii*^oa- 

Éoils)$, <^on péeheraíy piíñós:, ¿s>de» qd& tek fihisíiipíft, 

blaTicaí-como la nieve; su óalzajád a db^piel de^ eb^ 

*éfitó;'6i).forDaa d!& botinas; 0$cotáiii«s.^por áeatío 

para im^peí^ir 'que el ieajor b& tíbncentee ;ea< cjlkis; í^y 

armadas >daidbfales:i espuelasf ^íéoi^' estiielliís í de dos 

ipuigadafsiy media de diámetro^! qae'euidari>d^ 

!tarséF!a^<qiie bajan idelioqbállov So^aoiffbrero; eé idte 

-fieltro begrbt ó)gría/cbq ^paádesialás^ p¡bkQa(to:ici» 

'galones icte^óré ó piata^ ]r>.adoftiaídbjeon/iina ^oqm- 

^Ma^ del )miáaab meteá.;£n fin^; unj maisliétei ^^di^ol á 

ia^cíntiii^^aciimplata'.este'tráj&^i ci^ iriqaei^i'Tatía 

.ség«rirl8Íaip«8bnas^i! v •• p ,. .i'rA ou / ;.-!»»»i: /rí;ij 

i' vEn^cuáotoiáibs iadáüBdf los.^climap» aiilioQtcb^ 
-MD traje ¿k'cft* ma6:8e&oil^i poéíiblec tse> ecMDipQpé. iiáe 
onos calzones de tela y un sombrero. > de iiiojais'^íie 
<palm«i;a; Las mujeres: ^é énvdelYeAiari Jmirn ^te)a de 
-alg6doti/-désdeila:dntum hasta sJbfi^ rodiUas,! y 'casta- 
-^q sáleiu^^ P^^^^'^^'^^^"^>^ espalda y. ^ pechó 
eón 'tfh:ipedáko>^deí la mishiaiitela^ p^'^mbdio^^dél 
ióual pasjan íla'babetai; Gsta. última pbrt6id6^iráje^'|»e 
tlaina bM^^iilJOL^vg^peia^ H» 

-Ü^itMiiíeBdé ^estas'ioqstds; tod^s^la^x^tesi^cjio esa 
traje las layan! conlfrecaencíái Lias» «¿jévieisHs^ -bst* 
&á^ por lo moa$s^4aáaKy^ sórjabbfaaoJfe ^éi- 

beza y^iel Querpoi yil^spbes'teíeQJsíis oab^imT sai^ 
Tízáudoloi^iy^ fosUábdbk)b porlmefiio devao^tei (^ 



'i^ : fSb QiMt]ptaii.;l5(D .kr:.pniii^R6ib dei iGióalz^coftloo má- 
^tkÁi aldeaá>deiiidk»:derpurarrá!zav yit]uete^^ coiía- 
-cenicrtrsuledgkta'íqqe la^deiIos^mteoaSiAiguiiosv d&- 
^sigüádbsipor iofi ci5oUos^<bajQ elnofautbre de gemáB 
-de rMoh)^(\idMBiR j^tfpíáBol,^^ 9Í^Q (de iatérpretóá. 
(hm: Viia}efpSr<stlfr6ii>granéefi iahokbti&6[.«n i medio j(|b 
/es|»sf [póUackntes'iodigenaB^- sí i«l' ¿Qtéiir{)Peie no ae 
;'eitoua6itpa[yii« >M(Ue^j^ áiuoa áldfia de iodíoa, 
-iifpndó deJia dwifcbo .que ise les iboacede^' van á 
f4loj«a*ae.á (la casa^mohicipal; iQÍOD<||ai e)i<;alealde se 
iÑíacBit^étíemíár]es^áostopüe$^ és;deeir¿ doa i^- 
-JBOfiass que^ ¡mediadate^ ma ligetQ retmbüiio» :^ ba|- 
i4kb^;M3'eab&Ub8 y^pceparan la.ieeoa; <jB¿tá 'C&sé, üD 
i)6e €oia»p0pe^ii»ftafque deijuo&r piesjk;}imtteblada: ctío^ 

una mesa y un bapco, que es la ofictnaídel aloalée; 
,de(;.mü(ki qaeáUemú precisíoQ éé acostarse m ^1 

iudo^v^íiiio han láoSíoto }a ^beea«icioo de llevar coo- 
'^ige^jina cáma-j i-:'!' - ^ . v :* '• . r .::í>-; ..iuj 
f' Los iiabitantes de^ A4tip$ka, aldea ahtiqujfiíQi^» 
-MHi de (aséí'^ roiásck^ iéomOitámbieb k^ Qúat- 
(Bólíapáe./Eslbiesi se^iui la Iradiciófiidel >^Í8,'ia pli- 
Ittíadó la faatttps^ iodiaidooa M^riha» .CUavigePO idiee 
sí^ue J había íD8Éidq ra.Phlnaiai dideajiidaJa-pnovinoia 
8dé €K>ateMé9lotií;ipQra rlasripdagá^ i^tt- 

iw>sDbda íhMba^ iioJbbai dfido^^^por irtís»!^^ 
4ídse^- ó;^biriojí@ae existido t'íona':aklfia^6(ea£é admira- 
-En i}6tra:$tBstíCím <}eiM^G0vse>to3«^(iieieraids;^uH^ 
4áa« TadQblfdQO ae<CQBj>t^eHestf^|taI^q^felK>ieí8á^^ 
KHI deíA^y^aürlarAld^ d$l Wíitii^^iú G^^alo(oo^^ 

da por ser muy antí^uftiir i»<d«)l»d(í^íj)0«iii!$)^^ 
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Hoiuta «WiqfiíizáDi^l pufl^é^ ^gue M iaa ^qqerídoííjáesíg^^ 
nar. Noí^iobstaiüte,- coq» immió sin dÁa, M&píai»Ydi4> 
viádica eübonoríde hal)er^dado:á las'¿ estalmu|er, 
ctiP|«cí getó(yttbrió<áíÉ»ító^ camirto db M^k«)t:íi wl 

réputachüb i^de htífm&skii l^ptm* ]ad indim «es "doñdé^ 
se/hallan» las<fóTOia¿rÍDás^rffeütb»¿ » i Aid^éniás j '^ii ; tra#ií 
je»esi muy á^pro^sUo'^í^nijji¡t¿érlaÍ5 ^resáltary^íporiíi 
cpxB fa" tónica í pkU^' de su ^crier^^ qúB 'cubrei,'^» i&h 
.ceñida. .«'•••í^i'-í^'O -i .".íritMj,/-. j.-j ^íí' \U\i¡\yi'¡ n.-j o'f» í;?ífjo 

^'oiEiii eÉrt;agí'árdiwáeé> re^óriéé^ te. .imtiírated^. es 
precidZ'; tLaaíífivdKiss d;e ^tr€»eé áí> eatcuiée^ üno^íiparstíi 
cea rtérier dieá^y)(«to0'd^veintev><5í'^sü^ íip2«a|> 

tatobi^nímuy proo^o; agíiesiquejratei \íarfi<si)bf*en?ivB( 
álk e^d d)^yémtóy:d«iei^&ñas; AtmqKíeMs joífenfeé) 
sevdébarrbllén 'Ms4eh tardante] ^f^^^^ i^ oúíbh 

Ü8rg% edi^buáfar .Bí)} inmichacboi !de>Gatorc€) >ó>iqaiiioe 
añósiiyó padfce-^deífeliriíltej Yíauni^sdcefleiaiay)]! üfMte 
iMiá(>íqu(( im'fiaéra 09$e áísb hijo^antasideilc^^ubeii^^ 
tttd, ]^'S& áiTogaa ^bi^ taijbvén iMpofisa; áei^eelso^ 
(|»e^el3imaNeboi»o<pi6m%:»ltodavi^^^ 

^oí.4jáHifiixv0nlidiid)iH(^ i/sli^fcdinia (i^ñeMesvlaq 
ald^iS'^ dá GmtmosAm)^ yfiso^BitoctojpsisoMtipiíil 
A^^^todto <Mtfrñiw$rthJto;)ltajfo^ 
dos*, iift'liSJo^y>í€)08 fflttdrbi rírniopadní^ jj^ísüt ítój^i cttíi 
hermano y su hermana, tienen entre^iail6Aeé>MMiag^ 
tttt»)^^;^,'^ y'lM^€^«wi»mfcñon ' 

deMt^áifl(l«rlctíiB»|db6(](pDi0^^ '^s(!^x^Ambiím 



depilo Iplacer/ppraiáebte egdfi^vyipermqnecén: m¿l 
éiffícmi(^ ¡A uflb al otro asi que> se > s6{mFanw/ « . n 

, En .laSrhabitaGíonels./dQ tos: iddiosv además dé/ 
los atensílldiS dé coéina , !el n)oyiiiariO:i)iO( se com-t 
jH»©; de> ob» «osa que de tina ^esteía de iuneov ^ue 
sirve de X3amá, una í^oesa y sUlaa^ Si se añade á e^'^ 
un céntaro^ algitnas ta^as de^ calabaza^ y una ióo^á-^ 
gen ahumada de la- Virgen ó> de algu^ santo, .se ten«; 
día el inventarío. de*lo. que se pued^; encoritrar en{ 
casa de un indio de las provincias interiores. 

< r Nü hay ea casa del indio de los climas apdieiltés 
mast.que. una hamaca^ donde sé columpia: mientra»; 
que ^u muj^F. se: es&ierza,- antes de cada comida, en > 
hacer la tortav trabajo. que la ocupa una gran parte, 
del diá. Pero esté es mucho mas dichiDsO;que.el 
iüdió de las provJíkcias, elevadas:. este último. Ueva 
una vida de privaciones continuar, mientras que él; 
otsagoza sin trabajar dé lasr'dulíurtfódb.la vegetar, 
eion. Asiles- que, i medida que uiK)iseíal^de]a&* 
costas,. 9e notajuí;! cambio. notable en Ja ¡clase de hs 
ip^ios; cuíúitcitmie^ se eleva ubo^ mas; de$$9eados se^ 
présenla^, y se boncluye poriúo versino'.aodr^jos 
tajQ^ stíolos: que repugnan V úsí. mujeres, jdvenies ó 
Ykgas^ horrorizan por \o líeaas > que :e$lá5 de mise^ 
fú), y én vano se buscarla alguna gradaren sus de-^ 
grftdádossrostros.t . •- •.'/':,:■. ^ ••';•.,// . ".-.i 
^i £liGoatoacoilldOies unctib^^b^^ 
^es.db pocm éstei)fiidn::j)(f^ 
jÉoled«les de las coMi^ras^^y^^li ptmtalmaailejAQ»^ 
é donde de Ue^a «ubiéadote, 4)St9 ^Q> la. aldea día 



Sáhtá MarM€támsiaptt uii»&^fveint6*yr€^ Ü^üaíB iAi 
lAímeste^ detrTehüaiit«p6€Í«iíá(Ui <sbi le id^^ 

eakbércttbaüi 'éñ^ ét sobw >balsas, í^ób' píaio3;|»ia i|iá8^ r 
tiles, qaet a;0tigüanienté>( iban & bortaf;^& 'iáí. ^etvas 
dei)Tár¡ifeparal(^ijastül»i^osKte:k^ i. ir o 

' Gl Goataaooaíop oré€oge^i»xraeposo$ afluoBtfe&^Uie') 
atta))Mtan?;prog^j0í^váiBíBiite> elícab^^^ dd tsdis. agutus. ? 
En 'Ih'pñnoíem ihitad/desu; care^ pi^eseata cba fran; 
coetibiái corrientes rápidas', <^e' baéen la/na^egaqkHi! 
iñüy penosa; perora partíi^de M^l P&soy á oulp^i'eáte> 
leguas próxiimtneüte dé la barra-, seibace fáoiiv no: 
solo par^ piraguas, sino» aun para embareflick^Qies 
(|(ie Cálete varios piés<de agua. Los buques maydres 
páed^n «ttbir haistaí el< Goachapa, es decii^, á- d!ai€€) 
leguas d^ la embocadura: La anobura^ de su cauce» 
varia pbr le^^étieral de ciento^áí dekito eincuelita 
metros; algunas veces^ toma'uáa éslennion cuatro ó 
cinco Vecesimayór.^En la estación de la¿ lluvias, 
las agiiás queinvciden el dominio de las selvas v des^^* 
amdgiiúí los' árboles^ y los dejan á la! orilla, ó bien; 
loS'iBürrasitrain bastác-el-mar; Mk. .•; ••,■• í;,t -•'':/-..>-) 

r El pu»!tp de Gdatncie^lco e8^8eg[uro;isu coaehAi 
es efiipaciosa, ' y >iiO' tejos de «lli' se'. I^lIan, i suMeodOí 
el'riev'proíiiddas lagunafií,' dbndó centenares de bu^ . 
qués énooQtrariali abrigo contra !el nérte mas forioW 
so. La barra es mejor que la de los demás ri)ía|s de 
iUivóbfj poríJi]ís.sú/poáicioñíes%Í yji^aito 
^da "por aveom morvtídiaíiais; 'Ñeñe, áe dóée á ricav 
Mr0^ f^'deiirófandidRd, y es^tpot lo tantoáceesí^ 
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bk á Jos baques cuyo calado no esceda, de e&ta dtr. 
mension* Si ha sido temida por los marinos que 
dirigian laSiespedicion^s, es porque la mala fé de,Í08. 
prácticos liabia hecho creer en peligros iraaginarícw^ 
En Mal Paso, el ríase halla fiocfyonadofn, afij 
cauce de piedrajAdetnás, derramado por cada lidoi 
en ]as llanura^, sus aguas corren por una pendien- 
te desigual A través de peñascos é islotes, que bacen^ 
muy peligrosas las corriontes* 'Allí, el marinero, tie-í 
oe que luchar contra ios remolinos y la irregülarir» 
dad del cauce, que presenta, sucaaivameole .est^n^sña: 
cascadas, y vados donde falta agua para ajantener* 
á flote una piragua cargadavuic .¿j, 

Los caimanes se DOC 11 en irán en |> rail ijiunero eji^. 
,^GoalizacoaIco,rpero uo son muy peligrosos, con po- 
lcas precauciones que retomen, I 
.HiiLa longilud ordinaria de este anfibio* es.de ocho/ 
dieí-piés, pero loa hay mucho mayores> 
.-^Cuando los primeros colonos alcanzaroji la conr» 
■oesion y encontraron, cinco ó seis lugi^rcillos, de; 
indigenasr «stialonados sobre el rioi,i Habían aido. 
[enviados allí de las diferentes aldeas dc,Íos.alceT; 
dadores y parai^poBOT' ODHejecucíon el pnoyecíóí de 
fl/llnni:aaciauL delfgobitímo; pero poco^á.pocOi;qben-> 
donaron susauevas^Niviéndas* para volver ájlaeari-i 
tigiifts, no pi]díeildo/!£apQTttanei fórmenlo iie. lofi 
aiosqiiitoSL'ii J^t-mí ■,!, ¿.J \)y Unju^^ --^ r:n¡;(i \A ,ív 
-fHjiSiaembargp/ lop: indios iSt^rMínala^laiiy Altí(^li: 
yii>tras aldeas Van. alli á ptáhtar ciaakv caña^^^efiaún 
oar y ^bananos^ de ^uo «o, ívuielNenTá ^Qci^arH& \)sMm 



lá éjKWa dQ la recoleoeitítti AHí -es-íáoáde^^often log» 
árbote&^ de que eótístanjiyeo -sus^ «piraguas i'^cpké ct^^» 
mnnmente tienen eiiiictieátapiésidetai'gó^ !y las ta*^^ 
blas ée cedió, ;q«e^tÍBndeí>íé los^'WioíHtfSw^ No'"étBÍ-» 
p^an otra herramieiíta qus el jiaehav de TiDr(^o<>qoe' 
de ca^fe ítrbol ¡no pBpde» -tocar «no una tebtevi ' 'H^ ^ 
De la barra á Almagró, la v6^éU«^i[»n^'<8aky'é6' 
pintoríesca; pero íremónatanflO' ieii^rio^, se 4a tó-^n 
todo: su esplendw. ' l^n RJal Paso é¿ >vdndad«ratííente ' 
magnifica; A bada }ádo*del-^¿r<6e^ entienden tsélvasj 
vírgenes, de árboles giíguntescósv puyas '-Mmasn^^^ 
empiezan > i comunmente hasta i Joá cincuenta pié$ del; 
suelo, .y forman una cúpula de i*erdurá,.impendtra^> 
ble. á los irayosidd pol;:iEi.}ceéba-d«!'e^pesó iblUjev» 
las* palmeras de: esbelto y in8g)esttio80> tponco^nel; 
dragonero con manchas do.(áangr^y^el:fragíinte ce*» 
dirélo^ elliquídámbar con rasltía^erauoíadav el ^ua- 
}taco de xn&dera dura!'^ k( pasionaria ;áeljQex¿bleái 
ramas^' el ooapinia\ eoi- g¿imái;(io!iradav*'tpdosí .esto^» 
arícales y otros mu(AK>s busban^elaiitLy: seí.iiaozaiL ák 
porfía '• él encüeniro'jdd: mtsi rayosa ¿^^qüien abefaeiursu] 
vigoriíyoSUM^llQzaj. Lasopabra .pFO}ieetadaBpbn.aufi; 
dspesas;dopail, Ippi^^ ál <^uek) ctet cohlqniei»! loJtira\iw^ 
getacíon^: dei hQroi^nqúe'pódHea' recof naito ent cSk 
ruajet TdBtoa;efi^atMs^)te.que'ikt)¡Tástfir) senpierde^dl 
i^teroafae ea>sits<profuddíéade^ tehébrosafri'fiiliytatf 
ysBO i^e^AUQBieuk^ okfiUa; tioutaÁ^nieatCf duadtYk 
iáxderite)[il^/.iii9f9k'kha(;iiffi|l€i^ BbifiiradQ^fntesrt 

CBn^iiTid&iüq aén(iidw)ílot>&»>terDdr»retígíoto^)'t|ue^ 
revela por .qhé)^ dfcui4as/l\abia& batóoadb ei^sriol^ 



taario d«^^6^di\piijáade0 0Q) W !§eWad[ primitívas i 
del anticuo x^oQtin^ntQ» La apa^ick>n^de tfna msh . 
nada de vjahaUe^, qu6 obeidec^ á unr^fe, vieoeír 
alguna v^ez^ Raimar estas sdledudea;. otras «s nú^ 
mom^,:qm ^ columpia colgado de la (íola» ó uá* 
tigre qudféoda^á patos: lentos y que eodiala su liastÍQ • 
envlairg0srjágidos;^, • .••,-:-••( '/ k -- .'• : • '^ • 

I Los tigr^, Jl)Wa*do$ ;pon otto ,«ioflíbre jagutares; a 
r£ira vez ataciaA al hombiíe^y porque Mían, abundan- 1 
te/alimentó eá la» selvas ^/au los pastos de las ha^ 
ciendas^asi .es qiie losipropíetaribs de lais graade^r 
grápjas tienen cónstaMemeñte encampañanazádo^* 
res de tigres. En la del ínaarquesado de Corles, cen*;- 
ca dé Tehnajntepec , ke oiáítañ pOr término medio, ' 
linos cincuenta «ada año, ^ á pesar de esto, sé pier-^* 
deo aun machos ganados. i i 

• Lds caladores d^^ tigre no' van sieitapré armados ' 
de ésisopetás; comunmente llevan un lazo, con e^ 
que^^estraiigúlan al animal. He^aqui cómo lo hacenrf 
erando han descubierto, las pisadas de la fiera, se 
ponen e¿ sa^ busca oon urna docena de perritos ya. 
amaestrados' eii esta ca^a/y qué muy pronto le ak 
canzati; Espantado por los gritos d^l hombre y él 
Ififtrido de los perros, el tigre trepa sobré un árbóK 
mientras que ptírénanéceateoto esc>usívam6Hte á los 
mdi:imientos y á los giiitos de los perros, los eazav 
ddres'le pasan él lazo, al cuibIIo por ^eüio «ele ana 
pértiga anii)ada de^^iú/ a;giiijoiK;^ después 'de haber 
aCadojfuerteincini&ilacuerÜaíailérbdl, le pinchan por 
detróá^.elaoíiiial áalth^iy i^iíedb coljgádo* 



: Hay.OtcaííSaía djeMigitefmuy carioBa, y^éslái-ílue 
ha^en ¿os j|&bálieá^> EsU>i atiifioíales i&omt^riblbs'^iian^' 
do 3Q reúnen en m^nactes yJie^^lés.ata€a.;Si: untígreí! 
hftmWado ó herídp6:a)gu^noi,<stévéá veces rodeado! 
y atacado.!' El iárbol mas fróxirao4a sirve;. eútoncesrj 
de;re&gio;pém los jabalíes ¡lio renuncian á $ü Ven-*:^ 
ganza:* $on( tenacea) y permanecen ^1 pié del áit)olv^ 
dójDíde Su número se anoneotá éontinuameate, y m^: 
einecesarioV pasan i, allí' yarios dias, hf»tafque elr> 
han>bffe obliga, k su. pri«fconepo á bajarse de éL El* 
tigre se lanza alafia, 'y un terrible cenábate se em- 1 
peña; pero auYique d^je el sudo poblado de jvícti- * 
maís,,conelwye pot ssr d^isgawado á d^ptellatías. ? •. 
Sefeucüentra en, ¡los clitnas ardieotes ¿él puma .ó 
cpgttíU'dOyilaroadtf Vulgarmente león sin^ melena. 
Mas pequigño y menios fuerte 'que el jaguar^difie-' 
re. aun de él poí.Sui pélajó^ que eis grís^ aleOijado; 
con tnanchas mas subidas, que desaparecen á su! 
rouerte/s;.: ■ ;. • i- ..•• ••/- • • ; "*. • - • ' 

. El colprio no ; tiene nada que tem^r en su pérr? 
soiíHidei la mayoí? parte délas otras fieras qfiíe pue-- 
blan las selvas rde •Gdatsacoalco: el gato montes^ eh 
coyote (ouwirúpedo qae participa de zorra y. lobo) y ) 
el lobo, Ao hacen la guetra; sino á las gallinas; el 
armadiUú.acorazadOy ai maíz; «I datíta no aprecia 
otro alimento, que las gramíneas de; los arroyos y 
lAshoja^ tiernas rde los erizóles;; en fin, el tili pre-. 
fiere retirarse á los bosques inabcesibl^ blhcoabre. 
dotide las palmeras, loa zapoteros y otros árboles le 
ofroeenriivi&utBa sabrosas y abundantes.^' M .i 
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)U-Et /colono gastpónomo halla ]^iaí8uialesírí^^^^^ 
dices en l6íf barrancos abrigados^-iáel' rfientíp dortsv^l 
liebreis ó oómejos «n las tlanmiasiqiie pi^esentan ma^b 
lerfa-. Eli los valtes cttbiertoSii»al 'j^ftei^sé el sOlpíeín 
pftvo salvaje él mismo se í^esoübíetí ániiílcia>feB'|«>er-< 
isenciavllamamio ihácia^si á^isds^jpcfeh pañeras: dicíper^b 
saa-' lias i ¿Filias del rio proveen dfooepefeksy cisnesy 
gi?andes- \^ tortugas é igoanak En^ >'gü$ i iprofiflfíd»5^í) 
a^as ,:el anznelo^ídel pé^cadobípeBca^^^Lbági^e' yí^ei > 
bóbO' dé carnés tersas yi bfentja^;-- pem^b^É''^tÍóyml 
tributarios J^uentralátra cha <lóM^ ^'- "'^'^Ti''^ 

i Én ooítnto á los frutoí daflós ipa^^im ^\f^t6Mm\ 
climas (de Méjico, su vaviedaíl m %tiíflDl*í&blei,.^&tfí 
nomenclatura hiimerosai y' sn i^íqú^m'^'^ñ'^i^li'^son 
por una parte el cacao ^^^elcdíé^; U^MMl'ñ^i^^i'' 
la A-ainilia' y los' cereales; por ote a>íél aJgoÜto4>,;>(íl Iftl'i 
baÍGOy la cochinilla, el añjU Ií^ íSraí^mltó; el *ja^T 
líípa^'etc; '^'^ "í ■'• -y- ■'■ . 5^!^^ <t'^iu i^í^i^'rn^m »'(r) 
El cacao* de Goatzacoalco es de igual entidad'! 
que el' de Tafeasoo, pr<mrtcitt"»lknítrofóvl<if^ ¿dpe- 
rior al d$' GuáyaquiiV ^láé>M9iifmiiWv^^^^vf>Wú& 
Caracas;- TaiWó'apeiia8:|>i<Mtttíet>fei ^4ftbit*ii¿)ál»lbí 
dpl>eácáo qui^se ¿on8uníei«pjft|éjkte^^i«lÍ¥88tjDiVlé^ 
en granij^apte^de Guayaqurl^iy^noIlh^ai^íáoiVQralft^ukí 
sího'dpspuesí d^ hafecr:0S«gricíie0^Nowa^beltIií<íí^ 
Hamburgo;'CÓsaleslrañÍBir*pa]i;a^l^qti^)igti 
exiB^eiiíibdmuméaoioneS'díMbtd ¿kté^U^o(^[f^\^ 
Esta!(ÍMií(ibl6üi>idé>Améri«lt''íu(i.«(>l ¿; -minili-n wmí 

los puertos, tldl'bestei^la^'^^t^ 



toaldtfóá&,!$oir> ci^ isisiifícieqtés'^ara el/covsunípJle 

Ibs habitantes de esta cdsta. .m^ t»^}/ 

(?' ; vElidultím)^ árbd .(|de)^^ el noacaa^iesta- 

4)a íjía miiyriesteodi^ m ' tiempo < ^p Mbteeuoiía^: »se 

iiitófift.el ^^qno/éan maü^ fy:Mes{iu6á ise'|)Féparaba 

'^cÓBfeUOi uiiaibqbkla^í á^h' ci^^^ áe daba M nombre-: de 

^üM!7(X)^¿iiios. ^ii^stée ;oaca6 leorriaB' eo^elt iínpéf ío 

^dé^íbs Aztecasi úoino ined|o^)de. cambio; y hbytoda- 

via, sirven de moneda en Tehuadtdpecy toids^iMds 

ié¡d CbSíqtai í£b(mÍor é^dhedio réábesté pepreséátado 

lippr toditítoy.dcisl'gpaiioái - •■ < :ur.í:'» 

-:/ i.iBl eáfó>H(iaiGíoat¥ééoálc^ por to iseno^ >1iHp 

il)iKnoi eómoí^dí rde Odzabav Su granea ^i» «pequenez ^ 

redondo; y cuando el árbol es viejo> 'ao '^dria ha- 

»ilái«^ ilg«alsiii6íBn)€oliiiaa\i > ':/;.> f;'f 

r^/j 1' II^(teáñaj^^2Úeaa)<(nÍQsftaipoc6 trabaja eM otAÚ- 

-mv\sL^ >baJQi!la)íinflB0n¿ia de vuioa 'iatnrósfefa^rgepáh 

-mente jiánl6da|fy:)d6'tanrro(^; abundante; qüe^hah 

,t>«ti!Í0Útí&eBíl(& ttfadieJQflifda; riego, indiápcaGisaibles^ ah 

/la$< t^skmsk ddl ceatrk^^y <adbp«íila oosta^ occidental. 

(ié^tti)' cifre«é{ uaar .vbDi^a fiebce la de 'lat inertiénte 

. rfopBesjbajde^^llarcoMUletíaa^ y «s qae' dora tóete bi 

(^^\^Q^ iiihú^í&i iplana^fie{»x)diiciekn; máentaras que ras 

^pj>e(»flo ^)r^»ñvi¿df rf»da«>Ü0si téflwáieñ! lors , (piáteási'én 

hallado mas abundante en.asmcariqaejea laÁsIaride 
•C^afy ^rídSilllaataQkitofi^^yjSanloíI^^ 
< j'ul Xdb Uam, qbeipá^due^ hí íválnílfaicas ^amfneiDflfe 
ílkib^llÍHai; t^O'dftippi^a]^ 



íJMéjioorfwovee á Europa, ^seipei^Qgeeli'aL Estado -de 
'Veracruz. ' . .»i'.'> » ^. ; ,-i\-i.^:r áíU- I lol 
i^^jLosi cereales. se fedi^ ¿liror/yiial maiz; la 

ícebade .y. elMrí^o ^candeal no dápigáil envíos cUmcis 
idémasía^o ardientes 4 La ^Uuha «áJacualise.emj^éBa 
^átsciábffakr él trigio deEnropáeala^^éndienté deiias 
i Qordilleitasv ; ea f/3a< míL metete. p(rdxán3a)K¿e¿te\ <mhre 
bI ídiveláídehiiiaár, yobeí'pj^ /cpntiouait.síi edtitó 
ci)iii¿ta^.IdSt!trQ^'n¡i^.;.'i>.:< - I." iv^ >i»-)ia./;s! mÍ) ;íu/ú^ ./¿iv 
o i > ; £1 arrea secuUiva «ián loS' Iterréoos u húos^^<>£^. Se 
cuentan varias especies de^esQi^leiiteyQaílídad iqqe 
ipeoducea^ eaünjierrenodado^ianá^rnteálob alimen- 
ta •mas ccmsidiBrable^ que si $é<seinbraoa¿ de trigo la 
-misHtó -ascensión ¡.i • ■'. j ww ; ; oLíí>>'.. > i ¿..! .•( L ,í 
En cuanto. al maízii^tsdoftoandidad/isolirtípiíjáflá 
4ixdo léi qqe podrídO' ¿imagínanseamestros^ ilai)raBores 
-de Eünopá; y; adeanás se aélimatb> de 'la^^i'sn)a';ma- 
-Qdra en todas laa regiOQe&:de>lempebatu¿aB opucs- 
ífas. SdjQ en^bár^o^ ^1 calor^ iintdd é^Mai^/ibuniédÉíd, 
•.ós!la: cQfididon días favorable' á feu desai^toflov ^y 
f.¿ul»v&bundaiici8. de u sus '¡productos; En dficueti^ 
idiai9D ise i^obtíeoe, una coseetodij lide •modo' -que eti^ im 
¿misqo ano noacluFá fanebcmpesicrn^'^l agüelo fecut»lo 
idel^istmp^ry.idáijal oulti^adoci «n fli^eifikí deisüb^étíl- 
ufedós^i Guatrobíeoítosió qj^iiifieiitoíí' grafios por díí#a 

:)ÉnOÍ-yá TOCe&jaiHI lilas. -•• 'Jjii;ihih.-..i '^i-::- • ••*'':i]' 

El :algod)on de^ Saní Andró&ide < í)ijc£]a y q1 Goéá- 
jmoioapan; soIn^éi^L vrki de kdbqradp ,'iso¿^ céfebres 
-por ^au ifioum yisu ibliiiicara;'jpelro'si9 %mbat^ci> sbki 
itt^erioEés alqua séfeicoge'^eBJáipairte 4n«ridional ^1 



astado dé Oaxaoa. »8etabraí(ía' la 'p*ipíte,^i^ 
whusto de dojs lá^tres-t^iési^^lAft cÉpsutósífilé «bi^ ídl 
cabodecuatito'mésrés;"^' ,r/..v»i/l- 'ií;.- -íJ) ^vJ r¿í;w:.- 

El tabaco que algijotts-oetonos hjir «^ 
<6riüas del úoy era de^fecfelrtíté calíüjted/y'Ieúeéálma- 
ban tanta€0¿ií)celideTfflrtísdo, »Mddiid¿ite ihejop claáéU 

<de^ abajo '^^Hoh^mijjiiÁ^i^l^iT^ 
de Córdoba proveen á la Haokt0Aaifd0>un)acgmiitp^ 
tendel ita^áqo ^neeesiiríoipfilrsDél ícdniaméj ddü^áis. 
El tit^aeo^de los eijgabros e9iflojo;>p9roi sudáronla es 
fliny^agrádafblei^<i '*\' úti ü-íí:*) ^•'♦?'>/ -'.í' 'u.-.v-ií-j/í .*.;F> 
^: i >E4 a&il del istmo «é eli^iñas/horaióaoide. lairep^ 
l^tíea;^ pero su cixltivo' «está Gbdy;: descuidado^ e» ilf^ 
jico, y ni^aun ^ basta • pana lák^neoeisidadea delj pais . í t ' ) 
<• ' La ^rzaparrillá^ Vegf ta^aétní^ablem láB 

gargantea iMmedas yii|ombrias/dér;iaib' oioüteAas^dp^ 

'-(dlliGbiCOVii 'J.'*^* í»J i'^'^'j • íiií...0.l oi.'^r'jn ■/; í;Pí.íj)vm« 

Después de estos vegetales Atíeaen i ótrOs^ué,£^ 
V€»ipara»;^ a)iíiwotar al eolonoiíyj darle iiaáeshátf una 
wbtaiiégorav:y'Soa}bKS bapaiiíasi^ lias^aitbtas^ks^láai- 
4atMrl|i9habas'neg?is^lQsrioau^abitet9,svlb¿)pi^ 
ifticaVnadoS^ilos^ rndc^Sf/» M>>^^ 
ñas, etc. ^ • •^'' ^- *n:»/ >/> }¡b.uj:: •■< , 

~ '^^ El bananero eis^bnlobjéto^^dei cultm)i deLimayor 
ínteréa pata ^1- habitante;^ ( ios.i terrenos i qué ao .se 
deven masfile I^^Q daetrostpobfé dLQÍVlri.4dl inai;. 
l%Qgttiia plarátá prqduee unaimasa (tes^tdBciá¡nta1i 
eoosidwftblej en táni. pequeño; « espado \áe lérréitó^; 
<Md4 pé dá oimto 4 ctóiritoi;8esrat^í>frulast /cnyo 



,pe&ü total ;no baja de cíncuenla á setieiiLa^ libras,. La 
¡longitud del bacaiío vaijía: ^ntre seis yi:atiort;e,,pu)r 
gadas; los de Guicliicovi son los ínaty berinosos y 

^ ilosi íiicáotís que se coiioceu. 

Hay dos eapeciesde bauaoos; unai el banano 
propiaaJénte diolio, y el otro el higo-banano. I£&te 
se come crudo; la carne es blanda y sabrosa. Coeii- 
do bajo ceniza oí rilo V el primero es \\n alirtie^lo 
verdaderamente delicioso- ^b 

Una plantación da bananeros se perpetúa por 
fii misma, sin costar otro cuidado al hombre que el 
de afianzar dos veces cada año el pié de los tallos^ 
-y cortar aquellos cuyo fruto ha madurado.' Por otra 
paí'te, todos los vegetales alimeuticios que al^und^dl 
en el isthato, y éft los valles húmedos de loa Estado^ 
dé VeracFua» deOesaca y Michoacan» cuesta tan 
poco itrabajo el cultivarlos, que bastan dOs días por 

^.semana k un solo hombre para proveer áia subsis* 
teacia de lodamim familia. i - 

; Al iado det i)anaoo crece el yuca, planta Uw^ 
bien QlimentÍG¿^<ty de la que se distinguen dos id»- 

|j6^, uüá^dulte y^olra amarga. La raíz de la primera^ 
-puede cúnruirsQíjin peligro^ mi&ntras que la de i« 

, segunda es venenosa, <, ^.j^^j 

^T! , ,8in ehibarybj^ laifócuLií de Jas^ do& iraiíceSj' Ua- 

^íjuada huiría de manioqtie , sirve ítulisiiutaaiente 
■para ¡hiicérpati; S© separa el jago veíleooso de la 

^rfé^uia d^ ^cá- amarga',' cortiprimiendo con cíÜ^ 
:dQU(io-tJ4 i'áizi vüfipadatiilí/tp?!^ '^ manioqoei (¿ «te 
icwave e» ibuy^atimentíoio^ y etiUho de lo6 ptrici- 
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cipales alimentos de los negros dé las Antillas^ 

La patata llamada camote, es una especie de pa- 
tata azucarada, cuyo gusto se asemeja al de la cas- 
taña. La batata es mas insípida. 

Esta acumulación dé productos trasformará la 
provincia de Goatzaqoalco en la mas floreciente 
de los Estados mejicanos y: de la América española, 
cuando las orillas del rio estén habitadas por hom- 
bres industriosos y culCivódas como líis áeV Ohíp. 
Además, él colono encontrará fácil calida á todas 
sus producciones. 
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iMiáasi 



Ocupémonos ahora de la industria mas impor- 
tante y rica de. Méjico. 

La hacienda de Regla pertenece al ex-conde del 
mismo nombre, que la habia arrendado con las 
principales minas de Real del Monte' á una compa- 
ñía inglesa por 16,000 duros cada año. Esta ha- 
;Cienda no es una posesión destinada al cultivof sino 
.una fábrica ¿ donde se lleva el mineral al salir de 
l^s minas, para estraer de él la pkta. 

Esta estraccion se hace de dos maneras: sí el mi- 
neral es pobre,, se opera con él por medio del mer- 
curio, y si es rico, se funde. He aquí la marcha se- 
guida efí las dos operaciones: 

El quebrantamiento en seco se hace con made- 
ros, que levanta por intervalos un eje. horizontal 
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qae ^ira sobre si ;ifiÍ6Qio, por medio de ptieos^dis- 
puestos á pro|)ósito como las puntas del cilindro. de 
un organillú/ Guando, el nüneral está pulveriza*- 
4loicomo badqa de^aiz algo.groesa, se le eeha den- 
tro, de agua en pUooas clrcuilares^.en el centro \áfi 
los cuales gira un eje perpendicular, leujos brazos^ 
de la longitud de un radio de ckcnlo^ muevcMíii unas 
piednaj» de basaltQ, d.^ un quintal de pes0 cada ^na. 
! . Se esliende en seguida sobre un área, el residuo 
«Itálico q]}e(|ueda enoiada de la capa de^ mércur 
ffio, después se le naezck coq sal común pa^a oper 
• rbr Ja ioxidadon de los metales y del mineral de co- 
bre calcinado y pulverizado {magistral)^ si.la .meav- 
da.presenta gran brillo meiáJiico. Después de^ algu- 
nos días dé reposo, uno^ hombres, que Ueyan en \% 
mano un lienzo lleno de mercurio,, recorren f^Ürfift 
coooprimiendo eMienzo. hasta hacer salir^el metaji 
ien pequenais gota«, y algún tipmpo después «e.l^ 
añade magisíral- Se íCpaptea seis \íeoes tanto níerr 
í^ufiocomo plata contiene la masa, y de un^ é. ^\ít 
libras! dfe magigíral poí cada libra demeríCiiíri<». Ep 
£in,.paraifa¥or$cer el cont^icto de las sustaneias^, s^ 
hace correr dando vueltas sobre el árel^ á una dQqet 
na de caballos ó muías, d bien andar howbcesi.dMr 
c&lz&s jSQbre estos, Tesidnos metálicos dura^U^ fdias 
anteros. Dos; tres ó cuati^o meses traácurren antes 
que el merejado sé apodere^de toda la plata, y dt»^ 
rante este tiempo, hay 'con frecuencia neoesidad 
4e echarle todasiapagistralj, morcuiío , sAt, y 
aún cal. ; ,. . . 



'Guando por daractérés. esterípres s^ juzga que 
esta ópéraciotí ^tá tepoiinada, se eci^aiiiestds resi^ 
dúos con: agua en cubas, donde, se bate' el J&quido 
por mecHo de anos moUmlIos^^spueg^ haciendo 
corfor el agua, iaspartei terrosas A oRidadas son 
arrastradas, y la plata, mezclada al mércario; que^ 
da én el fonda de la cuba; ^ « ^ ^ 

Se separaft los dos iip^etales' polr < la sublí tmctonj, 
colocando la amalgama en forma de pequeñas pi- 
r^táides, bajo una campanea de^ bieffro «que se ca-^ 
lienta, y q1 vapor del mercurio váü condensarse en 
un receptáculo scon. agua que se -encerentra bajo h 
' campanaL r ' v ^:^ -- .: \' /- .? \ ^; 

' Gaando'la éstracéioii so hace 'poi; niedio (}^ k 
fundición, no «e deja reducido el mineral mas' que 
al^volúmende una arenilla, y para ei lavado, 'se so- 
paran los granos metálicos, y se les arroja después 
por capas en' los horiios; » La* parle terrosa- se vitrifica 
y p0rmáneceen lasupérSeíe;>el'plomo^ mezclada á 
lá plaiav se precipita en el fondo, ' dé donde sale por 
úiíiavátvíila, y toma la fortóa;de un salmón, de 
peso de 40 ó SO libms. iJai cantidad de plata cm- 
tenida'^n cada uno, varia dé la vigésima á la ced» 
tésimá parte del 5 pego Jtólal; / ' ;" • 

• El ip^imér medid de estrécdoneá órnalo, cuando 
el minerai abatida, aporque entonceá las partículas 
de^ plata tiéueá Imstaiíles condicionesrparaí queiel 
tnéreario^ se apQderéide^ellas^ fácilmente» ^« > 
/; .Para separarla ]data del piorno*^ se funden es^ 
tos salmones en el crisol: después, por medio del 
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soplete^/se dirige sobre el metal fui^id^ una gran 
masa de aire que oxida el plomo .. Fórmale entoaceá 
en la ¿tipenfície una escoria de uo rojo, aaiáHllédto, 
qiie conserva un brilló metálica, que es ló que se^ 
llama litargino. • '/,'• 

Fúndele en seguida lá pla(a en lingotes ó bar"», 
ras> de un pesó variable, según las localidades, y; 
después se los somete á nru^yós procedimientos (Júí- 
micos, para separar el ero que contienen en mayor 
ó menor cantidad. -4Ségun la opinión de un escri- 
tor, las nueve décimas partes de toda la plata eaiír 
tente han salido. d6 las minas de Méjico; y. sin em- 
bargo, ¿qué son' los puntos aislados que hasta, aKor»? 
seban-esplotado, si se los compara con todo Méjico, 
que no es, por decirlo asl^ mas que una sola mina 
desde Oaxaca hasta Chihuahua? La masa de plata 
estraida de las minas de Guanaxnato, de Zacatecas^ 
de Saii Luía de Potosi, de Tasco, dé Sombrerete, de 
Catorce, de Bolaños, etc.,^ no es mas que .un*átómo 
comparativamente á loque perqfianece oculta en 
las ínontañas que rodean tístos mismos lugares, y 4 
los tesoros inagotables de los Estados de Sonora, dp 
Smalva, de Chihuahua. Alli, no soló abundan él oro 
y la plata en el seno de las montanas, y aun en la 
superficie, sino que los rios y los torrentes arras- 
tran el oro, y la arena y' la tierra lé contienen en 
gran cantidad. En todos los tiempos, el oro en pofc- 
vo hit sido objeto de trátíco entre los salvajes y 
los mejícaiiosí que habitan en' las* fronteras del de*» 
sierto, y- en nuestros dias, el descubrimiento dé' 
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Sirtt^, ha Tev^do' alinüodo los tesüírós qpñ én^ 
derra la California. ^ 

En 1^836 , la compañía inglesa dé Real del 
Monte, había ya. gastado en doce sitos ocho millo-' 
nes de duros en la ésplotacion de las que le perte- 
necían • Ciríco millones habían sido empleados en 
poner las minas en estado d^ ser esplotadas, en 
establecer hermosas máquinas de vapor para hacer 
jugar las bombas, y en abrir la carretera de Re- 
gla, etc. j los tres restantes señalaban lo que esee- 
dián los gastos de ésplotacion ar valor del metal 
obtenido. Estos gastos habían absorbido mensual- 
mentfe 35,000 duros, mientras que la plata sacadar 
de la tierra, no babia dado más que de diezá veinte 
mil dtirós en el mismo tiempo. 

Las principales minas de Real dfel Monte, eran 
entonées las de Terreros, San Cayetano, Moran, San- 
ta! Teresa, Guadalupe, Dolores, Sania Isabel, Santa 
Bárbara, etc. - •. 

• La forma de las escalas usadas en el país, ofre- 
ce grandes peligros. Consisten en un árbol, en el 
que se enóuentraa hechas uría porción de muescas 
bastante profundas para po.der apoyar id pié eií 
«Has^ Estas muescas se llea$n poeo á «poco de la 
arcilk, que sé pega arl calzado^ de los ' mineros, lo 
que hace la escala níuy resljaladizá, iDesgraciado^ 
dbl que coloque mal -su pié y' no pw^dai. d^tenersie 
al caer, agarrandose fuertemente al áíboil runfia '^ 
estala en ^escala,: de ^ precipicio én^ preci^io* , 
[ ' Peco por teedib de las iiscfelas de.manówadopta- 
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dassrpor los ioglesejs,' labajáda" líe es peU^POtej nv 
aun ofréóe difiéültad. • . : 

Tátobieñ se puede bajar y subir por el pozo de 
.la^fifthía, colgándose dé las cuerdas de que se sirven 
para sacar ^ermineraí en sacos de ciíero. Estas crtér- 
díie«Btán itióvidaspor una especie áe tornos que es-, 
tan noehe y día en movimiento. Si la cuerda está^ 
usada, d si el caballete sobre ^ué uño va sentado, 
no está sólidamente fijo é la estremidad de la mis- 
ma, ó se choca violentamefite con las puntas de los 
peñascos que flanquean las paredes del pozój se 
corre e\ riesgo de romperse la cabeza y de rodar . 
hasta el fondo del abismo í 

' .Los filones descubiertos en aquella época (1)336) » 
ei«n magníficos y prometían indemnizar muy pron- 
to á la c'ompáñíá de las pérdidas qoe había su- 
frido; pero esta riqueza no se sostiene por mu- 
cbo tiempo. El mineral no bastaba para cubrir 
los gastos; si contenia menos.de doce marcos de 
plata, en treinta quintales de mineral. Una direc- 
ción mejor en los trabajos permite en' GuénaxuatQ ^ 
estraer plata del mineral, que no contiene más qué* 
sds marcds, y en Zacatecas ^ del que no contiene 
tíiaS que icuatrol Así es, que la compañía inglesa se 
Ha arruinado; toiefítras qué la 'lüejícána, queléhtt. 
sucedido, saéa náuy buenos betiéfícios. : ' * , ' - ^ 

Las galerías 'íníferíores estaban *íem|)re - inundáis 
dfe,' á í[>éisar ide^ láá bóttibas. P&raí rtjuiedídr ^esté in- 
cónvéiiieoléí W'ííbtía unk ^galeria dé désá^fié ai 
ftít^l de^la raóntáisa;^Etí cíértoS' sStte^^^^ ágáa 



hp$tamadi$k pier^»; :ea otros, unpocó mas; apr^ba; 
Pero esta agua no causa impresión clesagradableí 
es|á t^mpkda. La temperatura qi); el fondo de 'estas 
mjlnjas, se maptíqne entre los' 24"* 4 26" centígríidosí ^ 
y aumenta á medida que se profundiza masi^ La es* 
perienciajha probado que el termómetro se elevae 
un gra4o centesimal por cada pien metros qw se. 
profandiqe: de 4ondQ resulta que ámenos de quin^ 
ce leguas de profundidad, Iji temperatura de la tier-t 
ra.es ya la^de Ja incandescencia. 

Las montanas que se encuentran al oeste de 
Ocotlan, encubren minas de oro. El camino que 
á ellas conduce,, atraviesa. pinares, encinares ó. man- 
tés de árboles de climas iQas ardientes, y abun- 
da ,tarabien en heléchos de especies poco comu- 
nes, entremczcladqs con verbenas de flores* azules. 

Los i/m?m^}^to^ auríferos de San Miguel de las 
Peras (á catorce leguas de Qaxaca), se encuentran 
en rocas de cuarzo, que contienen óxido de cobre, y* 
mas comunmente óxido de hierro. Los filones no 
están inclinados 'mas que diez ó doce gradosj de 
modo que internándose insensiblemente en la tier-^ 
ra, £ie puede seguirlos, por lc¡ común, sin emple^ir 
escalas. A. veces, cuatro ó cinco filones siguen una 
misnia dirección, y están separados solamente por 
algunas pulgadas de arcilla, Si se reúnen,, la vena 
que forquan presénta^n^asde un metro de é^pesor^ 
, Seetmpieza ¿ beneficiar el mineral cuando 4á 
i(einte y cuatro granos d^; oüQ; {K)r carga 4^/^^^ 
q^intales^ Ek opQ de yieji;nte\y trf;^ quilates», que vale 



en Europa diez y ocho duros, nó se vende en Oa^ca-: 
ca mas que á cátorde. ^^ :. r t •! ; 

En 1849, había en las Peras, veinte y cineo mi- 
llas en esplotacion;; la mas próduclora, era ía del^ 
Rosario; daba próxíioamente cuarenta y ocho granos ' 
de oro po» carga. Se batallado hace algunos años, 
de la mina del Carmen Grande, cuyo mineral conle- 
nia hasta siete -onzas. Hoy está abandonada. Todas 
las minas de Peras no producen arriba de seiscien- 
tas onzas cada mea. ' ' ; . 

¡Qaé existencia tan llena de peripecias la del 
que se dedica á esplolar una mina ea aquel, pstís! 
Unas veces se pierden las huellas del filón, y lie aquí 
que es preciso trabajar sin fruto varios dias, varias 
semanas, y á veces meses enteros para volver á en- 
contrarle. Otras, el gas ácido carbónico invade los 
subterráneos, y hay precisión de hacer gastos con^ 
áderables para restablecer la circulación del aire. 

Otras, el mineral dá treinta ó cuarenta gra- 
nos por carga, y á la semana siguiente no con- 
tiene un solo grano. Sin enosbargo , aunque las 
esperanzas de los mineros son mas modestas en 
las Peras que en Real del Monte ó en Guanaxua- 
to, la fortuna es menos inconstante en las minas 
dé oro, pues siempre se encuentra con qué vivir 
trabajando, mientras que ni la décima parte de 
las minas de plata dan utilidad é causa de los 
grandes gastos que exigen. 

También sé han descubierto minas de plata en 
la provindá de Oaxaca, y particularmente en l¿d 



montañas áA noroeste. Verías oompañias inglesas y 
alemanas, se han arruinado en ellas. Sin embargo, 
no seria prudente el juzgar dé los filones por este 
triste resritado. En efecto, cuando se trata en Euro- 
pa deformar una compañía de accionistas para loá 
trabajos d« una mina, y se tienen á la vista magní- 
ficas muestras deminei^al, secree^yá tener encade- 
nada la fortuna. Desde enfonces se desdeña el haber 
economías;' todo se hace en grande; se reúne unai 
multitud de empleados, que no tratan sino de vivir 
cómodamente á espensas de los accionistas. Entre- 
tanto,. los trabajos empiezan, y los gastos* esceden á 
los beneficios; sé espera encontrar un fiíon mas rico, 
se continúa, y el déficit aumenta; se persevera en 
las esperati^as, y se concluye por perder todo el ca- 
pital. Tal és la historia de casi todas e$tas empre- 
sas, y eñ particular de la compañía inglesa de las 
minas de oro de Peñóles, situadas también en los 
alrededores de Oaxaca: perdió en otro tiempo 
80,000 duros, á pesar dé retirar metal suficiente 
para enriquecer á un minero económico. , 

Los mineros europeos, aislados en sus monta- 
ñas, sin sociedad ni medios variados para 'distraer- 
se, sé entregan sin mesura á los placeres de la^ 
mesa. Pero sobre todo, cuando abusan, es cuando 
sd les llega algún, «huésped dp Oaxacá; entonces re- 
nuevati lo qa« se practicaba en loS'festiiíes de Roma* 
degenerada, para prolongar el apetito. 

La/cfizá les propoícioiía . uú^ pasatiempo mas no- 
ble; los éorzos y l¿i»|a;bajíes abundan en los montes 



vecioos, como también el lobo, el clania y el payo., 
salvaje, caza preciosa para un aficionado á ia comi-, 
da regalada. Los My que pesan de veinte y gírco i: 
treinta libras: EstC: pavo difiere muy poco del de* 
nuegtf os corrales: esceptuándio algunos matices w^/ 
táíicos, tiene el misiioio plamaje^ la^ misma ;carae y: 
el mismo chillido. .. i • 

Una de las minas^ más nombradas de Guí^naxua- 
to, es la* Valenciana i Los cuatro pOzos por donde* se 
jsaca d mineral, han costado próicimamente dos mi- 
llones y medio de duros. El mayor, mide treinta y 
siete metros de circunferencia y cerca de seisoieor,. 
tos de profundidad. 

En cuanto á las minas de Rayas y de Mellado* 
np han dejado de producir pipgües rentas; de tieri^t. 
po.en tiempo hay bonanza, :est decir, $e descubren 
filones que producen veinte, treinta y hasta cincuen-, 
* ta mil duros por semana , durante v&rios naeses y 
aun años, después de lo cual, la vena^yse agola ó" 
bien se pierde' la dirección,. y la venta semanal se 
reduce á tres d cuatro mil duros i . / . ^ 

: En 1848 hubo bonanza en U$ dos minas. :En 
solo una semana se estrajo: míneiral . po^* valor de 
ciujcuenta y seis mil duros.- Una parte de láqueí ; dio 
doscientos ochenta granos de oro por enarco de 
plata y encontrándose á veces hasta ¡«lil-oclKKjieóíps*: 
Loe gastos de esplotacion .se etevaron.eníoncfes -á 
OKíbo mil duros por semaína; pero diisníinwyen: asi 
(fue el filón s6 empobrece. ,^ -■ "] r,. . • 

La ventarse hace del modo mas ^yefttajaso^p&ra 
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el vendedor y el oompra(?or: cada uno dice su pre- 
cio al oido del pregonero, y la adjudicación se hace 
alqiiétnas ófrocfe. De esta rpañera, el conipradop 
nd ofrece mentas de lo que cree; que vale el objeto, 
por temor de que se le escape. En óuanto al mine- 
ro, vende sus productos tanto mas caros, cuanto 
menos abundan en mineral las minas del distrito, 
porj^ue prefiriendo entonces los dueños de las fábri- 
cas un corto beneficio á estar sin trabajo; ofrecen 
mas para aumentar las probabilidades de la adjudi- - . 
cácion en su favor. Si no trabajasen, subsistirían sin 
compensación. lOs gastos generales. 

En tiempo de las grandes bonanzas^ los dueños 
de las fábricas tienen una ganancia enornie si en- 
tienden el negocio. Dos portugueses sacaron en los 
años de 18i8 y 1849, hasta 10,0Q0 duros de be- 
neficio liquido mensualmcnte. 

El pozo mayor de Rayas mide cerca de 42 me- 
tros de circunferencia y 400 de profundidad. 

Horroriza el ver estos abismos abiertos á flor 
de tierra y sin pretil. Instintivamente se compren- 
de' todo el peligro q^ue correría uno al acercarse, si 
se espérinienta el menor mareo. 

Por éstoá j)ozos es por donde suben y bajan los 
empleados de las minas y aun los curiosos que quie* 
pén evitarse el cansancio y la lentitud de la ascensión 
por las escaleras. Se estremece uno á la sola idea 
de que [m hombre esté suspendido de una cuerda 
en una profundidad iñcomensurable á la vista; y sia 
étnbfirgOj le raro de los accidentes hace que se 



«bostumbreoá bajar allí úb temor; y <;omüna)en(e 
por placer./: . ; ^ : ,* .. .(.;. 

. ^ Se cuenta qéb.un obrero de las/rBinas de R^vas, 
cediendo á una tentación sa;lánica^^ ejaipujól^cla*! 
abisoQo á su niuj^r, (jue había venido á, traerte 4o 
coriier. Piies bien, ¿sef á crisible? «sla deágraoiada .w 
riiurió: hallando á mano, muVcercaíde .la.boGa dei 
pozo, una cuerda, á la cual estaban ala'do9id0s;l)omr 
bres, se agarróáella, y se encontró sentada entre 
uno dé los hombres y la cuerda: '^e habia .salvadí>> 
Sin* embargo , la conmocioQ íjtie esperimfintó fiíé 
tal, <jue por largo tiempo permaneció ei) nu.^l^é) 
próxiriio 4 la imbecilidad. En cuájalo a saiftariidgt^ 
buyo desaliñado y sé alejó del . i)aís. Jam6fí SQ :v:qI- 
\ió á saber dé él. Ignoró que§u muger se ható* 
salvado. ; < . . ; , y% 

Las obras interiores de la mina de Mellado spn 
notables:^ hay plano? , incUoudOí» sobre los. cuales 
ruedan carretas llenas d^, agua ó da a)ínej:aK qiie se 
trasporta al pozo de salida , y dos tornos á dife*- 
rentes profundidades, movidos pon •cx4«Wofc,€^ no 
ven nunca la luz;del sol, sin que pori eso; dejen; ife 
estar gruesos y con buen empeció* J i . - "í 

Cuanto mas se interna uno éín latiériíat'bMís^^aai 
menta el calor, sin seguir, sin embangav-lá-itegla 
cooslahte (1), pues disuíinu^e ^Uühdfin las' corri^wüss 
de aire se establecen libremente, y solketado^si ^ 
encuentran varias á lá Yez*. A unos 500-metros^-de 



(i) ün grado centígrado por cada cien metrp9 de profuaíiidft4«s 
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profundidad, el termómetro oeqtigrado pasa de 
•los 27% siendo IS"" la temperatura esterior.- 

El medio (1), en el cual se haÉa uno en estas 
]profündidades, es muy favorable al desarrollo de 
las fuerzas^ físicas. Sé ha visto á njineros llevar en 
un terreno llano una piedra de doce arrobas, mien* 
tras que f&era de la mina las dos terceras pai:tes le 
agobiaban. ' ' 

Las desgracias son muy frecuentes en las gale- 
rías de los trabajadores; unas veces es una bóveda 
que se hunde y sepulta bajo sus escombros media 
docena 'de hombres; otrag es un imprudenrte que es 
víctimia de una esplosion. Á:sí es, que encima de 1^ 
puerta déla 'escalera se lee esta significativa ins* 
teripcion, que tiene analogía con el Lasdate ogm 
speranza, de Dante: 

AletUirar aquí, 
" No te olvides de encomendar tu alma áDios^. 

(• • líos trabajadores de las loinas ganan un duro 
düanio; el domingo descaiis^ii. Guando el filón no es 
rico, se les deja trabajar por su cuenta, y se dividen 
losproductQscoii ellos. 

. ' , Gucmasnato no tiene para sostenerse mas que 
sa comercio interior^ que es muy activo en tiempos 
éñhonrnía* Los trabajadores de las minas y de las. 

(i) Medio' 68 todo cuerpo sólido, líquido ó fluido elástico, en el 
cual otras sustancias pueden penetrar y moyerse con mas ó menos 
faciUdad. 
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fábricas ganan mucho, y gastaú,el dooiiogo ñ\ yxr 
nú de toda la semana, mientcaa que hi ai¿cioQistas^ 
creyendo tener paara. siempre, encangada la fortitr 
lia, llevan un lujo asiático y comprají sin.; regatear» 
De modo, qué cuando ha pasado el buen tiempo, los 
comerciantes gozan dd beneficio de las minas; los 
trabajadores, y aun los dueños con frecuencia^ se en^ 
euéntran tan pobres como antes. Varios accionistas^ 
que desde 1845 á 1852 han recibido un millón d^ 
peso3, se han arruinado ya, sui liaber sm embargo 
yivido con lujo ni haber ^echo bien á nadi?. jLáiie* 
gligencia, el.desortlen y ei juego, absoiíbian ^mar 
nalménte dividendos de diez mil duf'jos! 

Las minas del distrito minero de la Luz. (k 4^üa^ 
tro leguas de Guanaxuato), son li^ que ^lan produ- 
cido todas e^tas grandes |brtunás. 

La mina de la. Luz, propiamente dichas hi| 
áaiáó 15 millones de pasos de dividendo á sm ac^ 
oionistas. La de Santa Lucia; ha prc^uddo; j^as/ 
ígual'suma. . ; i ■ 

En 1^50 jse contaban setenta minais. m elEstad^ 
(le Gúanaxuato, treinta y ocho d® ellas, en espl6ta^ 
cion y las otras amparadas^ para qué lcí&;accloai»^ 
tas no perdiesen sus deredios, y n^uáreata; fábcieas 
(la prinoyero y segundo orden (esto BBy haámdaa ^ 
%angarvo8j^ que daban movimiento á mil trescient^ 
molinos {arrastres). Los <^pitale9 xiesembolsaidos.^ 
mismo año para los tra))ajos.de las-úiiims y df }b& 
fUMriq^s sé evaluáropí &i tres millones dé duros. La 
eaísa de i^ piioheda de Goanaxoato acunó ea el mit^ 
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mo tiempo (&.466,43& pesos y 44,342 onzas de 
0fó/D¿sdel.*defelMtíro.dei^7 Iiasta SI de di* 
«embre dé 1851 i ha acuñado ponr yalor de 99 mi- 
llones: de pésos^ en cuya suma Ugumn por 59 mi^ 
llones; los diez primeros, años, es decíFí por mas 
déla mitad dé ló que ha dado en todo el periodo 
de veinte, y cinco años. Eñ la misma época el pror 
ducto medio de. todas las minas de Méjico no ha hu- 
jado dé 20 millones de pesos cada año. / . 
( Las mioas de Méjico, han producido !las nuev^ 
décRU9s, partes de toda Ja plata: qiie circula por él 
mundo, y las de Gaanajxuato producen, por: si solas 
la mitad de k> que so saca. anualmente del seno de 
laiiierria,./' ^ ;•♦''..•.•. • 

- .; Sí^ vé, pises, qtie la esplotacion^ de las oíijnas es 
una industria importante para Méjico;. Sin embar- 
gó, el fisco, l^os de prpleger y animar el desarro- 
llo^ de este manantial da< riquezas, ha gravado la 
platá^á s» stlida de la tierra con uti 3, ün 4 y unG 
por ciento, como derechos nacionales, de drculácioá 
y'de Ó5portaeion respectivamente, y en finí, con un 
real por marco de plata como derechos de minería, 
sin {)erjoid€i de las contribuciones ordinarias .y os'» 
ti»ói>dinariaB impuestas á las materias i necesarias 
para egtráfer y beneficiar' el metal, cornQ la p(Jlvpra, 
el mercurios/ la^sal^ etc. xNo es esto todo: el mipero 
está obligado állevah su, plata .á la cas^ de la mone^ 
da, par^ ser. convertida eii piei^as que^^Io tienen 
curso en iMéjico* Tieiie,r püíesy que j^portar; gaséoá 
dé Acuñación» ooa mermacüiisideiiabloi. yJa j;)érdi^ 



dfa 'de parte del oro contenido en la* plata, porqué 
la ^feparácion del oro se hace en Méjico, de una kóa* 
üerá demásiadd^^onerpsa, pata ique deje beneficio sí 
la plata contiene' itoéóos de 16 granos por marco. Y 
cuando los peáos llegan á Eürópái, tíeríe (pie ^ifrír 
óuñ nüéy'ós gastos y una toermk- pcllra deshaced 1© 
hecho en Méjico, porque esceptuando en nuestro» 
^hr 1)6 se reciben como mimerariolor Ilesos itaeji- 
OQnds eü ninguna otra Itioicionr del eofitinente; se lé». 
libfUprá por él peso^ piírád&ríéslá Ibrmá que donven^- 
-¿ü^á los níiertiadoB dbÁd^^ de'cánibio; ^ 

'[^'' iQuédiiiattíOS nosotros áel^ in^ 

gleses, esclama M. Stephenson (1^), si do pernírtíe^ii 
lá ésp¿írtácíbní'dfel hierro sino ^bíij¿ia forma dé! cu- 
chiífós poi< ejéín^lo^, y^además Cóii k teondi¿f<!>0 éé 
í^e eátbsxuchilltís Aó áérViHátt 4t>ttiiigtin otro-ptt^ 
Mó,' dé modo que foert 'p^ééiisoívoívw^^ íletarlófe 
i^éiiué\'b=á ia ft*agua^ par&^Hacer^ dé ello^ barraní; 
fbíék Jdé » arüidó, etfc?^ Cp6erferfi6g;^e¡er5tameht« -que 
fi'qiiiiillby bOKUbres estübari^á^jad«i»!de lamdno^ de 
Diü^y qíjft*abi«n oaidó'ieía el oretiríismo*=Pue?í«sto 
efe; Blñ eHábáfgov Ib que feateiaf los' ecónonaistas ím«^ 
jfóanos de treinta íañbsí asá^,' süsidrífieatkk) laiindustría 
fiai»¿|iaU e) itilér^' delv cóolelTeioj'jí^^éb dp todor^d 
inuiirdo-por ün-^iaipuésto cpye áfú^ortan^^^ no coir^ 
rts|>oftíe fen^^^eHad al mplí<quec^^«¿e;íhá c^ 
Hádaíillá rCiímÍH€)€lio ¿ bn :lasi do¿ opérao^nes^ ecqnóiiul- 
effs^'SiaQiotel aombre-tdelmetai. «'}; í/;ín]|0 '»!: í i;b 

ID 



por cisrtoq pi^€!plo§;y §0,. qierta^ épPQft**: lO; cíj'al e^ 
\ín3>'traJíñ ppca.:€\ltXoaiepciQ y¡#n,,^aiibarí»zQ. .Rárj|L 
^l oegQQÍante , íjiip ;ftPfi frecufppi^ peqé8itft„íi^- 
oefk ii!eroegas:;d»i píflí?. «I ,:^tei;ior.,en.,eX pjtvfp, v(\9§ 

-i' i.iGotBO)Jp»< il^ecWi49 c|r(!jij!Jaoio»)y)Cle «SPJW^- 
.oi&n>«^tt$&Oi^9(le$ /piér4iéiSi4!lo».::%egp^i9A^lMu^ 
^etteetos=qbliga(h>*létr'íífiT»f;fiV;piíeGÍp idQ.^q^^i»^ 

«fcswflak^ísUcictnj • r. ; .;■. i: -íiü.í • ,'- (- 
^ @Qi¡)¡H«!QQ >iii^iQ{«!PP mm^M .44 i jwjqew^, ^ii .ef 

^e.nose d^i.sidipí^p.: Yier aj^ruinarse tpn^i.gfípr 
te QR el trabajo .d^» ^, VQÍp%», gente, q?ae, sin ,áv^§- 
36 eomquooeria^ e^ .ellasv l^ajo unai adnoíoist^^ciog 
mfis paternaí.y mas.lógica^ El.dia ejj.que, eligofépiv 
noperjOQítala Ubne;«|portociop en barran d«<ip)^<# 
y) ORo«:'6in.ía)pó^ec i ¡estos» iQetaÍ69..:grayá]E»eae9 
^Hierofios ^) se : podrá: bea&Siciar; el oaip^aU aúpquQ 
«M'^dls «ná Xésyi muoho , qüos: iofierior. . que d& aip^ 
toaneoB pori;52/ quiotalesi, y; se esplotarán cQOiláei^ 
una infínidadi dej^lones/quetaetutihoentie-sej eoeiuiAnf 
teiuiflJiaüidonadDS'iiüpptqae tío son> bastante |^0(}u<et 
tlvosipara- responder á cargasí taa>péiada8.. La biilfi- 
dad de Guanaxuato .eatrará éoloneesi eo «oa en. 
de prosperidad que no ha conocido todayia;w.YQlYer 
rán á beneaciaf8ftt!0>4ftS,lfi8.fiJpn^.aband((Mía4o^Ay 
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fler liatjTft cAageiatiüir eti ifiMiíiaüoH ' que iiu f f» 
de cinco ó seis millones de piastras que el £stado de 
Guanaxuato produce anualoaente, suministrará de 
1^ á 15 á la circulación; 
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XXX. 



XJk tradición de IO0 Mi^Mi. 



Todos los indios salvajes ó cultivadores, son 
igualmente estraños á Jos sentimientos tiernos y de- 
licados que ennoblecen los placeres del amor. El ca- 
rácter del salvaje, es guerrero y feroz; el del india 
cultivador, pacificó y dulce. Él primero es enemigo 
eterno de las razas blancas, y no sueña mas que 
con su destrucción; el segundo vive en medio de los 
establecimientos de los europeos, á donde lleva el 
producto de sus faenas agrícolas. 

Aunque el amor no hace nacer ni en unos ni en 
otros, ningún sentimiento delicado, sin embargo, la 
condición dé la mujer se encuentra sensiblemente 
mejorada entre los indios cultivadores. 

La prometida de un salvaje, no es mas que un 
mueble con el cual desea adornar su cabana^ y al 



ii|^spr>fícw|í|e:iuw .be?tííi,4e ca^ga, íjiitce Jo?. . io^^^^ 
tultivadojieR^ .el) (kisH^ao^de la ?ayjer/,es;; ipa^, noljjQj 
lps>espft^Q^ (livideti ertórp sí^de un mQdo^Qquifatí^^ 
laPíP^n^s^y Ips tr^b^jos. / : ,- ; ^ ., ,: ; . / .^.' 
^,;. E|l,€^p?^h^, el charpqüi y el siüx,. e^n uD^imarchav 
{¡BlA^gqsa,^ s^;]!)alanqean ijodoleptemente á c&bfíUo, enj 
t8n|o(piie Ifj mujer caminal á pié, llevando» a^íeicásifJpV 
txj^\\ deji ii?ít¿atior, e| morral y las provisiones de yiaj^-í 
^;,í S^;5ij^fíh49seqi|e.parie^^^ el camino,,. Ija va aj^ 
i|^9¡en n?fci(lp,en él pririier arroyo que. encupntra ,i y^ 
4^q)ue8 vuelye á seguir eí paso del caballo. < : , 
^ ; íEVindio , cultivador, por el cóntrafio, yá siem-^ 
pjreáfpié con: su. mujer y sus hijos, cargados con un 
ipesfi prppóf cipnado, á las fuerzas de cada unp. To- 
dos (los miembros de la familia trababan igualmente^ 
desde 0l niño hasta el viejo; p^rO la mujer, cuandal 
^tá aídeláotada en su embarazo^.se halla exenta da 
las faenas. En las aldeas del sudoeste ;de Méjico jv^ 
á los mercados vecinos montada en un asno, y. ^^ 
^laridQ la acompaña á pié. ; ; ' 

, sTpdavía hay i»n puptpí de ías costijmbrps cpor 
yngeltís e^ que elsalvaje. difiere ; del cul ti vadqr^,. 4 
sieéer:,que aquel no es nada 6eloso,.en taptp que; 
este es! jgel guardador de sus derechos, 4^ esporo.. 
Elosagie, el pied^plát, ^1 pawpie, vendeii e^l honor 
de sufij nííüjet5e& por: un puñado de pólvora d» upíi 
bc^dlla'lde agúMCdlehte; el apaobe jf. Ql;GQipjanphci 
d9)ligahil&l blanco que ha caído eotre ^qq iipanps^.y 
en qttirá;iJhaii;.admicado fil valiV Án;0lfG0mbaf¿;4 



unirse á k>5 «uyos pafa pérpetuat'^éti' raía; M tantos 
q[ne el indio 's¿ irrita por las fiáltói aefKÍelidddj^jrstf 
Téhgá algunas Teces ée lina manera terrible.' ' 

. Por una anomalía 'singular en el carácter del^ 
salvaje, los charoquis (antiguos seminóles qué, obB-' 
gados por los añglo-ameríeanosf á abandonar ' las 
Floridas, so han retirado al desierto) se hacen acea*^ 
panar en sus espedicipnes de las jóveües publiicasl, á' 
quienes raáTtitt¿an con el desprecio, y á quienes ré-^ 
fegan á- udd estremidad de un campo, de donde les 
ctetá prohibido separarse. iQué causa 'conduce á tai 
rigor? Se ignora. Quizá este castigo recaiga st^tií 
las jóvenes que se barí hecho madres antek dé 'lle- 
gar á ser esposas, ó iquizá es lá condición résértadaí 
á las mujeres qué permanecen célibes y 'estériles;: 
porque estos pueblos del desierto , cfuya existen»»* 
éía, en'raedio de enemigos poderosos; se encuentra' 
stSbórdinada al número de sus guerreros, créeri qoé^ 
¿r Mal Espíritu habita en el feerio de la'mtijer qué 
tío dá un defensor mas á la tribu'. ■"': > ' ' ' i» 
Los indios mijes habitan una comarca motitúostf 
al Sudoeste y al nordeste de'Tebuantépec, y hablan 
tina l^gha partiiAilar; Menos cí^*Hi2radí>5 qiie^ld»4ii^. 
diíls ¿apotecas, séí 6l)milnican pocd ¿om ellog, y €k^ 
sérváiri todavía las prácticas de su antiguo- culto.- • "» 
'^ • Lá ^Idiea de^Güiclncoivi fes Ja bapital; ile. iioS'-'iiíW 
Jéáv Bfeté^ pueblí) ofrece un carfrcter^originolv cpi» té 
fié éñcuenti^a en ninguna otro' de- Méjico: Heíí^^ 
M)«qb<3 sobrgel origen dé e^tcslpdfos lid ¡dicfcci iob 
éfol&h(>'t|tté l^bbieó'eértfa Jde uhiahótentre'illosfrf ívj 



' ii?Caaiid6 'Kiartx) ^ suá 'éOÍÁpáüéros cotiqui^i^T 
rofi él Pera;' lá'ttiayói* paM¿ dfe Icís habiteBÍtó^de Ibtf» 
vtílles de l(tó Mes hdyeróh para "Sustraerse á les' 
tókles de todo^ ^éñéiío éón qoe lós vencedores "l(i^ 
aÜfbtüabatiyHetírároníie'A fas ¿Oiiláñas, dejaüdo éP 
déSieko eotré los españoles y sus gíniridaé. Oirás fa-- 
itólííis, todavía m&s recelosas, tOinarbfi la reso^lu*' 
cíón de escapar á loda,costa,ár través de las cprdí- 
llet*as, y después de uñk ttiáréhá de mutlíaá lunas,- 
Itegtiroii á laá tirillas del Skr&tíiii. . . * 

' Creyéndose allí ál abrigo íde las pefSeícuciOneS' 
dé sus enemigas; délibérarbñ acerca del paisf qué 
debían saludar con el -dulce nbmbre de patria.' Lm 
johks antidnóS/sómetiérotí á ía pruebb del fuego el 
terreno que pi¿abaft. Enterróse ^in tizón encendido- 
e"n un hoyó hecho éspresamente , y al diá siguiente 
estaba a^iagádo. Entonces presagiaron qué M vo*^' 
lürítafl dfel sol era qiie saá'hijófe cbntiñhasén ' su Cti-4 
ilaino; En el misnrfó hiátáñíé pafííehon cuatro étói^á- 
riófe parabüiácdr un páVajé'ftías'cbnvéñierite. JOfe^-^* 
pjks'ñt álg^ima^ horías* de ttfel^¿ha,''ílétiláronsé^TatíJ 
gadbá y jadeatites á'lk átíí»bVá 'de áfl bribt^tóé <roap.W 
ñ6], cüyás largái iniiiías, güárnécidáís dé un espesa 
ftíllaje,' les ¡irdfé^ia de loH filbrárSáiJóreá Tayüsdel 
siA. La ríófabíé''bénezá;de los ált^édédóres;; ^ las al-l 
fes* -montañas qué* ttirfeundáhtetír el v&lle, fijároift I¿ 
efeScíon dé los emisarios. UertóVósé'-lá ceíenl6\íiá! 
¿feli^isá del^Tiioii; y^habi^ndog-é ctíhsérvádó él ftié^ 

que este paraje era el térmiwVídtii Viéijié J^'lfe riu%Vá 
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patria que el sol. destinaba á sus adórafloriss. Huixi- 
covi (pueblo. nXievQ) es el nombre que hftsta núes-; 
tffos dias. le ban conservado lop, desterjrados de los, 
Andes, y el coapinol todavia es para ellos objeto 4f!i 
qna gran veneración y de un culto religioso, á los. 
cuales nada podría hacerles renunciar. El sol [uq, 
tiene, como antiguamente, en Quito, su templo resn: 
plandecíente; sus vírgenes, sus solemnidades, todo 
ha desaparecido. La cruz se ha levantado triunfaa-; 
te por todas partes,, pero le quedan aun muchos co-. 
razones que ganar entre estos indios. La creencia 
de sus antepasados se ha mantenido intacta .entre 
ellos, trasmitiéndose de generación en generación^. 
Los tormentos han podido obligar á algunos á l?ij 
hipocresía, pero en las tinieblas se reúnen para en-, 
tregarse en el fondo de alguna caverna, á las prác-. 
ticas de su culto nacional. Un clérigo^ que fué hace 
pocos años á Guicbico vi, osó, en la exageración y; 
el fanatismo de si^ celo, levantar el hacha sobre qI, 
árbpl sagrado, sobre el cpapinoL El primer golpe 
resonó profundamente en el corazón de todos, los 
indios: la muchedumbre armada gritó al sacrilegOt, 
y lanzando gritos dé furor, se arrojó sobre el que 
profanaba su árbol querido. Sin embargo, ¡ conlen-| 
tose con desarmarle y arrojarle del país, ameniizáiK 
(jiole c^n la muerte si volvía á ppnpr el pié en aqueik 
territorio. Niimerpjsas fumigaciones ^ súplicas fer- 
vientes y penitencias gepjsrales^ hicieron olvi(;l9r el 
«Itrtye de que.habia,^MP.vlpüfl[ia el árbol .vener^dOj 
yia.paz SQ restf^léic^óp,.. . . . 



A fuerza ds súp]üc»s,^el cora obteva su pérdoiíi 
y pudo volver á su parroquia.— «jCelebra tu misa, 
le dijo el orador mije, sin inquietarte por saber si 
nosotros asistimos á ella: bautiza á los niños, en- 
tierra los muertos, observa todas las ceremonias de 
tu religión^ pero guárdate de turbarnos en medio 
de nuestras antiguas costumbres! » 

Todas las comarcas de indios que han entrado 
bajo el yugo español, .liilO(|Qe menos tenaces que 
los habitantes de Guichicovi, puede decirse que no 
han adoptado de la Religión católica mas que la 
práctica del culto festetí'orv^ticíuántó'iil culto moral, 
le han confundido con el de sus antiguas diviriida^- 
des. Los indios dirigen á una imagen cristiana las 
oraciones que hubieran dirigido antiguamente á sus 
pépíit<es, y «siteilaia^ l^.ipawoRi 4í^,i^e8wpKíjptft,,á; las 

9potep8Ís.sQngmaaiiiap..4e.l?SrVÍ^tim?ift>b 
9^oraciori;,,deJa Virgen de iGuadídup(^ 4.d# 4ps Ren 
medipsí al pujto.del Cencplt.i.yMdeOw(?c¡bna!lf divi- 
nidades de la naitología mejícaiw:- ;! < í,.. . í . ..; : ,, 

r.'*\- .. ....;,.: -l^lr í'f ■ i í-'i/jr i ! 4 • . 1 ! ( •' i í j • ": f ^'t! : ¡ :^\ 

i'.'-', '..\'i "■/' ..1 / .i^^.'.'j'n: ».* íí ''■''^■'■\ í-'-í: í' «^j'I'üO 

1;).. > ^liTl.í ...-• ;,•;:<; í:..;^; .'n ». iulj ü» í .-íIí'/íI li T-íi'/z^i 

.í)"'!». riJlí'ilfJ 



.•■..'i..' i»' i.;. :•;•.'; •' .•;« . / m;c» •-.. . í.y'ijv oí»-.q '^ 
ir 'i ■■'.•:>•"• * . • <; t ' • ' ; . 1 1 • : / . . ■ " r , t ' ' . ^ . * ' . ■ . . ! > oí 
'-n-.' .'«í:'-! ' .'! i; iT "•. * :t '!« h ^ . " .* • > o »»f| 

líi. í;'(1:^ O.'VV) rf ' ■ » 't ►! : ,'M , :í¡o - • *' >• ., •>*'•' .\!} 
óíh'\f| jv' WM^?/i'''ÍI í •:! "ir: ".5 1 . .> I . M.¡ ■! r í| 

. !: '..' I' í' r , .,11 v' •; ! -'. * :f't ^h 

un ^;íjj' s 'M-i ;••■♦' •'}:[ ' /.íM *',' fj^ !i !'i ".!^.< -mI 
i;! '•:;> -^'«n i/^ii. ];>« ''i'':.í ¡i '..{. .f^M, '- : - • ;f 
Ji'i 'ir. -•!;;. í j .^» ¡BP^ . ^? <:ar«q>wa TpU |>ai . , . #} .f, .-.•.. ■. . 

.■u;»n"';;- . -.V'i i. ^mí^ í ^ ^- -^ > -. - : - : .'•: I 
rí;i »;• f.r;. i'v» •' «..• ii'i : *:i- : • - • ^ - y[' ' '■ ! . :> 
rí'if' í"; MÍ: TMí ::',::•* » (.»:•"..;...;• ' ; ' . j ' •:• • .. • •• t 

^^ ' üná 'tJástidídad^ hA hédho • qtte^^se deficüWiesej 

aádiratelei a»á^olfiocída'dé k)á ititliós', qii« la résré^í 
rencíaban como la ^St«tiii¿ia¡delGbí]^ d<e 1^ iGobitla'^ 
ñas, pero es probable que haya sido ignorada de los 
españoles- ' 

En los prioieros dias del año de 1833, el barón 
Gres, f)riaier secretario de la legación francesa, re- 
corrió en gran parte esta c&verna, y la descripción 
que hizo do ella al llegar á Méjico, decidió al go- 
bierno á nombrar una comisión para esplorar este 
subterráneo. 

Con este motiva pudieron ser apreciadas geo*. 
métricamente las dimensiones de sus galerías, de sus 



bé<te(foB, ' de Bus ' ^ál^femitoá ' y émh'^itú; f 'ietiúf' 
una idea completa de las maravillas qtíe eiiéibfi^a. '* 
" 'W. ¡Mógües ^síííifeeí'así-Já'eskirta' qde' hizo 
áesta-'gíüfíí:' '■'■"■■• •-''!•••'■••! >■.<'■(•( •-.,-'•.' f 
•' «Me ¿icoiiaiiáfitíbtftí dbs= pe^áótias, irt jóveil me^ 
jioáfto, ófidál í«péHor,''y' ün': inglésv Mr." Játtiéí' 
BárloW. Inspirados k« tt'es= p6f ün éspíHtu'edgó 'ro-' 
tfiánílcO, nóé crfeláW(Js= fóKdéá al'iicatíiiyár éh fel dé-l 
siérto. No. tüViittoiá alblíVodéaír^péiUlniiento.' ' í 
• ^Después dé hibét^ dísp«és(0 ttüeátt'o lecho éñ' 
una pequeña gruta jiíii¿stros- cHadtís pfocédiécoior ái 
prepararnos lá <ioilii3&; Viajeros Veteranos v naclá' 
hftbianios olvidado Úe'h qlic^pódla tiacei* agraídiablé 
nuestra escursíoft'. ' . ' ■ ' ; ;> < l 

' »IÁ noche fué deliciosa: refrescdhá te áltoósfew? 
uft torreóle que saltaba' a áSgahofs 'pásiós ■áétíih&< 
©tros, formando' i mía esjíecié' dé coscada: fcá'' lai^a' 
¿rillabá en ' todo • su esplendor' é'n- el 'ázuí HmpMó'dél' 
éielo. • , ■'■ •• :l"^'.! ' ■-,'■•-» 'í' ' ...•••'.■■• \ '■•■ 
• 5 ^Nuestra gente • y • tma dociena 'dé' guias qüe^ ba^ 
tíÉmos' tdiiíadoi éñ' la blxlea váaé próxima, ba'biaW 
eflocindido fe«go al^pié délin cliopo gigantesco parac 
pMipfeirar l»'co«aida/. Peíro he tiqui qíie állcabcl d^ 
una hora] el tronco, íás'rtítnas y'^ei' ft^ilí^e se ciinii 
vierten en. una hoguera. l!ia»üiání>'áS'Sttbetf fpi'hiandd 
éti^í'piráiwide'á Aias/de den'piésf dé altb', Uiihiiiándo 
l09^bjie^og>péi'didi(^9 unte» én^ Ift' sombra.'Loíi pájisp 
loi- d«s^iertQn'eit sus ididoB a^t^ los tQyos'de' éstir 
«iifpr«'inteni{)estivieifj y* hi^¿n- itihzahd^ii^zAí€lb»J 
•EMeidoble^ efecto! 4e-1uft'«i^«8(¡ericiiMca'pit<bfiirfá« ^ 
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8§lvjyQ,lfijf fíO? gf a|9d¡,c«p, ¡(JeV ciiftd(f(\. ¡que '.m, Dfff wi§ 

)fftHi9,:<d$sii?.Mbíimc|s ^(ieiprqnto iIíj «Jitvfeda.d©.la(s;4iii 
gi;utaft.^^bt«Rl!4.f^»ú4e»pue&«.l8(,kiMiioa eaifu ixti^ 

i:W!(?e§,;; ftO/&«, ú iQsrmt^m»^ dorpe-.é>¡teatóSwécir.t» 
c»Qp (}e {)^i1íiiSieffiiQirp6$iiy tdct.péüas. ;.aqiaírillen/tQ94 
^dPt'^i-pi^rdQrise.eq uD,a$paciQ 4eiv#rdut;8u, desfucs 
# l)%l^r^Q:@l)ipquecidqii «qn, 4 Jtirj||)!ato.gtt«^)nectbeic|^ 

'.. ^^ Y^Í!Ste>pa^:4fe4i0&^fQs^id«;i(mbrepjta;4i8Íft» 
caentf(ipj49;pori^qÍH)ai (}e,m}«9tiiask ^oaboiifte^ ^e;^Itf^ 
V8í(ilaíi9 fjj^qp 4»i}aipciin«ira,b0iie4»,i ciiy«á -estre- 
^i^#s g«pi(i)^ií| sííbí^.el.pWoo dfll-.YalUw lAoner^ 
¿I? $síip,9í?c<9, IWdjfá tener pfilienta.floefcroa, ylajpUQr 
fundidad visible del subterráneo, cqiKseí «de tlo^ion? 
tí|S|,_j^ta¡g^lfirí¡íi fiWQl?í^;alip8tftnjte deijUíecaion, y 
aj,,pp.qp ^ríktp ,^|.^pcíiwí?)ft,'Cppíficlft . pon, una,<;a;5r 
(jftdí^ q\íe;piq,?í^ pineda aty^wpsai;.,,! El ?ia que sal^ 
^^•,^m,y ^ ;esl,|9De|,q¡sohi!eMuq tQvrepoiésasiaJLta^Q-.'^ 

; ¡ .j»C)iqn ii^etií^ii^'.was.aUíi, apaPieM!la!bopaÍjJql;íi^ 
gPBjip; tánpj .g^ii^goósíífio,, sombreada ^ei.vepdes lar 
iQas^,Es¡m.Ui(jba)i»5?Dfi^,«íev?i(}ft'qpe lia otra, y? sw 
agi»a!í>«M^ía«il}^:íPftr«».alMtodíapt«9^, í. , .; : . , 
» Parece que los lechos de estos dos ríos «iLcrUIr 
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nn al pasar bafo la montaña ; ae compremie ^e&ta 
singularidad cuando se compara el volumen y el 
color de sus aguas antes y después de su escursion 
subterránea.» 
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xxxu. 



fii GoAlo de las montañas. — ^Tradición india. 



La gruta, de la cual dejamos trascrita una rápi- 
da descripción, ha dado origen á varias fantásticas 
tradiciones. Relatemos una, que es la mas generali* 
zada entre los indígenas. 

Un dia, hace ya algunos siglos, cuando los hijos 
del Sol no habían posado su planta en aquellas 
apartadas regiones, fué sorprendido un indio en el 
desierto por una de esas terribles tempestades de 
los trópicos. 

En un instante el espacio, antes lleno de luz,* se 
cubrió de tinieblas : el trueno retumbó en el aire« 
haciendo temblar las montañas, y el fulgor siniestro 
del incendio producido por el rayo en los bosques, 
ofrecia á la vista un cuadro de horror sublime; 
Et huracán azotaba las llamas, y los árboles gigan* 



i«lc4»&rfodabaDrittt9 snnsqilo'éippetuiósott^íHioiaio Yá 
hoja seca ante las brisas del otoño. .^)ir!» »cl 

iH't GiiatafMita^v; hérroriztbdlo^'an{£i)iel impdnMtéi es- 
pectáculo de aquella tempestad^» teqibtó», iétópptí^O 
6hlmfHfiso\i> ádsprcpáiéBidolee'dtfíiki roea'é^^q^^i sus 

látCtttralaVdfriit giJdáá. ^qr \MEt^iiwmetíth¡fi\oB^^pes 
ipiefitatHtkJsecÁbié^iid 5éVitnwdsti]adbii'<éasd)otaimí)«^ 
s«»síj»iUdaáfíK¡]í»a]9dowoi^kli enmVi^cre^óiipiékmei 
iMfUikyé^] gitB!íí^r\e\U¡>ptÍBoa^ uiiriiifiro*>:dél 

]Mní»p^e:/0rbfial!i][H9ra€ia4i*y<qu«etl6 ^^ 
dAfía^'^aitodeftf Jafí)raie8 'de ila lontráda 'dtilai^riitaJlí 
AquQlla(<Q)|i^^ÍQBl estaba lá:; ^irnto* de abogai^ler^EW 
feíftutj&i I kiJqsftcárdena ( de mt vrélácnpágo V pero >de 
mió '^e^esoáfreláiRipd^. iobébsdsj^ue vibra'iif*s{ip^ 
pjiaqdcrihienrelReapáaio'i i^i^nto] algimos vsegifedosy 
¥/^ á)tia<siilá6dQ;«U'bngttstáoSú!situaeioni' ••' .■;;b 
,on<í»afdpfbbípu%U0Ó uia gtriteisalvajec era ; él grítq 
ÚQfvusboviúf^ÁpYinsíinÍ!(>.'Há^ visto<la)etn4|Faidfl[!de;ié) 
gruta . . Atrfiotebse i oífcnooimí igaíteri linohtés'í ^por ¡ »eí>pa*f 
y^^mt(^^ úgu\tíbí¿}íphB'^nánÍBiOÍor^^ de 

líi»gí?!UÍalij¡0í;qf5 y ^»r>l^^ . rífi níi-nj;. f'. u^^ r.Wvm.i^-^ •»>; 

-j?. .Alicííbfttde.linripstatitejnéi hdrrísqno ^silbido! ¡<áel| 
ÍltMfí^eaa:Ut íáié.estÉnguieridocldeíXiuaaQdo len/ cíxañdoil 
VlggatoailjteastaiffiiUbtapabi^ i-alguaASKbociü^das im^i 
tefltag^-p^rftig* debilita^aDr ¿ i .medida iqaerdvHnri 
í§baii/i;l.ul r:i;íb;r!v'l r\sí'i-} na ' !' f- ^ ! •.-/^l* fmj) 
l',i:¡BJ tettioí(íte-tftró'tha(»eodo;penefa^^^^^ itf gpritaü 
GtídB ;twe«iO'qife»reibd^>aba!^^^ el espacio,! y. i|u€i el 
mi> r^oducioí tomultiwfi^Bttttite €» Jias cavi(*f»'^^s üoí 

20 
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hí cafecna^ le eqipájábfi>iiia9 y mas eD^iaquel^liH 
berinto. • ' -.^^ - - •• 'i '-: •' -"•''^* •: • •- -:: ♦ 

*r » P^ro.iGiiatapahip se detutaide^ re|^ii^; y>^auu 
fetrocédió dod pasos. . iM ; . . . • 

?; Pasóse SUS cáltósas níiaodS){M>c>l^^ 
BP idst&fite y oá]^ desploaiada iobre él jiarifaseioto^ 
^ ¿Qaé había sentido; qué había i^stotlosfaotá^ 
neameote se habib presentado iante ^u> 'rista 4in «^ 
ped;ácvlo maravilloso. Había vTisto endota deÁsu ca*^ 
bbza un cíelo asnl tachonado de estrellas;; ai^od' M^ 
furentes que ^brillaban en todo su esplendor. Aque^ 
Uas estrellas estaban tan cerca dé su cabeca, que 
Guatapafaip círeyó encontrarse en las regiones eté- 
reas donde el Sol levanta su trono resplandedente; 
Aque] misterio suspendido sobre su cabeza, y las 
melodías cercanas que llegaron hasta su oido, pro- 
dujeron en sus sentidos un desvanecimiento algo 
parecido al sopor de un sueño. Eln aquel sueño, 
Guatapahip tuvo las visiones mas magestuosas que 
pueden sonreír la imaginación de un hombre. 

Lo que primero fué para Guatapahip. un desmayo, 
se convirtió en el sueño mas dulce y apacible. Si se 
pudieran romper las tinieblas que le envolvían, se 
hubiera visto un espectáculo curioso. Su bronceada 
piel, rasgada por las heridas que habia recibido, se 
hallaba manchada dé. sangre. Los largos cabellos 
que descendían de su' cabeza, destilaban todavia el 
sudor, frío del terror; pero contrastaba con aquel 
aspecto de víctima, la tranquilidad que sé irradiaba 
sobre su semblante.' Respiraba como el ñ!qo qa@ 



doiMÍíetifeddoién'dfli &HriiBracdi>8ii8^gni^os« labios se 
efitttabriáii éoii um^ somiga (¡ae jaiíiás>se habk dí^ 
btajádtf eniellos. ¿Qué veía: en su sueno. /Guatapahip^ 
qtiér^seuohabat •..:.•..•.'.-;.••..'-. <;./'.! .^;, .A 
-^^nMñcÁh'BB de^rloi:>>la i ^fantasía; de^ uñ sueño es 
ebmo u» rayo de sol , (foe íod deja ninguna huella 
detrte de sii.' ... ••.•I.-.: : "---y .-.•»;.. i> : .>>.:.•. .J 
'>i/ Géftapáhip Teia oo^^^ ^jftii^ no t^m sino aquellos 
fiielM»! pagador su tributo á Ja xnue 
íí; Una armonía, de la cual solo en la selva habia 
recogido alguna nota cuaada ki bi4sta; gemía entre 
las cauasy halagaba su oido^ Pero* esta armonía se 
ftié apagando como un suspiro*. Entonces apareció 
ante su vista un espectáculo grandioso. Sobre unfi 
l^ráfñide resplandeciente de verdura, y sobre cuyos 
lados reverberaba d sol, como sobre una esmeral- 
da, ^ apareció sentado un genio. Sus- ojos resplande^ 
€ian como el astro del dia, y de cada uno de los cñr 
bellos que flotaban sobre sus espaldas, sa|¡a un rayó 
luminoso que deslumbraba. 

—Levántate, dijoá Guatapahip. Soy el Genio de 
las montañas: soy el hijo primogénito del SoL El se 
yenga por mi maño de los que no le acatan cuando 
aparece y no le bendicen cuando se oculta. ¡Ay de 
los que dicea: ¡ el sol se ha anublado ! El sol amer 
-ñaza con una noche eterna á los que dudan de éh 
Cuando la montaña se desploma «obre el valle im- 
peñédi por mi aliento, mi brazo es el instrumento de 
&tt ira; Si la tierra tiembla, es que la ha sacudidlo 
tiiiindignacion. Soy el GeniO:dé las montañas^ b 




?r ^uáftápatópt)C^éfaabafestei& pfakd^ 
«íác(i^iiiie«tchi!dBB(. taqto qMotligeniorihab&bi»! 
bfíbia ittTéldeoido! ea ftomiov ^^o;^ Jgrirutt'iuail^ 
había brotado de las rocas una magásWbcriaij¥^éti)|!r 
«OBJ Una isrisái pérfinnddtíconhA^d^eBdiáibilAjaz- 
éñn (y deda^flor (jkel UmomiDO, liiieda< ]am ca&wnd* 
los arbustos odoríferos, que címhreabadr site HéO|NÉi 
(M^'lf ^altáJ'Mrlspé^ ^que i*6üBíaaien.(fli^jQ[)aj 
de sus alas, eriaua|)dria¿hd$t(|jr'iB(id^edla8;losn^ 
deLiris,^ ¿ekcriizd>Qh:arífQlr espacio., tAtili'^se; luHlibaQ 
MUnidivs todas- }aá ptfeeibsidadedodQ.'la: teatücaleaori 
'Arroyos;^ GdSoadasv'fuésAés, i¡K)sqtie!S( Ifedt^s^tí y . ^peaf 
^kiáiéndolo ttDd^iel! gei)t0i< i^Gu^B <iainínotoif.t¡aEÍxriteiA 
iparecia 'tobera dado^daá.tíído.qq^^ mIhb 

'^■' < ^ Guathpahíp: üíDtopriQdia Jia 'reipúríieíoii *ií<imM^ 
-¿gr^e (atrevieseviéli turbar/ ooiet-sik^aJlifedtiik) !iav arjDcobii 
•dé aquel (fuaxJíPOr.i:'-' j^^'h**.. \.\. ( í ...í.t^r-. '^iítnt-.íi.: ,r>f) 
-ív-^ILas traicfchl&,p!?bs?^pi(}.eíl Ijeiw?,. la baa eiapur 
jado hasf? .íui /48Íntuari<Df^ -tiaS .tinieblas, ^olveráa4 
lanzarte de aquí. Escucha':diit*TmÍ8^1al|ru&i(..i:itiil 
'-^ \ ^ ' <í Di ■ á' la/írí bq i ' lo ; ¡que ' has ; ; Vis to^y ? , pe>lrft.KÍ ue se 
■guiardé' liierí» dé j querer! líjonjat ! te^timoaiQ; loaiit «ufe 
^oJoB.i'- Knsóñales' desdepaftferd? íoii;ísa#^aiPiq ,í:;pejt> 
^uárPÜensé'Kiefprofetaarie. Quá^lai gru(at«ea/ m-oí^ 
ierio éterúo ][)aifa:1^8f)e;st»áajeif09.fS^prq^e vea<(lrá;:«|L 
día m qofefdtro&;hcnibres domeñáráíí. ^itod^^- vaesir 
iras liííbufr,^ y-idn qijieifOtiK) Dio§ quig^k dfiW<e(nfí!,yijj^ 
lh)8 ^dioses:.!. j¿ ■ Omardao^i de d^cir. k esos ; (boifl^Qf^ 
lijgiáros.'comb el vientai teitibl^ Qomojla! vengao^ib 
dónde- íoórael^éaid, porque el .r?a«i(>,; u^j^ofietito 



> 



con los hijos del Sol, será formidable contra "í vos- 
otros y vuestra de^éhdenqiát» ¡j - ;..:.;.,: 

Guatapaüip Mé^^tiahisee» ' ^que^ una^ inulae felanca 
envolvió la cabeza del genio. Todo empeibóá» oscu- 
recerse en-Wfho-fitiyo, 'y densísimas tlnieblaís Teem- 
pioiiitt'Ui th. lü%v y ^1 ^l^ncio al mQVimiento»caneer- 
t«to>(íe te'»&tuí?alfefcaf^ií '•- n-b ^'::::Mrp: •;:;.• >i .a 

Un trueno retumbó en el espado^, pero> cásir^ii^ 
^*!ttid^««>6ttbétó,>larh»z ptsnélré á 

tíÉín^s^é'^spái^^ados, y el huracán le empujó hítóiw 
fá*ra cortWf 'antes le había «¿pujado hacia dentro>¿ -^ 

Cuando despertó de aqúet sisróño, ;9e encohtwibiíí 
á k eteíía^^ti la gmtá* J ^^ : i» 
--<'í)l sai brillaba en^üs cíelo límpido y séreno.-fcos 
vestiglos qií& y tempestad había, dejado sobre' Itf 
tierra, era lo único que marcaba las huellas de.la tOf^ 
menta¿"^*'^''' •• '■ - , ^"^ -'• - i • " >•-• •-• 

Guatapahip miró asombrado en • torUjO suyb^ y se 
#flKX)rv^ pata lévant&rsé, pero volvió» íi caer; Unos 
indios. cazad^és de su trfbuj le recogieran. *^ . ' 
I 'CuaTWlo estuvieron ft algtfnbs pa¿^ de'$q«el si- 
tib, €totaftáhip apretó con áx mano lá frente, ^mo 
^üeHéndo^í^títtricerttfar ídéafe^ (jbfe -sé'^e^ Bge«Kpabaíi; 
Kiíb úií'ádefltótt á'loísotróS dos 'indios pa*a (Jue ¿6 
írtifttál'an; y -ésítendiendOiel brazo cott. veneración 
h^ía te^^rti*a,''pi^oiiüfttti(í'tíriít palabi^ff 'rtrfstá^ioaa; 
^e^s Compañeros no pudieron Míompretidef*. 4 

-íK¿^.^V^ él Sitió^^etr dbñde flie''&(!^ 

coger? ' ' *'^ 



Guatapahip sé quedó pení^tiro.* r. r t • y ^-nrtM 
r >*«¿Veis aquellasr malesas detf áfi de él^^ m t.^u^ 
-tr-TwTambieni; ^i? íT, ...*!: •.. ^- '. . " . ; ' . i/id/a') 
- Guatdpahip volvió 4 cjuedar pensativa*) v/r ¡i 
-'•^Acaba^ le díjerota con iúQtpaciencid ^6 (H^OA^flq 
Seros, ¿se encuentra detrás de ellas algao pui9(^ 
Magnífica ocasión. . ! . ' .: j * i 

ff -r^Detrás de esiis malezas , contipuó (iual)apat^ 
cctoio abstraído; hay una caverna. La caverqa <5jMiri 
duee cenoa de aquel, dija levantando los ajos y señara 
lAndp ¡al Sol con vejieracion. í ; ' , i ' / » 

Los indios miraron á Giiatapahip asoa»J;)radr<)s; {• 

— :Sí. He visto íi loé astros vibrar §obre sai o«ibe- 

aSBt á la distancia qüíe' me lepará de la; copa dd ; iC!97 

cotero. ; ' ; . ; .;•-.' • , • '■■{', '.,- ,'j-vy.\] 

Los indios se pusieron de pié de un brinco v.-fn 
-'-ir¿Y-despues?('-i - = ' ; •;^''-:'-'¡;^ 

•-^¡Qh! después ínis ojos vieron lo que npi h^A 
visto xiuoca, ají Genio d^ las moQtañas^,,! alfi^ijo del 
Soljalqu^eocjendetl^^^umbreS; de los montas y 
isaleina con su aliento tíos bosques^ ,al,fqu,e: cpB ,si} 
poder hace tablar la tierra como tijE¡mlíIa; la, hqjfi 
4e la palnoyera; ante el, soplo del fvie»tQ..,«ye;3f ^\\k 
Ja tribu lo que Jias visto; perq qú(? nadie^ sea^'ftSíad^ 
átppóíanax c9a(S;orinnoiupdQ pié e^te sapi,aai*ipv (jjbf 
gara un dia en .que< utios restrsjojerps, jOieg^c^ojB 4^ 
Orienté, domenjSirá#<vuestro&] pueblos, jtiuardaos . de 
decirles pu»Qa{4ói)4^ J^Qr» 4^^^P ^^ las/ mon- 
tañas.* ^i'.):i_n 



itMrbbtedte^'iicilQB / ^indiHisn £ft6Bd)an, laiás ique ^bkn^ 
lí^Sy pelriSfeaédSi. '- ^t . ^ . !, : ^ » 

Aceleraron su marcha toáoslo que lo permitíia 
el iiml!8M3tadói(le^Guatap¿bíp, c^q obfeto de'qiieieste 
dÍÍ€iiab áfk;4írtbu. reunida ]p que á ellps les habia jre^ 
feridó. .<íí 



i. I 



'». 



Guatapahip ^ lenia^ i^raír autoridad entre los kuyos, 
y?«u palabra jépa.feiemjprefcreida. /l[ 

\i: (>A.l libgaral vadlie ^onAe se iévánta|)an sos ¿abá-^ 
ñas, reunióse la tríbu<bajp el árbol sagrado, y (idaf- 
tapahip refirió con solemnidad la gran visíori-;^- 

'^.vi'Mú ánciafaa da la trM Habló después^ y siife pa- 
labras balbucieii tes corroboraban las de Guatápdíhipl 
(i 1 En to niñei^ . €uandp . apenas podía sóstent&r ^ 
areo^paoa disparar odn segurídéíd una flecha,' bábia 
llegado cerca dé^aqudla in^ma ^^ráta; misteriosa;? i) 
Su padre lo había dejado descansando á la son»- 
bra, en tanto ¡que él cazaba en los ^bosques vedinos. 

'' ' Tiastelty'jqué este era.el nombre del niñoí se queL 
d¿ profundámeate dormido, pero en un sueño tafn 
dfilee y/pp6futi(toK, cual ' nunca lo habiá gozado^ des- 
pués;- *■ » ''^íi'' '^ • ' ."/ '.'■'■'■' '■ ■'■■ '■ •• * '-'^^'y 
Pero en medio de aqiiel sueño, oyó una vtífc 
eoaftiáa; des^meb: v^rcibió ' distinta tbénre qü& ^pro- 
nunciaba su nombre. . ■ ^ -'^ 'i '* ip 
'^^ '-^¿Q^iéñ' iii«&lláii)a? dijo restregando ^u^cd^¿s. 
íí! rGon'&dOfBbro .vio que^^^la poclté 'había teadído^^dií 
«aqta'sófariálá^'tíeirau-': -'" '•*• . .'í ,• I' ' i- •/ .. -{¿í'^^-í 
Una^^hoffidá^tríBlesii eátiieixécid su útú»*; y^ei ^éb- 



40) jdi8QÍ$dad -st .proKentirao.ái su «obiesaMaáái íim^ 
ginacion. El pobre niao lanzó un gñCéi46>alngud(ié 
^6>80:peiídió^.an lalsdvai :-..-'.^; i*^ iiwto'i-ii ru\ 

E^QiMb»: oír! aqiiaUa irqz que léiiabia de6pértadi>[dH9i 
su sueño letárgico, . í^^i-h /t 

,;.( .rtiTlasteU) @rtíiá.ü£ia; YoeSiCUira y fdisÜDtpiJ > . ^ 

El niño dio un fialCo lerrijble hácíai>el.iá<)o de 
4on/3^ e^eyépercihit aquel aoen£6^ respoqdiendo al 
^^nopiq tieíapo:^ ■ . . .• .'¡ •' .;-• . .* -...■.,, ••. . mi 
— .¡Pactre/nak)! • . •.. ..,i • • - .,<-•• .i-:., ./ .....m 
-^.v. TílasteU corrió desalada: la. *o¿ volvió á Uatoar- 
l^iMy:iél &e creía rnaa^cerca de: aquella voz ^ despdel 
IVíOlvió i llamarle oka vez, y ya do,!©' quedó, duda 
jáefJbídireccibni quadébia, seguir para^ ir á €inco»t 
trarse eonsupadre^, á quien suponía i muy^pcodi 

•pasos :de. sí.' - • .• ^; . :• -J • ' í^.'.>.\ v.'^. 

. Tlastelt se encontró conoioais ot^lozáS' ique em^ 
J]ar^azal^au su oaminoi pero, se abrió pasó á ti^vés 

íde ellas* .,,.',; r ^ . .*;» . |. •.. o. . ■ .j; . , • !) 

~. Aquel grito, que le Jlamaha^ y qufe cada vez^pteiít 
cibia mas clara y distintanaente , le hacia camánaf 
mn yordadarfii ceguedad^ • m , w.r- . lu *. : i 
-o jC^ia y volyíftjá levantarse olyidaado iloa dotoiteí 
, que las caídas le causaban. : > i:- . . : .:..,.i 

nX^asteU ib«i.>engi^ñadq por «Leeoí^ fiíiif^i^ le 
lUamfthat^.es: vetckdv^eiio jsp vóz^ résooaba éh la 
gruta, y su hijo, fascinado por>«qúel]á ihLÜon^'peTH- 
4Jlia BU» paso6;,ea..el laberinto deiUdmi cnivwria* .; 



*^ - ThsteM lleg(í^á' fléSéstlBi^í^e^^'tíofíi^fería^B de 

tancia. Lanzó un grito desespfe^dbyy astís1W*^ííA3í4 
sil ^o^ioecOi ¿áyé*ékfttó¿ié^^'¿obi*)tílpaVíhifeAtb. 

¿Qué- vio durante aquel sueño? Una figo páf^látM- 
bfehutnariíi.- -'•'■-"•^ ••'. y ,.k- •• -^ '- >' ■• • .n.-wl 
•'^^Quéledljo'aííiiellá^fi^ürti?^* -- , ' ^n^wi;i í,;! 
? — v¿Nó buácis-'á^tí p&dM^'Ta píadi^^í^ í^. Te 
he elegido para sacerdote del Sol. La Voi*'Ki(tté' httfe 
percibido ^ 6miqti« ñoifbtmábtí'fnBÍá^i^é! tttí mismo 
tlcenfo, sali&^é dór pfe€hos; ©nb fera^éi ttíl^^^ 
del que te abandonó, que acaba de s€*^ tíertbt'adtt 
^r un tigre. El Sbl ba «(^üétítio qué pércibíeírfs mi 
palabira antes que í¿ súyal' aílK^te espetaba la «meíi- 
tfe^ aquí te espérala vida.» • : :/ s^i 

-^ Tlastélt despertó déspueá y salió de 4a ghitó 
con una gran féy trtia ¿rati intuición' religicísa. • ^*» 

El dia empezaba á rayar. Tlastélt elevó i3ü'0í*í^ 
iJion ferviente ftiá dí^ijidad^y empeíó á* affdatf, sin 
dirección fija, con ^eíi'OstírD radiante lie ákigríá. ^^^ 
-i» A róuy pocoS'^asoá de la'gtiítáencóiiti^é tínái 
cuantas flechas' desparramadas sobté el césped,- ütt 
charco de sangre y^unos' ettántoá huesos líuriiános^A 
medio roer.Dos^^légíimos rodaron por sus mejillas: 
«n aquel* mdrftenÉo uñti niib'é' eclipsaba elsoL -^ 

£t niño enjugó sus lágrimas, un pensamiento r0- 
Vj^ioso «pagó .su dolo^ ' • -^ ' i • '' ' • • ^ 
íj- * •j^ooas' híjrasr deíspnes,' TlástélVtíivo lá ifótluna' dfc 
encontrar á varios indios qu¿"hábiafftífdi»tííado pai^t^ 
ídelacoiaitívi^ide wt*fd¥ei'í • 



• ^Nj 



Vi ^ Aqpelioft indios. ).^ 4H>ntarop ^iie m padre evtaba 
Ddaldito d^ Pj^s, i^ue habia(l^!ftsf¡p^^ del sol y qp^ 

.Bl.j?WOi¿oofnpFj?n(UbíPqtwcQS7j^ i»i$teriode Ifi 

Retirió todo el suceso, y el niño,* bajo auspicÍQf 
tan favorables, fué riiqi&,^rd9;si(pfrdpté d^ii\/td 
;i ^ j5iepsíipip;a .que proíJiy^rpD.estos^^c^ 

; ,1^ ^rtf)u.^QÍaVí(^6uant^i prisioneros y.^atiecer 
parió ; , celf^ w* cpp, i gran .s^olempiclaid ^l íiceméqr 

.i»i«Rt4>Tjelíigio§ftMy '••>..; ' ,. ./. • '(ir-; -';- '". 
f , i^Vi^pt^roñse lqs*6inq|?ré^^ y apar^Qieroó 

Ioi^j^a,c^r4ptes vestido)» con sus i^t^et^es túnicas^ .i 
Las victimas propicis^tonas aparecieron jcoii si)p 
fitentesrAcb&tadas^ con sus l^rgo^tcaMlos en desór-r 
den, con sijisc ojos de mirada f^Qz^i^on sus labios 
-aiQpr$^tadQSÍMJ' •-.; ;'" .• -. v- .(»..:* 

í,j^ ;l?(?rí)..d« T^P^pte up sopidQ, yil^rapte y agudoi 
acoíftpfm«do de >qn rumor; sordo jtíOjpTift: el que ,ipf:ar 
4uQ? VQ; trueno ;lej«(nO|' suspendía el bri^zo de Igfs sa- 
i(^^ifíec^ri^. (ja^mupbed^mbre $^^ sus rezoSi 

^scucha^ndo como eso^cjk^ ^ salvaje. ' . ' 

:^ ;í iNadie. s^ ipoviQ, , ^n^ pgabwgo,; y .^ rumor, avan* 
zaba como avanza en eliei^píipip ^Iruido de la tOP* 

Un instante después, el o^sjl^rjq, quedó aclarado^ 

^ei?p , I :¡q»^. i mii^tf rjPi I ¡qué. ^rritfleeBpeetáculo se 

. |íiie¥pKUió^Aní^^iiiiK(OÍflsL,p k^ü..'- >. i- -./ i- • ::■. • ^'"> 

¿Eran dioses^ eran m€i9D(}^|iQs, ffrfi«ví)Oi»bred los 



// 



g«^,..t^ft^)i?ííl«: ^tt yi?te t.M^l^w.Pf .r^flc9a^la en 

CQni9 jelyiííñto, ^ |ñ;g5fiivpfta«a..qw :j>rf&Qtttf¿))an.sff 
(Diavia cpfQiQ^, si, t^^ f^Uqw 4E^9ir 

^,[;Ep, medio 4q1,&íí^^^ ^ appde- 

{9ff.aiulai! uiva^fr^^jl, <,.;{' .. \ ,.•...; r,(,-f ;/.-. o-miT. 
. ./ Fué la de (iuatap^hie;..iifEilo^ gon^j^ efclaipót :-v 
y. a^ v^p que en, el» njdsmo ingla^t^.^nos, ídolpsi 
por circunstao^as.proyidenc^a^e^ «par^,^^^ icaye^Qj^r 
de sos altares,. : G^atapahic ilan^Q; na ,g^mido c^mQ ^] 
^e s,§,.d<3spidi5 d^ aús diose.^ y .derÉfu lutria k un 

La profecía de| Q^nio de.la&montañ?is se ljabí£f 
cui^pdll^o. Losr hijQs. del.Orieq^e habiarjt ; llegado. 
|4^f^har'CÓfDtra,eUp^ ^qo 3^ria; luchar pontra.el desq 
tinqt .V . V;..,.,. r-, ».• ;•' ^.:- • ." • j^.-t ■• -í- í) 
^. : í^os ií^diós los vierpn. ay^Qpar inQj4viles^ co?i las 
frentes inclínádíjf ,yMSumisaSt QoqfjQ.las'florei? ely^q? 

ptojde la- teuip?ist?t4ví • - * V ' *\^ ' 

[ , / Los } ^tranjjeroSí levantaron allí sus tíeiidas , í ; y 
^£^ndó él sol se aparr^ip sobre el horizonte^ aquello^ 
ipdio^, a^ban^iumó^^ilj^, atónitos ^ coma babif^^ qiiai- 
da^p alguno^ siglos ^^f^ntes los soldados :que guarcl^r 
b^a el sepulcro de le^i^s antQ;.^ pi^Qgtp (Ip la r^ 
^rrecQipn.'- ^ ;:-L;!«'-; ••-... Vr .;.,f. r.-:, .^^r /of 
P , ,Lp$ ie$tj;an|^QS; Ubicaron á las viptimas del ^^8^ 
^fifijqiOy y por pr|fl9eraí y^ oyeron /, una jdoctr^na qjí^ 
no entendían...:^,: r . f, ,..í; ¡ i,^ ;,.; r/,., j; '),rí r^w*j 



«i'* Gwindtt ^aquellos' séresríH^fertosófe iibañAShñ^ifM 
» cótttewítti^ dejando te iié¿Vttpefá¿(acYi-entfé^^s1rá^^ 
hitantes ;^ 8e^ reí rtblbrbrt Msí «fié&tds rfeligittStó J y «ttá^ 
tt^Máltóe e^xfgió ítofenráémétíte de ;todos^ qtté jaórtií 
revelarían aquella gruta. .Iüíí/ 

- '-Y. aqtfel jündiítténtó filé religiósáttiellte étiiüjiKdo. 
^^l' 'Eoá'COnqmíládírt^e? cóílócieirdtí ttído iaquel; tferri;' 
torio, subieron hasta el cráter deiÓs volcanes, crtf^ 
zaroil ios lagüs , péttetraroti - m el trlterior tíé^ los 
bDííqties; peíó hila 'sed con* 'qtie-bti¡SéábáA^eíor¿, ni 
itís- costumbriels jrótnatit5escas -ni avíéntñréráis ; \(ti 
llevarorf jato&s fcaáta >el dintel de ^üefia-'^rtita.' '^'* 
*^' Háci»elañbde 18..,'. un inglés, üiibd^'esíós íttK 
nsías que andan á caza de emociones por* él -glo-^ 
bbí'lle0^ó á laconíarcia india dé ti' -^^ i ; * 
/' Viajaba con utia verdadera bodega atnbiáatite^ 
es ' decir, llevaba varias mülas cardadas d^ bofelláá 
de jerez, ron, jamaica, madera, oporto, rhin, efe. '^ 
^ '■ El globo vihícolaleñiá^or lo ttiénós úti diputa- 
do en aquella asamblea trafehütnánté- - '• ' 
Mister Típson preguntó á loa indids de la cotoar-» 
6a- de L:.'./ si nó habia nitígun poio profunda al 
iÉíual descender i sino habia vblcafiíes que ápagéí^-óéfÉt 
laplatrtia'del pié/ Él, que no habia bebido aguades^ 
de que:, habia perdido el usodelft^razon (los ingles 
ses \e pierden ¿tlatido ios demás fempiéíáh áteriéí^ 
le), poruña de esas escentricidádes britániíáis, hab!á 
jwad<y secftí^' 1» primer cátíBrt^ta^^eé^^ 
%U/esctirsíórt,' 'apurando' svii agüá'á feofr'teKvá'ió^'.dé 
cuero qiíe llevaba en su bolsa de viaje-J*'*-*^^ -'-'^ '^^ 



«ñas ^iffi^MM/í^iWigí^Pi a4 W^M^^^ 

Sin embargo, al llegar á la entrada de l^¡g$^^ 
había serenad(^,,íí,.íiyp^ft írii^,c|ft,^ao^jjp^^tíci^feg9 

seguro. ..;,,¡.^ .,1^ 

cha , 611 tanto que sus aconapañantés le seguian ar- 
mados de grandes teas. 

La grandiosidad de aquella caverna entusias- 
maba al escén trico hiJQ de Albion. Aunque con 
peligro de estrellarse '-, avanzaba en las sombras, 
yendo mas allá que á donde alcanzaban los rojizos 
resplandores de las teas. 

Pero instantáneamente oyóse, á causa. de uno 
de los desprendimientos de la bóveda, la detonación 
setnejante á tína descarga de artillería, de que nos 



ÍMb!a Mr¿ Aoglies en stt descripción. Chfó ébtá que 
lé^ bdioé í^ett^edieron éspáotadod; dejando á 'Mi^ 
tér Tif^l^ri súiónido ^ fes tfpieblas mas espantosas; 
buscando 4 todla prisa la salida dé la cuefvav . • " -^ • 
> ' HistefTipsó'n soltó utia ruídosi carcajada ;^ "'^' 
* Haciíí quince años qntiío habiá reído. Esta fti^ 
eha la conservaba en- Su tn'emóría y escrita eñ una 
hofaidie^ su cartera, y aludía ál diá en que queriendo 
IfeVar á cabo fü proj^ecto de suicidarsie , no^ ha^ 
bia conseguido mas que hacer saltar unas cuantas 
tunelas. 

' ' Mister Tipson, aunque no se dio mucha prisa; 
iíalió al pabo.de ; tres dias de la gruta chorreando 
sangre, pero con. una cara de pascuas. 
' ' Lo primeiro que hizo al eqcontrarse jBinte la luz 
del diá, fué sacar flemáticamente su cartera, y tra- 
nr las siguientes lineas en la partida de sus gasten 
de viaje: 

Par propinuá los indios Xy Z por la moción 
que me han proporcionado. • • • • . • 40 libras. 






IPdUgro* qitfft ttn«fi«saii;á la ma 3](|aA)isa«-trl^fi9yBcto(i'da 0tff 



La negligencia €0ú que el ^ gobie^üo de Méjico 
se ocupa de la colonización de aqiíél pais> es evi*' 
dente que puede traer consigo grandes males para 
dicho. territorio : el peligro que ame^naza á las razas 
blancas en el Sur de Naeva-España^ es inminente y 
sangrientas las llagas que en ella abren los salvajes 
del Norte. Hace inoas de veinte y cinco años que los 
apaches y comanches han invadido las. provincias 
setéñtrionaleSy incendian las poblaciones y las ha- 
ciendas, asesinan á los habitantes y llevan consigo 
á los qiños cautivos. Estos indios feroces han avan-<> 
tado hasta Zacatecas y Jalisco, dando un paso de 
incursión todos loa a&os. Lanzados de sus desiertos 
por los americanos^ no tardaron en hacerse dueños 
permanentes dé los Estados de la^fíonteisaj •. - 
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•^ Aim los mdios ciiHivá(toi^iBe;i)aQ sublevado^i 
much(^ puntos, jur&ndo estermioar la raza, europea» 
y solo se ha tomado el traj^ajo dé someterlos. ¿Qué 
diijue se les opondría si después de esto se levanta- 
sen en masa? 

El habitante de las ciudades del centro descp- 
noce aun el peligro, porque no vé en torno suyo 
mas que á los indios d^^^^^deas vecinas que acu- 
den al mercado, los quapor su contapto continuo 
con los blancos, han perdido una parte de su ani- 
mo9Ídádr)íO(Mitra idlaa^ ap^rot ^nesféttamiéiQ. jAb%íÍm 
comarcas lejanas ekcálfilííttff^eLindio, y verá á la 
madre infundir en el corazón de su hljo^ la aversión 
que guarda hacia los descendientes de los conquis- 
tadores, y al anciano, agriar el espíritu de la juvqn- 
tujij^Ifltz^Bdfíte^ilftv^il^or^^ ^ígi^. j.iaipd^rftf de 
sB^Jw^l^á^dos^j^l^ídift, ^, uo (ftj^gflk 

(im€^ít^M¡Q,)^A^ PH^ ^.mx)^ 

t(^0sa4Hpi»íM?;fS«*^ <.H:,if> 

V 'BAutMítPjífflUft!fi^í«jéí9ÍírtV:s§j^^^^^ iQ^C)^m^á 

tflt4a^j,egtafe?Loí^iifiiUatojfJ§,^4^^^ 
éfil8»ip«9í^í*|ÍQ)¿l<iW^ eje. Mmn 

fmtkú y vd^í) A«?ftííflpt>t?íí^cft,{^t3^ ^?kf(iík^f(^m 

awoíUíOfiar^n 'euandií.:,ltegó^ílftííi^ 

Lps íq4Í03 24potecas que iiabits^n la.^Ua]^urfi^:4f 



«Oaxata, lejos dé peídc» su odio con el contactó dfe 
lob btanéos y de, ios mestizos, aprovecharían con 
^stó Cualquier ocasibn,\ií^^ derramar su sdngt^. 
.^ ' Afdutunadamenteíy í eslogt jpüebiqs 'indígehaa^^íní) 
tieneb ^d génio/de l^us 'gn^descombihaóiones , tii él 
^e^ritu de rititriga.necesaritt á* las revoluciones. 
Además sop muy desconfiados, y np atrévié^ose 
ningún indio á espoptaoéárse ni á sondear & su vg- 
,eÍQiO,¡jieriiianeGea fofí2psai[nent¿ren la- inaicpioii/Pero 
«i saliese ;de bntre éllosi úgixd hbmbre dé gepio; si 
«erde¿lái^Gn tiodés é toibbp ^ov! gefe áálgün aven- 
turero hábil y emprendedor t desápaíecerian los 
!blane(^ del suelo ideJüéfkfd en una sola campaña. 

;»Lo que tranquiliza á los faabotantes de las ciudc|r 
desf soji.l&s da^os éátadístieos delpai^/otLa.pdblá*- 
ciodt.dé Méjicp i^cíéíidé ¿siet? millones ida habí- 
taates, á js9beri;:(á}ati^Q mSIories de indigenas y tres 
miliofiest de blanci(¡)is y; de mestizos; )í> y después de 
Jiaber : leidiQ aata ^ »< ^baoen 1^ t*eflex¿on siguiente: 
«Tres blapcos pueden venfeer perfectamente á cua- 
tro indios, sobüe todosi «ónside^amps qué no todos 
]bsrii)dígena[s i^n susenieinigos, y que losdétaiás no 
púseeajuí lasi^armas ni laá municionas que no pué- 
dofi faltar, á los prímeí0£l;9i después de Ip c^al se 
traníiuilizdn sobre cür^pOTvaair. , 

. Pepo €íS;Iq cterto qtte.fenlps, Estados de Oáxáca, 
def Gbiapa, de, YjíCiítaQ;, de Tabascóv y* aun en otros, 
jse culata ciQpt indios^porun blarlco, y qné existen 
entre las- tijfiiíus iqfdígQnais.adversatíos terrible&j LoJs 
'feísaodoBSjqpQP' <4pn»pla,v5ue viven aisláaosíOT laEs 



cantadas de Gbiapa, está» dotfidosde unt^BMU 
^atliétioá y de un valor iadomable, y siisj¥9oiflos ím 
chámalas 9 que no lian dejado des^ehajoelax^ 
años de hacer provisión de armaa , tienen al snenos 
veinte mil fusiles á su disposicioaíi. Asi^ tAslariaque 
.estos terribles indios diiesen la manó ¿ sushertiiafios 
de Yucatán, que están en insurrección .permanente, 
-para triunfar de la raza blaiui%. y ■ .- 

^Ejemplo éloeuente es lo que pasa en Guatimda, 
fcuyo país han desolado las hordas de Gaitrera, y éa 
-el que el número de bs Mancos Jüa dismiBuido una 
tercera parte desde i825.! 

Preocupado con la idea de la colonizaron, á 
presidente Hearreraiiodoiibró una boEmlsion, con objeto 
46'bq$c^ y prqpoáer los medios para fomenítar la 
inmigeácion dé los pueblos dé£üropá, cámbianéo el 
hábito que los Heva ¿los £stadbs^Unídos, y ktrepi^ 
nancia que esperimaitan en confiar iStis destínee á 
:un país atormentado por continuas jertas intesfi*- 
-iiffi^ en donde la cualidad de estranjero pareee ser 
rtoda^ia á los ojos del vulgo un motivo de reprol^- 
(Cion. C^ray y Galvee, individuos de la comiisionT 
hablaron largamente de los medios que les pareeian 
maspropios para alejar :todos los <¿>stáculos. Pro- 
pusieron que de antemano se, hicieran á los colonos 
.antícipos en dinero, que bas(¡asen á cubrir 8us nri- 
Msm& necesidades, pero no dijeron una. palanra 
íatierca del, modo de coloniza?, ^ decir, acei^cSi del 
íteititorio que se delwa destinar ¿ la primer colotía, 
álas^meflidais que era freeiao tixnar ipoNi mdítíí 
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eonñqenieaÍeaieBt& á: los; colonosi y al pljinjdft! or- 
gniizacípn del tnáugo^ que* ddhe hacer enoofUtiüff 
ea; SUS' fatigas elatpaGthro ^p^fAofedala «ipeeasza 
de un pofvaííp afeartunadOc 

.. Hkio deiiofi etemeoEitos qi» nms se hA.opuei^.á 
k» cobnisaclcm enH^ico^ hasicb el cloro. ¿Pím 
9ié?; Por te msmít rasooí que se opcme 4 k libiertad 
de cultos y á la tderaaciá religiosa:. Cm la eoloon 
zMtíMíse estableeeriao en aquel suelo familias psoí^ 
tesliaütesi. judias^ etc., etc», y eáto do puode' qu^ 
iBrioimiiealelí clero. . 

. Ufi esaitor francés^ muy ikstrado» proponi» el 
si^Q^te plan de co1(«i»;&0íoq: 

£1 capítainefMsarie para la isstoiacioii ^ la 
primera colonia, no debe esceder de treíM^ientQs^seh 
smta mü dmios. £1 valor de. estos fondos aumenta-* 
Fiaien irazcín de. la cifira de la poblteion^ j de iog 
dividendos qué recibirían el g(^iecno ó los aiseio^ 
Biétaé. 

;: No se haria gracia ai^colono^ ai dd precio de «u 
pasaje^ ni del terreno, ni de la casa que se Je dastíi* 
nafea^ porque se cansaría bien pronto de esta* gench 
iDBidad, y tal v^z el misoHo que emigra, poco liab£^« 
toado á tanta liberalidad,, respondería á promes^flf 
exageradas como Laocoon: .«Temo á Ips grie^^^ y 
desconfio de sus presentes.» 

SffiHcoíonisBaria, pues, con tojkmof que tuvieran . 
alguo dinero y pudiesen c(»nprar á un precio mo*« 
derado ks tierras que se les luibiesea {urepatado da 
anternaao. - 



EíistQ&.e¿ Alemania^ en Shiza; en Ba^, y príQ*- 
etpatmente' en Frabtíavpna pprcÍDd de personas 
qne no poseen 'mas'^^'pacoaí|)ital de dnco á dies 
mil francos, insuficiente co¿io medio de exisjtencia^ 
cuando fallati los recarsos dénna profesión óáh un 
oficio^ capital qué/ desaparece bien pronto por laá 
iieéeiddadés diarias. Los prospectos de la coloniza- 
ción' debérian, pues/ dirigirse particularmente & 
esta:part€íde la soeiedajd. Gcmipóneáé de k)m&res 
delioúúr, morálizados:por la educacidn/que im](>ri* 
xnirian á la colonia un sello nuevoj uh^ tipo modelo; 
j que aerí&a capace^ de grandes -sacrificios para 
conservar esta pcquedaíbrtuna, qu^ se les escapa; y 
para tratar de aúmentarlii, si encontrasen ei medio 
de conseguirlo. ' í; / ' í: 

- ^ pesar de la desgraciada íéntatiyá biecha en 
Góatzacsalco, el istipo Se Tebiiantépéc i^fíjaría pré^ 
ferentemeiité nuestife atendón^ para llevar allí la 
pripder colonia. No dudaríamos en conducir á -los 
franceses á lab orillas dé a?5[uel rio, testigo de' los 
8tt&iínientos de sus compatriotas. Los 'cónduciria- 
jnos á la bella UaiiUíra del ^Valle del montea entre 
.Sai^bia y Mulatengo, donde eV clima; aun(j[ué ; un 
poco' cálido, es muy sano, y dónde él colono pú^d 
disfrutar denlos dos océanos para la esportácion de 
sus productos. 

' Pero puesto que las orillas de esté rio sé en- 
cuentran en poder dedos americanos del Norte, nos 
es preciso buscar oiifas-.coibarcas> que of n^cán: lals * 
mismas ventajas á los colonos. No faltan ^estaa;» 
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Méjico; Solamente iá t^sta de Véraauz: posee dosr 
qué merócen nüestí^a 'aMcioú. Hállase la primera 
en él distritp de Nautla^ y la segaodá éní el territo- 
rió quese estiénde entre: los ríos de Alvarado,: dfe; 
San Andrés, de Sqw Juan y de:lá Mar. 

Este último país, que Mr. Hupboldl líaína dt 
delta mejicano, tanto por su ánalp^g^ía topográfica 
cón^l bajo Egipto, cómo por la fertilidad d« su 
suelo, goza también de todas las. comodidades ima- 
ginables para el trasporte y Ik efe; jíorlacion de todos 
tos prodiictos agrícolas; Le»; buques, europeos po- 
drían embarcar én Santecoitíapan, en Al varado y 
en. Tlacótalpah los • productos coloniales 'que un 
buen sistema de cultura y administración permiti- 
ría vendfer en los ulereados del país con una ' ga- 
nancia inmensa, y aun en los de Europa, cooi benefi- 
cio también. • 

' ' La fiebre amarilla no reina eñ este punto, y no 
debe temerse su invasión en tanto que un número 
muy considerable de estranjeros no se hallen reuní'- 
do^allí. Cuando esto suceda, lc¿ colonos estarán ya 
aclimatados, y la colonia se encontrará en, un estan- 
do floreciente, y habrá hecho los trabajos de salu- 
bridad, propíos. á disminuir la intensidad del maL 
Actualmente/ el clima es bueno. 

•V Cier<;amente que os húmedo á causa del abun- 
dant^e rocío de la noche; pero este es un incon- 
teniente dé poca monta para. el homtere que sabe 
preservarse dala líumedad cuando l|aga la noche* 
i^ lo dénsásí esta humedad de la atijoiósféca os ;Ia 
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jpie jprodace h riqoá»^ dgrícda tle está tonrarda; 

El clima de San Andrés, de TasÜa y de €at6« 
Hiaíco es di^ciíoso. La fiebre amarilla jamáni Ilem 
dlí sus estragos, y el cobno cuya saiisd se enterase 
en las tierras bajas, la recobrada pronto bajb la iñ^ 
flaencia del aire puro que allí se respira. 

:SiQ embargo, si los coloaos no se sintiesen toa- 
dos con fuerza para afrontar las incomodidades de 
los paiáes cálidos, Méjico les ofrece todavia en los 
flancos átelas cordilleras una serie de llanuras, don- 
de la temperatura se ioiaatíenfe entre los diez y los 
ifeinte y dos grados del termómetro Reaumar* AUt 
no tienen que temer ni la fiebre amarilla ni ks fie* 
bres intermitrates. 

El clima es sano, y Dios, que le ha dotado de uaa 
eterna primavera , ba alejado de él los inse^os, 
que sod el tormento de los habitantes de las co&tas. 

Verdad es que la riqueza y la variedad de los 
firutos de la tierra disminuyen á medida de la elle* 
vacien sobré el nivel del mar; pero el suelo coch 
serva aun en estas altas regiones su admirable iar^ 
tilidad: produce cuatro y cinco veces mas que en 
Francia. Asi, en las bellas llanums de Puebla, de 
JHéjico, de Toluca, en el Midioacan, en el Bajío, el 
labrador recogerá veinte, veinte y cinco, treinta, 
<n]arenta granos de trigo {)dr t)ada grano que haya 
«mbrado, sin tener que soportar los gastos enor* 
mes del culüvo. Comparemos estos rendimientos á 
loe mezquinos productos de las tierras de los Esta* 
dos4Jaídds, qae nb dan mas que seis po^ uno desde 
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qoe 86 Han: reeogido la» seis prímerasi (»>6ed^as, y 
varemos, fod la ám?te de los goIodos de las Uaiunrai»' 
eleifadafi de Méjico será auD muy digna de envidia. 
Muchas -personas creen (pie eon una colonia dé 
eíirdj^KKm; en: un cantona alejado de los puertos» la 
puodüceion anual s^ía^ tsms cqnsiclerable que la qM 
80 pcNiria esmerar de uniiúmem igual de cultivado^ 
rm m€|icano$» por lo cuai no podrja ser consumidft 
eii^:la!COiíiarca misoia, y que el dscedente se pudriría; 
en los graneros á falta de médiqs de esportacion, 
povque los trasportes por medio de las muías son 
muy costosos, y no pueden emplearse mas que para 
pequeñas distancias. Los cereales perderían, pues, su 
valor, y los propietarios de haciendas, y aun las mis^ 
ma^ colonias, s^ verían arruinadas por la escesiva 
feaindidad* dé la tierra. Pue^ bien, este argumento, 
ca.e por su base; estas aprensiones son imaginarias. 
Los economistas, que no viendo salida posible á la 
producción entreveen la ruina de tos productores, 
no reflexionan que si los europeos produjesen una 
tercera parte mas que la gante del país, cónsumi*- 
ríen cinco veces mas qiie ellas por lo menos: de 
stferte.que una colonia de seis mil cultivadores, por 
ejemfplo, qpe representase dfez y ocho mil personaa 
próximamente, contando los hombres, las mujeres^ 
los niños y los ancianos, equivale pof la que respec- 
ta al consumo, á una población de noventa mil me<< 
Jittano£|, qii$ bien. j^ede consumir el escedente de la 
pfQducéion obtenida por estos europeos sobre la de^ 
los cultivadores del pais. 
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Por oü» parte, no .todos IbsJbraaos •de::líi color:^ 
.se emplearían en prx>dticir cereales., liop. colonos 
irían variar sus cultivos y sus in^u^trias. Efaífiav* 
los. ferro-carriles seiia^ una • conseco^oia dé' la 
abundancia en que se óncohtraeeo' lQ6colono&;« y ;8i 
no pudiese gozar de un, canaino de hierro para ftm^ . 
quear. la: distentía desde elipunto 'de ,pr9d)uccbn;al 
DQi^cado donde ][>udi^ran ier vendidos los granos, i 
podrían recorrerle al líieno?^ ^jtor medio del vapor ^> 
las tíueve décimas partes de la distancia. .. 

Por lo demás, la tíblonizacion de las provincias' 
internas no presenta ningungenero.de inconvenien- 
te. Lejos de esto, daría á los negocios comerciales; 
¿industriales, de que tienen gran nece|sidad, y á 
todo el país, una vida nueva que haría renacer bien 
pronto la esperanza y la confianza en el afeatido es- 
píritu de los mejicanos. . 

No son los hombres díalas grandes ciudades los 
que se deben enviar á colonizar, sino mas bien.loS 
habitantes de los campos, hombres robustos y acost 
tümbrados á todas las feenas. l)ebe vigilarse. sobre 
todo para que no se introduzca en las filas de los 
colonizadores ningún artesaho cuya industria pueda 
ser apreciada en las ciudades vecinas, porque nó 
tardaría en desertar. Y cuando se les obligase á 
permanecer en la colonia, no se consegiiiría hacer- 
los trabajar con ardor, y por esto mismo, su presen- 
cia seria bien pronto perjudicial, .pbirque no hay, 
nadie mas insubordinado, ni mas insoportable:, que 
el hombre que trabaja k pesar suyo y que d, obrero 



ctMúb ^ué^fered stas s^ervkíróisi''^iíece^ Sin ein-- 

bargo, cualesquiera que sean fttó^ j^tóteaiiiclofttts' (Jtie 
se tottféíiy es necesario^ téftér éÁ Süetita qtte? lá cuar- 
ta porte por ló íti^ós^db lóS'ouHiVSdoresV abandó-' 
riártn la colonia fenbs dos ^itnéíos é&os de stí es- 
tfitblfecítoiento;'peró está deser^tíbrt ttó es diármÉintév 
pdirqíie iiü tatídaráü én ll¿¿faree íós' ^cíás'éón los 
colonos que vendrán separadamente y sin compro-^ 
nofistf aiiiteííórj ' . '•" • -'^ • ' \. ■'•'•'■;/"* ''•' : ''^''■' ' 

¡Debe Concederse al colono líná gi^an libertad de 
acftión.; Si sé tiiata de' uti diretítoi* igííorátité ó ide 
lual carácter; 'si la coloiliá eotá .sometida á una ad-- 
minístracion de justicia que eternice los procesos^ 
ó' al capricho de una autoridad, ya militar, yaafdmi-^! 
nistrativá, que la inquiete en sus operaciones y la 
irrite por sus formas altivas, la colonia perecerá aí 
nacer. 

Este proyecto de colonización, como cualquier 
otro qué le aventaje ^p los medios propuestos para 
conseguir mas fácil y ventajosamente el ir. repo- 
blando la raza blanca en Méjico, con el principal 
objeto de conservar el equilibrio entre la raza in- 
dígena y la europea, nó llegará nunca á un buen 
resultado, en tanto que las facciones desgarren el 
seno de la patria. ¿Qué seguridades pueden darse 
hoy á un colono de que el dia que, merced á siis 
faenas y á su continuo trabajó, haya logrado reunir 
el fruto *de sus econonáias, podrá ponerlas al abrigo 
de la arbitrariedad? ¿No han escandalizado al mun- 
do civilizado los gobiernos de Méjico con sus vio- 



lei)tas cxaccióQ^s) ¿J!¥o Ima escogida sas víotuBM 
eotre loj5 ei^fi^^jerofií - 

Cydt^BXBwtA qpe los EstddDS<-UQidos ofrecen im 
tecr^Qo^ In&Hlapi^ote msK esliérll ^^ el de Ai^ieo & 
los oQlono& que de$esa<bfi(rcnii en sus eostaa;. peco 
¿puede wmo cooapararse la seguridad que gooa el 
Qobno de los l^stadosrUDidos al qw gowm el de 
Méjico? 

La anarquía, que trabaja el fértil sudo deNue^a* 
EspáQa, algara de él las qolonias; y será inútil que 
forje planes de coloni^aoiom y ^uoqoe haga prome* 
sais de$l|anibrad(M*as,. cualquiera de los gobiernos 
que tan fugitivamente dirígea las ríendas>di^ pod^, 
porque nadie creerá en ellas. Establézcase allí una 
administración fegular (]^e recobre el crédUo que 
han perdido las anteriores, y entonces la colonizi)^ 
cien vendrá espontáneamente. 
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XXX4V. 



Criminalid$i<l* 



£8 indodabia que la república mejicana» á pesar 
dei desconcierto que íncesaatemente la trabaja, ba 
hecho grandes progresos jmoTales. Para compren-^ 
der está aseveración bastaria examinar las estadísti- 
cas crinídnales y compararlas entre si. En el aao 
de 1835 no se podían visitar los alrededores de Mé^ 
jico sin arriesgarse á ser despojado. La impunidad 
multiplicaba los robos á todas horas del día en. el 
interior de la ciudad y en las calles mas frecuenta-» 
das. £1 descaro de los ladrones ím habia sido nuur 
ca igual, y el terror de los habitantes habia Ue^asdo 
ai «olmo, cuando don Manuel de la Cortina, nom- 
brado gobernador de Méjico, consiguió restablecer 
I» poco el órdea y la tranquilidad por su fírmesia 
y su constancia 6a perseguir y castigar ¿ los culpa^ 
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bles. A él se le debe la condena y la ejecución del 
coronel Yañez, ayudante de campo del general San- 
tana, reconocido como el agente principal, aunque 
oculto, del asesinato del cónsul suizo, y del robo 
cometido en su casa, asi como el de una diligencia 
atacada á las cuatro de la mañana en el mismo re- 
cinto de Méjico. 

ÍDon M, de la Cortina no habia obtenido, sino 
con muchísimx) trabajo, qué» se enviase al patíbulo á 
los asesinos del cónsul suizo, afiliados eh la compañía 
á las ordénes de Yañez; pero cuando sé trató de satis- 
facer la vindicta pública respecto al gefe de los 
bandidos, encontró -mil obstáculos, contra los cua- 
les era preciso fracasar. Yañez tenia los bolsillos 
demasiado repletos para qué le faltasen protectores. 
Sin embargo, un magistrado se respetó lo bastante 
para cumplir con su deber en pre^sencia de la So- 
ciedad mejicana, que ie miraba cónj ansiedad» • 

Este magistrado fué el juez encargado de la 
instrucción del proceso; pero Yañez, considerando 
el desinterés dé este hombre como una escepcion, 
apeló al veneno desde el fondo de la prisión. La 
vida del gobernador mismo fu¡é amenazada, Con 
todo,inada logró enfriar su cejo, y vio al fin que 
la -justicia de los hombres? castigaba al principal 
culpable. . . ; , 

El desarrollo criminal que durante algunos años 
se notó en Méjico, conrescándaló universal, íecono^'' 
cia su origen §n la vergonzosa vopailidad de los jue- 
eefif, comd hemps indicado ^otf o lugar. ' '. 



•f Entre la ^ variedad^ do dcieiiíBe^tp6-que,'ppdfía- 

mos aducir para probar este Kserta^ eilaBreoios unor^ 

quéiüüoqub yáiantiguoipoifsil fecha; paripé haí>^> 

servido dé müdeloa lais.quejfts^ qne,i¿áoB los ^m 

difígeú los 'particulares á la r.axilQriclad su|)eHQp{ 

Hélb'aqui: ■■';■..■•; '■'■". -..-•' - • .« ,if -.'m :':.-!> 

-!• '. :'• ; •' ' '■ -•. :..\ !•.: :. ..' n': . • ^ .-'•..'* .,? 
il su Escdencüb el ministro del Intmov. 

•«•,'. . ' • «-'..•■ 

2ac?ite'cas, 5 de agostó, 1837. ^ 

■ «Los quesuspriben,!negociaiíte6nad-ot^^ y eSr 
traojeros, représcntaitioá re^pet-uosainepte ,á iVvi.E. 
que la decadencia del comejicio^ ^i¿ig auijie^t»/ ca4^ 
día, tiene por caü§a^entrd.>$drÍ9aot^as, la' falta dé 
seguridad en los caiaKiaos; Todos, los dia^^ se ' como: 
ten robos casi khb puertas de esta ciadad; y. om 
niiicha mas frecu toda a!ütii^qel.oamiQo quQ,<?on)luT 
ee á laciüdad de Ff§nílk), y sü^.cometen con tanta naag 
impunidad, ¿uanto que'QO son perseguidos judiciatlr 
fiMáte; ya porque los jueces no atienen á su disposi^ 
doii los lüedios de apoderarse de los .cjilpaWes, 'yj* 
porque lá lentitud de los procedimientos = no serJQ 
permite, ya porque quieren que^lp^rproceflimientQs 
se sigan por las partes interesadas, lo que aumi^qt^ 
las. pérdidas; puesto' que los efecto? no ser han de rer 
cobrar y los gastos ge multiplican, jsea, en* fin; ^ue 
haya vicios en las leyes ó falta de energía en las 
pñsonas. El resultado es que los procesos son in- 
tarmÍM^les, y que raramente se vé :imponer oastíj 
go á los criminales. Los jueces no empleaii laifaerT 
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za armada en k pevsmoeioü de loa ladiones^ bajo 
el pretesto de que no les pertenece losgarlos desde 
^ ha sido, derogada la ley de S9;dB oetidtfp 
de 1832, ya pi^rque eapj^an la iaTÍiacít>n de las ai»*' 
tofídades civiles par a persegiJE^, y (píelas aalarídar 
des temen, no sabemos por qué, no ser seccKadaldísui.^ 
La fuerza armada no vigila. La seguridad disminu- 
ye cada dia, y sí esto sucede en la capital de nn Es- 
tado, ¿qué sucederá en los caminos? 

)>Suplicamos, pues, humildemente á Y. E. se 
sirva presentar al Congreso las proposíciqnes consi- 
guientes, para evitar en todo lo posible los robos y 
^ocurar el castigo de los que los cometen* a 

En Oaxaca le mostraban un día á un estrán^evo 
á un obrero empleado eñ una fábrica^ que con no* 
toriedad pública había cometido dos asesinatos y un 
gran número de robos* Y bien,«^Jijo:— ¿por qué la 
autoridad no se apodera de él? ¿Acaso nó tiene co^ 
nocimientodeesos crímeneB?— Sít— se le respon^ñ^ 
—-nosotros mismos lo hemos puesto pn conocimi»» 
to del prefecto y del fiscal, pero se nos ha cóntes^ 
tado que no habiendo nadie entablado aécion c(M»r 
tra él, no^se le había sometido á juicio; pero qoe si 
alguno quisiera denunciarle formalmente á la an-* 
toridad, se daria en seguida el auto de prisión.-^ 
Por lo demás, — <iontinuaron diciendo, — ya debéis 
pensar que nos guardamos bien de intervenir en 
un negocio de ese género , cuyas conseeaeiicía^ 
parü nadie hubieran sido funesta)^ naas ip» ^bobl 
nosotros. ^ ' .' : 



todo b (¡06 lle^lia|i md cafiÉtino dé^Méjiá> á To^ 
teca/Ál Megar Aljewnia á pié y «asS (tesnttdos, ié 
presetitárQn en casa del álcdde para (¡oe tomase 
atíta del calmeo é liiciese totfó Itt iiécésariói^j^^^ 
descubrir á los autores. Se les preguntó ¿lies qüe^ 
daba con que pagar el papeft ^efflado, y como -res- 
pttadíesen negativattiárte, se les dijo qué no se po^ 
^iapíocédttr. . - ' 

' jüniraiicés de «roa fuerza ^rcéléá fué fltós éU 
f^osot pasando un dia con yma tatega d¿ tjmniéntaí 
pesos por cina de las calles mas sofilaiiás,^ fué ata- 
cado por un 4)andido, que le puso un. puñal al pieché 
piÜiétídole el dinero queiUévaba. Lá resistencia em 
imposible: fué jiecesario presen tietr la talega fetlieU 
dron; pero como este tuvo <fue teíí^leat. sus dos 
manos para recibirla, quedó por un instante á dis- 
posición del francés, quien sin perder tiempo, le 
asestó un puñetazo tan formidable, que le dejó 
muerto en el acto. Esta vez, el juez que recibió la 
declaración del francés,- era un hombre honrado, y 
le felicitó por su hazaña. 

Echase dé ver desde luego que las estadísticas 
criminales, dado este abandono, tienen que alejarse 
bastante de la verdad, y que $i no resultan gran nú- 
mero de procesados, no consiste en que dejen de 
cometerse delitos, sino en la apatía de los tribu- 
nales. 

Es , sin embargo , sorprendente que ante un 
desquiciamiento tan general, ante los ejemplos tan 



r^ipetidQs de liqpinaMA^^^loé crj^^nes no^e d^v^n 
¿ una cifra quej cause vepdadeQamQpte apasto,' 1^ 
cual prueba cpi^ en otras cQn^lcipnes normales^ sef 
ría Méjico indisputab|eii)ieiitQ,uoo délos países mas 
liireji^tajqsameate jV^adosbajo el aspecto de su mor 
raliflad' pública, r .v ; ^ 

•De la mayor p«r)te fde los ^criniQQes que se oo- 
i^eten ^ IVléjica, ' soa autoras los jiéperos» es decir^ 
los indios convertidos en cíudadanos^-tqu^ -u^en ;á 
uiui gran cobardiia vtcia;.s ciru^ldád .estií'emadaí^ pero 
que general«ente7K) (>braa mas qu^'como instru- 
i^^tos;! Él día que las necesidades de facción no 
lps< necesitara, para sus fines particulare^Ei^ dejarían 
dp; gbíar la vergonzQsa ;proteccion^ qUe se' les ha 
dipp^ngíidchen pws de una ocasiofl,. j íjaerííjn; ineyir 
tablemehle bajo la cuchiíla^deilla ley, - 
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XXXV. 



Antigüedades. 



Ya hemos hablado de Mitla, célebre por sus 
monumentos fúnebres, de los cuales se conservan 
aun vestigios. Todavía se descubren, en efecto, 
las ruinas de cuatro palacios i que se estiénden de 
Norte á Sur. La iglesia católica y )a sacristía han 
sido construidas con los materiales del primero de 
uno de estos edificios que estaba reservado á los ofi- 
ciales de la comitiva del rey. El segundo, que servia 
de residencia al monarca cuando iba á Mitla para 
asistir á las solemnidades, no indica haber tenido co- 
municación esterior con el primero, del cual se halla 
separado por una distancia de cien pasos. Es el que 
está mejor conservado, y el único que puede dar una 
idea del conjunto de los demás. EÍ tercero y el cuarto 
estaban destinados á los sacerdotes y á su gefe, 
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pero de uno no queda ya otra cosa mas que media 
fachada casi destruida, y un montón de piedras ha- 
cinadas del otro. 

La arquitectura del palacio mejor conservado, 
no ofrece nada de grande, nada de notable, bajo el 
punto de vista de la ostensión, del conjunto ó del 
atrevimiento de la construcción. 

Las salas interiores son pequeñas, los corredo- 
res incómodos, y la altura de los edificios no llega 
á cinco metros. Nada hay en ellos que pueda com- 
pararse á las construcciones mas ordinarias del an- 
tiguo Egipto, por lo grandioso y la magestad del 
estilo. 

Sin embargo, la arquitectura de los palacios de 
Mitla no está exenta ni de gracia ni de mérito en la 
ejecución: el género y el gusto de los ornamentos, 
sobre todo, merece la atención de los viajeros. El 
único palacio que se conserva en pié, tiene la forma 
de una cruz de San Andrés. La fachada tiene de 
largo ciento treinta y dos pies ingleses por catorce 
de. alto, y está solamente decorada por tres puertas, 
únicas aberturas del edificio, en cuyo interior debe 
reinar una profunda oscuridad. 

Todas las fases esteriores están revestidas de 
una piedra porosa, tallada con mucho cuidado, y 
presentan un doble basamento de tres pies, coro- 
hado por tres series de encuadramentos de doce 
pies de ancho por uno de alto, y el todo por un en- 
tablamento que no está señalado mas que en los 
ángulos; 
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Cada encuadramenlo ofrece un greco-mosáico 
de piedras talladas en forma de ladrillo, y dispues- 
tas de suerte que formen un dibujo en relieve./ La 
fachada está ornada de veinte y dos grecos, casi to- 
dos diferentes. 

Nótanse en ella varias piedras elegantemente ta- 
lladas, particularmente las de los linteles de las 
puertas de la fachada y del interior. 

La primera sala donde se penetra es un rectán- 
gulo del ancho de lá fachada, pero de poco fondo. 
Vénse allí cinco columnas de pórfiro, que sostienen 
la bóveda; tienen doce pies de alto y 9,5 de cir- 
cunferencia en su parte inferior, pero les falta la 
base y el chapitel. 

A la derecha, un corredor muy poco elevado 
conduce á una sala cuadrada, á los lados de la cuál 
se encuentran otras cuatro pequeñas salas rectan- 
gulares. No se vé en las paredes ningún ornamento 
de arquitectura, pero se distinguen acá y allá, y 
particularmente en el corredor, huellas de pinturas 
al fresco sobre una superficie estucada. 

Al Este y al Norte de estas ruinas, se elevan 
dos grandes teocalis. El primero, que es el que sie 
conserva en mejor estado, no ha cambiado de des- 
tino al cambiar de señores; sé ha construido en su 
cima, en el lugar del santuario pagano, una capilla 
cristiaia, á la cual se sube por una escalera de pie- 
dra, que ocupa todo el ancho de la parte occiden- 
tal. Los desmoronamientos impiden reconocer si ha- 
bla también escaleras en íos demás lados, pero pa- 



rflqe yerosímil que hubiese otra por la parte, de 
Oriente: encuéntrase allí un recinto cuadrado , al 
cual sin duda se descendia por la pirámide. 

El teocali del Norte es el mas alto^ y está rodea- 
do de otros tres de menores dimensiones. Por la 
parte del Este tiene, como el primero, un paraje en 
medio deL cual se levanta una pequeña pirámide 
truncada. En uno de sus ángulos se encuentra una 
piedra de granito que, según todas las apariencias, 
estaba destinada á los sacrificios. 

Este teocali comunicaba con los palacios por un 
subterráneo de cuatro pies y naedio de alto por tres 
de ancho. He aquí lo que la crónica cuenta de este 
subterráneo: 

«Cuando en las grandes solemnidades un guer- 
rero solicitaba la muerte, ya para espiar un crimen, 
ya para calmar á los dioses irritados, el gran sacer- 
dote le llevaba á una sala baja y tenebrosa que 
conducía al subterráneo; después, abandonándole á 
si mismo en las criptas que iba á recorrer, cerraba 
las fatales puertas, que no debían volver á abrirse 
mas que para dar paso á nuevas víctimas.» 

Al partir del teocali, este subterráneo cambia 
de dirección, y se estiende por la parte de Oeste. 
El vulgo, siempre crédulo, estaba persuadido que 
se separaba trescientas leguas de Mitla; lo que hay 
de cierto es que llega hasta Saga, á una legua de 
allí, y que aun se prolonga mas; pero si se tiene en 
cuenta que hay en medio de las montañas, siguien- 
do esta misma dirección, lugares todavía reveren- 
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dij^Qs di?, los indios á causal dp las ant^u^s superst 
liciones, fácilmente se comprenderá que ha podido 
existir up^ comunicación subterránea entre e,stos y 
el palacio de Mitla, que no están mas que tr^s le- 
guas separados entre si. 

Eli renombf'e de estos templos fúnebres y d^ la 
eficacia de las oraciones que se dirigiíin en ellos á, 
las divinidades infernales, se estendia mas allá del 
país zapoteca. El mejicano y el chiapaneque, q^oto- 
mite y el totonaque venian igualmente allí á de- 
mandar súplicas y á ofrecer presentes, que no han 
desdeñado los ministros de ninguna religión, Au^n 
ahora, después de trescientos anos de un npevo 
culto, estas antiguas tra(liciones no h^n sido todavía 
destruidas. 

A los tres cuartos de legua existe una fortaleza 
antigua, situada en la cúspide de una coliqa casi in- 
accesible. El capitán Dupais*, que visitó á Mitla de 
orden del gobierno español, la ha descrito con gran 
verdad, dando una idea clara del arte de las forti- 
ficacioqes empleado entre los pueblos indios. 

Esta fortaleza que cqrona la colina de Mitla, 
consiste en una muralla principal de diez y oc,bo piéis, 
de alto por seis de espesor, formando, un círculo de 
un cuarto de legua escaso. La entrada, si tupida (Jel 
lado de la aldea, está defendida por otro recinto 
con un terraplén, en donde se ven todavía monto- 
nes de piedras á propósito para ser lanzadas por 
medio de la honda ó cou la mano. Este, segundo 
muro de circunvalación, mas elevado que el pr^n?- 



ró, tiene también una puerta, un terraplén y tin 
parapeto en el borde superior, del cual se encuen- 
tran pedazos de roca casi esféricos, de dos y tres 
pies de diámetro, que debian servir para ser arro- 
jados sobre los sitiadores. 

Los edifícios destinados á la guarnición, esta- 
ban al otro lado de la fortaleza, donde se encuen- 
tra otra entrada, probablemente destinada á favore- 
cer H^ entrada de los socorros y la retirada de los 
sitiados. 

En todas las obras del mismo género, los 
medios de defensa y de retirada están previstos 
de igual modo. Las cimas de los montes mas es- 
carpados, eran siempre elegidas para estas posi- 
ciones militares; pero la elegancia no estaba por 
eso escluida del plan de las construcciones. En 
Montalban, por ejemplq, á un cuarto de legua (le 
Oáxaca, después de haber franqueado un baluarte 
escarpado, se llega á una magnifica esplanada cir- 
cular, en cuyo centro se levanta el fuerte principal; 
alrededor están dispuestos otros fuertes, algunos 
de los cuales tienen también una esplanada inte- 
rior defendida por nuevas obras. Varias colinas 
artificiales forman la base de estos fortines. La ma- 
yor parte están atravesados por un camino cubier- 
to que servia á la vez de entrada á estas posiciones 
y de medio de comunicación entre los diferentes 
plintos de la plaza. 

Las ruinas de Palenque cubren un espacio de 
seis á siete leguas. Vénse allí templos, pirámides, 
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tumbas, fortifieaciones, acueductos, pueptes y ba* 
jos relieves adornados coa figuras y geroglificos. 
Encuéntranse alli también estatuas colosales^ idor 
los, vasos, instrumentos de música, etc., etc. Todo 
prueba que esta ciudad estaba habitada por un pue- 
blo avanzado en las artes y en la civilización. 

El palacio principal está todavía en pié y bas- 
tante bien conservado. Es un edificio cuadrado de 
trescientos pies de ancho próximamente, y de trein- 
ta de elevación, rodeado* de un peristilo. El interior 
está dividido en varios cuerpos, separados por atrios, 
y en el centro se eleva una torre. Las murallas es- 
tán adqrnadas con bajorelieves esculpidos sobre 
piedra, que representan personajes de ocho ó dieas 
pies de alto. Estas estatuas tienen una fisonomía 
particular. La nariz y la frente se hallan en una 
misma línea curya, que forma un arco de sesenta 
grados; y esta singularidad parece haber sido un 
tipo distintivo de los antiguos habitantes de Cul- 
huacan, porque se le encuentra en sus esculturas. 

Sin embargo, no existe entre los pueblos in- 
dios ningún indicio de este tipo nacional, ni ningu- 
na tradición que pueda derramar alguna luz sobre 
la época de la desaparición de esta antigua raza. 
Esta circunstancia, unida á la vegetación prodigio- 
sa que ha invadido toda la ciudad, prueba que ha 
desaparecido en una época muy romota, ya á con* 
secuencia de una epidemia, ya á causa de una 
guerra de esterminio. ¿De dónde procedían estos 
pueblos, cuyos principios arquitectónicos, losínstru- 



-3ÍÍ4- 

mentos, los símbolos, tienen una relación tan ínti- 
tna con lo que se observa en ei valle del Nilo? 
¿Cuáles fueron las causas de su emigración, la épo- 
ca de su establecimiento en esta comarca y la de 
su destrucción? Tales son las cuestiones que se 
han presentado á la ciencia de los arqueólogos, y 
que todavía no han recibido una solución satisfac- 
toria. 

Las ruinas de Gulhuacan, de Palenque, y sobre 
todo las de Mitla, no pueden ser calificadas de anti- 
diluvianas mas que por las personas que no las han 
visitado, 6 que al menos no las conozcan mas que 
en bosquejo- No hay la menor semejanza entre estos 
edificios y los monumentos sencillos y groseros, 
que los arqueólogos han creído que pertenecían á 
las épocas antidiluvianas. 

Estos últimos no orrecen relación alguna, mas 
que con los monumentos de la antigüedad mas 
remota, conocidos bajo el nombre de pelásgicos^ 
que se encuentran en Grecia y en las islas del iMedi- 
terráneo, y con los cuales se los confunde algunas 
veces, como sucede con los de la isla de Gozzo, 
Estos son notables por el vobimen de las piedras 
que se han empleado en su construcción, lo que 
denota ya conocimientos bastante estensos en es- 
tática ; pero apenas el arte se encuentra enno- 
blecido por el primer esfuerzo del pensamiento, en 
tanto que los edificios de Mitla son por el contrario 
notables por la elegancia de su arquitectura, por el 
buen gusto de los ornamentos y por el bello corte 
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itH^dski y los de Paj[ent]üe;» por^ $il oonstrucoion 
li|c€)|i(a.jy 9l!egaBte^ y porlos templos, las :tu)ooba^; 
lM.<fortifieaciones, cayasTiuiias cobreq un 'espade 
inmenso, y en fin, por las esculturas y los .iMídrá- 
lieves que las decoran. 

Por otra parte, los ediflcios de Mitla, en cuanto 
á su origen, no tienen nada de común con los 
antiguos de las primeras, antes de los pueblos 
ignorados. Aqui todo es conocido: el pueblo que 
los ha levantado , la época en que lian florecido, 
su destino, el principio y las causas de su destruc- 
ción. 

En cuanto á las ruinas de Palenque, si no perte- 
necen á un pueblo antidiluviano, .no dejan por eso 
de ser antiquísimas, awntWfi Prescott, en su primer 
capitulo de la Historia de Méjico, infiere que quizá 
son la obra de las colonias toltecas que en el si- 
glo XI abandonaron las llanuras de Anahuac y se 
dirigieron al Sur de esta comarca; sin embargo, 
esta opinión se ha combatido por errónea, fundán- 
dose por un lado en que los que emigraron no eran 
bastante numerosos para fundar desde luego una 
ciudad, que á causa de su inmensa estension, ha 
sido llamada la Thebas americana, y además este 
pueblo no hubiera podido desaparecer como por 
encanto en una época tan cercana á la de la con- 
quista, sin dejar ningún recuerdo de su existencia. 
Por otro lado, la vegetación que se ha apoderado 
de todo, los enormes árboles que se han abierto 
paso á través de los monumentos mas sólidos, 'de- 



ROtoa uoft antiffifldfK) >ti|l, «taé do «si puo^» 
eo tneotiocér. que estas niinaa eran ya ovf aptigi^g 
•im aatcB> q«e los teltecas ft^nase» eb aiiiaiidMH^ 
4T«tt. 
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